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ANALES 
DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 
TOMO VII 


Los trabajos que la Academia Sanmartiniana presenta a consideración 
de los lectores de este séptimo volumen de sus ANALES, fueron elabo- 
rados por distinguidas personalidades en el campo de la historiografía 
sanmartiniana. 


El primero de los que aparecen en este tomo es la conferencia pro- 
nunciada con motivo de su incorporación a este cuerpo, como miembro 
de número, por el doctor JOAQUÍN PÉREZ. 


Otros miembros de la Academia que publican sus trabajos son el 
licenciado Oscar Horacio ELía y los doctores ERNESTO J. FITTE y 
LEONCIO GIANELLO. 


Asimismo colaboran en este número los miembros del Consejo Supe- 
rior del Instituto Nacional Sanmartiniano, coroneles FUED GABRIEL 
NELLAR y ANÍBAL SUÁREZ GIRADO. 


Por último debemos destacar las colaboraciones de los doctores 
Tomás DieGO BERNARD (h); del señor Embajador argentino en Hondu- 
ras, doctor CARLOS A. FERRO; del general del Ejército Ecuatoriano 
D. MARCOS GÁNDARA ENRÍQUEZ y la del doctor Gustavo Pons MUZzZzOo. 


ENTRETELONES DE LA ALIANZA ARGENTINO-CHILENA 
PARA LIBERTAR EL PERU, por el doctor Joaquín Pérez. Trabajo 
con el que su autor se incorpora como miembro de número de la Aca- 
demia Sanmartiniana. Este distinguido historiador, que en diversas opor- 
tunidades se ha ocupado de temas sanmartinianos, entre los que debe- 
mos mencionar: “San Martín y los Carrera” (tesis doctoral); “San Mar- 
tín y Bustos”; “San Martín y el empréstito de 500.000 pesos para la 
expedición libertadora del Perú”; “Artigas, San Martín y los proyectos 
monárquicos en el Río de la Plata y Chile (1818-1820)”; etc., nos pre- 
senta ahora este exhaustivo análisis del tratado que firmaron en Buenos 
Aires, el 5 de febrero de 1819, Gregorio Tagle y José de Irisarri, las 
verdaderas causas que lo motivaron y el desarrollo de la intriga que tra- 
maron los enemigos del general San Martín. 


SAN MARTIN EN FRANCIA, por el doctor Tomás Diego Bernard 
(h). El autor, presenta en un relato claro, ameno y demostrativo de su 
profunda versación sanmartiniana, un panorama completo de los años 
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que el Libertador pasó en Francia y la imagen incancelable de Francia 
en los recuerdos sanmartinianos; y proclama la hermandad de Francia y 
Argentina, a través de glorias comunes. 


LA PARTICIPACION DE SAN LUIS EN LA GESTA SANMAR- 
TINIANA, por el licenciado Oscar Horacio Elía. Además de presentar 
el autor, un estudio exhaustivo del panorama económico de la provincia 
de San Luis durante la época en que San Martín preparó las huestes 
del Ejército de los Andes, da a conocer la importancia de la ayuda pun- 
tana a la causa de la emancipación. 


LUIS AURY INVITA A SAN MARTIN A ACTUAR EN PA- 
NAMA, por el doctor Carlos A. Ferro. A través de este ensayo, el autor 
da a conocer el pedido que le hizo el legendario Luis Aury al Libertador, 
para que interviniera en la liberación de Panamá, y los esfuerzos e intri- 
gas hechos para impedir que el Libertador actuara en aquellos territorios. 


LOS HABERES ADEUDADOS A SAN MARTIN POR LA REPU- 
BLICA DEL PERU, por el doctor Ernesto J. Fitte. Un detallado análisis 
de las cuentas impagas y de los desvelos ocasionados al general San Mar- 
tín para cobrar sus deudas, por espacio de 28 años. Este trabajo agota 
el tema por la profundidad con que es tratado. 


ELOGIO DEL GENERAL SAN MARTIN, por el general Marcos 
Gándara Enríquez. Una síntesis biográfica del Libertador, en la que 
no queda sin tratar ningún punto importante de la vida y la obra del gran 
Capitán. 

SAN MARTIN Y LAS GUERRAS DEL LITORAL, por el doctor 
Leoncio Gianello. Trabajo que pone de manifiesto la posición adoptada 
por San Martín ante el constante enfrentamiento del Gobierno Directo- 
rial de Buenos Aires y los caudillos del Litoral y su preocupación por 
pacificar el interior. situación indispensable para llevar a cabo su plan 
continental. 


LA GRATITUD Y EL DESPRENDIMIENTO: DOS BELLAS FA- 
CETAS HUMANAS DEL LIBERTADOR, por el coronel Fued Gabriel 
Nellar. Dos cualidades morales que adornaron el alma del Libertador, 
puestas de manifiesto a través de innumerables ejemplos a lo largo de la 
vida del prócer. 

LA DIMISION DE SAN MARTIN EN EL MANDO SUPREMO 
DEL PERU, por el doctor Gustavo Pons Muzzo. Las alternativas de la 
dimisión del mando supremo y la instalación del primer Congreso pe- 
ruano, son tratados con profundidad y amplio dominio del tema. 

ENTREVISTA DE GUAYAQUIL, por el coronel Aníbal Suárez 
Girado. Una síntesis de un momento crucial en la vida de los dos próceres, 
cuyas acciones los hicieron merecedores del título de “Ciudadanos de 
América”. 
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ENTRETELONES DE LA ALIANZA 
ARGENTINO - CHILENA 
PARA LIBERTAR AL PERU 


AMOS a ocuparnos de un tema que nos ayuda a penetrar en aspec- 
tos poco conocidos de la historia sanmartiniana. Se trata de la 
lucha constante y desalentadora de San Martín, no contra los rea- 

listas —que esto está mejor estudiado— sino contra círculos oficialistas 
que influían en los gobiernos de Buenos Aires y Santiago de Chile. Las 
fricciones de aquella sorda lucha, éste las absorvía casi siempre en silen- 
cio, aunque a veces se le oía exhalar dolidas quejas. Ningún grande hom- 
bre en funciones de gobierno puede escapar a esta fatalidad de la lucha 
contra la mediocridad y San Martín no escapó por cierto. 

Las numerosas veces que elevó su renuncia ante los gobiernos de Bue- 
nos Aires y Chile no fueron maniobras políticas, como suele decirse, sino 
gestos o gritos de desesperación ante las dilaciones y trabas que encon- 
traba por la acción de aquellos círculos; solamente ante estas renuncias, 
los directores O'Higgins y Pueyrredón reaccionaban positivamente. Po- 
demos recordar que en la época que vamos a tratar, San Martín renunció 
tres veces al mando en el término de ocho meses: el 4 de septiembre de 
1818, el 14 de enero 1819 y el 24 de abril de 1819. 

El Tratado de Alianza argentino-chileno para libertad al Perú, es sólo 
un episodio de esa larga lucha. Al estudiarlo detenidamente hemos llega- 
do a la sorprendente conclusión que la firma de dicho tratado, tan exal- 
tado por la historiografía, fue el fruto de una intriga contra San Martín. 
Se trata de un episodio como digo, de esa lucha sorda que no se ve en la 
superficie de los documentos oficiales, sino en la correspondencia priva- 
da, y aún en las entrelíneas de ésta. 

La historia corriente de este tratado de alianza se reduce a afirmar 
que fue suscripto el 5 de febrero de 1819 por Antonio José de Trisarri 
y Gregorio Tagle, representantes de los gobiernos de Chile y Buenos 
Aires respectivamente. La historiografía se esmera en proclamar el hecho 
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de tal alianza, como una demostración cabal de la solidaridad argentino- 
chilena. 

Así, Mitre atribuye a San Martín la paternidad de la gestión del tra- 
tado, el que —dice— daba “forma política al pensamiento militar” de 
aquél “y consagraba los principios fundamentales del programa emanci- 
pador de la Revolución Argentina”. 

Bulnes afirma que el tratado era la “expresión de las ideas que pre- 
dominaban en ambos países respecto de la expedición al Perú”. 

Barros Arana sostiene que el tratado “es memorable no sólo por ser 
el primero que celebraron uno y otro Estado en uso de la soberanía que 
acababan de conquistar, sino por el objeto grandioso que se tenía en 
vista, cual era el de llevar la libertad al Perú y consumar allí la inde- 
pendencia de todo el continente americano”. 

Donoso y Diego Luis Molinari también lo comentan elogiosamente. 

En cambio Otero e Yrarrazábal Larraín no abren juicio sobre el valor 
del tratado, con lo que confiesan su desconcierto, pues hicieron fe de 
manifestaciones terminantes de. San Martín en el sentido de que desco- 
noció todo lo relacionado con la tramitación del mismo. 

Este desconcierto de los autores citados, que se manifiesta en la forma 
evasiva en que tratan el tema, se explica porque no estudiaron con aten- 
ción otros documentos que nos permiten afirmar que el tratado fue el 
resultado de una maniobra contra San Martín que dirigieron los minis- 
tros Irisarri y Tagle, representantes ambos de sendos grupos enemigos 
de los planes de aquél y que entonces gravitaban fuertemente en el ánimo 
en cierto modo vacilante de los directores O”Higgins y Pueyrredón, res- 
pectivamente. 

¿Quiénes eran Irisarri y Tagle? ¿Cómo se desarrolló la intriga? Co- 
mencemos por Irisarri. Barros Arana ya señaló que éste era de “vida 
sibarita y disipada”. El notable. historiador Ricardo Donoso ha escrito 
un documentado y elocuente libro sobre la vida de este personaje. Aun- 
que destaca sus valores como escritor y polemista, no vacila en califi- 
carlo como de “versatilidad de ideas, ninguna probidad moral, ausencia 
completa de escrúpulos... donde quiera que fue —dice— dejó huella 
tortuosa de su espíritu, de su ánima aventurera, de su indigencia moral”. 
En su estudio, Donoso publica documentos realmente estremecedores y 
que demuestran lo dicho al respecto. 

En otro estudio que he publicado pude señalar la presencia de un 
grupo que rodeó a O'Higgins, y que, en nombre de un chilenismo acé- 
rrimo, trabajó por contrarrestar la influencia de San Martín. Irisarri se 
muestra como la cabeza principal de ese grupo en esta época. Ya antes 
de suscribir el tratado de alianza, obtuvo algunos éxitos sobre la influen- 
cia de San Martín. Veamos. 

Luego de residir varios años en Europa, desde donde se carteaba con 
su íntimo amigo el director O'Higgins dándole cuenta menuda de los 
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acontecimientos diplomáticos de aquellas cortes, Irisarri regresó a su 
país, cruzándose en el viaje con su nombramiento como agente de Chile 
ante la corte de Londres. 

Arribó a Santiago a comienzos de 1818, poco antes de la batalla de 
Maipú. Inmediatamente después de este triunfo y luego que. San Martín 
partiera hacia Buenos Aires en busca de recursos para emprender la 
Expedición Libertadora al Perú, O'Higgins nombró a Irisarri como Mi- 
nistro de Gobierno y Relaciones Exteriores, el 14 de abril, en reemplazo 
de Miguel Zañartú, que pasó a Buenos Aires como representante de 
Chile. 

Ausente San Martín, Irisarri ejerció en el ánimo de O'Higgins una 
“influencia decisiva” al decir de Donoso. Se hizo visible en seguida un 
cambio en el tono de gobierno. Irisarri ocupó también la dirección de la 
Gaceta Ministerial y fundó, con reserva de su nombre El Duende, perió- 
dico en el que su pluma incisiva se ensañó con el partido de José Miguel 
Carrera, que acusaba a O'Higgins de haber convertido a Chile en una 
colonia de Buenos Aires. Irisarri trató de resaltar el chilenismo del go- 
bierno. Por lo pronto ordenó a Zañartú, en términos perentorios, que 
reclamara el reconocimiento de la independencia de Chile, lo que éste 
obtuvo del Congreso de Buenos Aires. 

Trisarri prohijó también en cierto modo las presiones que se ejercieron 
sobre el ánimo de O'Higgins hasta llevarlo a aceptar la idea de sancionar 
una Constiución. Irisarri suscribió el decreto del 18 de mayo por el que 
se nombró una comisión encargada de la redacción de la misma. La 
nueva Constitución consagraba la dictadura legal de O”Higgins, aunque 
la autoridad de éste se vio reducida por la creación de un Senado de 
cinco miembros que le servía de contrapeso en los asuntos importantes 
y con el que no tardaría en tener agudos conflictos. 

El 10 de agosto se aprobó plebiscitariamente la nueva Constitución 
y en la misma fecha O'Higgins designó a los miembros del Senado. La 
jura de aquélla y la instalación de este cuerpo parecieron postergarse por 
largo tiempo, sin embargo. 

De pronto, el 21 de octubre, la situación cambió en el gobierno de 
Santiago. ¿Qué había ocurrido? El Director Pueyrredón había resuelto 
desarrollar ante. el gobierno de Francia —luego de haber tomado con- 
tacto con un agente secreto del mismo— una gestión encaminada a 
coronar en Buenos Aires al duque de Orléans. Con este motivo se había 
nombrado al canónigo Valentín Gómez con el doble objeto de obtener 
del congreso de las grandes potencias que iba a reunirse a Aquisgrán el 
reconocimiento de la independencia y el de llevar a buen fin aquella 
gestión. Despachó también a Julián Alvarez ante San Martín —<que se 
encontraba en Mendoza— para conseguir el apoyo de éste y su media- 
ción ante el Gobierno de Chile de modo que Gómez llevara la repre- 
sentación de ambos Estados. San Martín había dado cuenta de todo a 
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O'Higgins, el cual se sumó ahora entusiastamente a la idea de hacer 
presente a su país en Aquisgrán. Sin embargo, desoyendo el pedido de 
Pueyrredón, nombró como representante de Chile a su propio ministro 
Trisarri, lo que comunicó a Buenos Aires en aquel día 21 de octubre. 

Puesto en el trance de trasladarse a Europa, lrisarri se apresuró a 
dejar todo arreglado antes que se produjera el anunciado arribo de San 
Martín a Santiago. De este modo, el 23 de octubre se juró solemnemente 
la nueva Constitución y se instaló el Senado, ante el que Irisarri expuso 
sobre su misión a Europa, que el cuerpo aprobó en la misma fecha. 

El apresuramiento por efectuar la jura de la Constitución antes del 
arribo de San Martín, que se concretó el día 29, se explica porque de lo 
contrario podrían haber cambiado las cosas, pues era conocida la aver- 
sión de éste a las trabas constitucionales, en una época en que conside- 
raba imprescindible la concentración del poder para hacer frente con 
mayor eficacia a las necesidades de la guerra por la independencia. Tri- 
sarri y su círculo habían obtenido pues una primera victoria. 

Lo notable del caso es que en las numerosas cartas que O'Higgins 
dirigió a San Martín mientras se realizaban todas las tramitaciones en 
torno de esta Constitución, no le dijo un sola palabra sobre las mismas, 
ocupándose en cambio de otros temas de importancia muchas veces nimia. 
Tampoco San Martín en las suyas mencionó el asunto. Esto demuestra 
la debilidad de la posición de O”Higgins a este respecto, frente a su 
admirado amigo, a la vez que la mesura de éste. Seguramente San Martín 
fue. informado por Guido, porque en una carta del 26 de mayo éste le 
escribía: “Si Ud. piensa demorarse algún tiempo en esa capiatl, remítame 
una cifra por la que pueda comunicarle algunos asuntos reservados”.' 

Esta era la situación consumada que encontró San Martín al entrar en 
Santiago el 29 de octubre. Su llegada enfrió el entusiasmo por el envío 
de la misión a París, lo que no pudo haberle caído muy bien al sibarita 
Irisarri. Es bien conocida la inclinación de San Martín por encontrar una 
salida al problema de la guerra por la independencia por vía de la me- 
diación inglesa, con lo que no hacía más que mostrarse. como un político 
realista, pues por aquella época la propia España y demás potencias 
europeas entendían que nada podía hacerse a este respecto sin el visto 
bueno de Inglaterra. 

Por eso a la urgencia que mostraba O”Higgins el 21 de octubre por 
despachar a Irisarri a París y Aquisgrán, le sucedió un período de calma 
en el que se replantearon las cosas y se resolvió, siguiendo no cabe. duda 
el parecer de San Martín, que Irisarri partiera pero en dirección a Lon- 
dres, donde debía gestionar el reconocimiento de la Independencia y la 
eventual instalación de una monarquía constitucional. De este modo recién 


1 Museo MITRE, Documentos del Archivo de San Martín, t. VI, p. 260. Buenos 
Aires, 1910. 
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el 12 de diciembre partió Isarri, cuando ya el congreso de Aquisgrán 
había terminado sus deliberaciones. 

Aquí se. plantea el primer problema a resolver. ¿Qué instrucciones llevó 
Irisarri? Se conocen dos juegos de instrucciones. Por uno de ellos, de 
extensa redacción, se le encomienda todo lo relacionado con el recono- 
cimiento de la independencia y la eventual instalación de una monarquía 
constitucional. Nada se le dijo de suscribir en Buenos Aires algún tra- 
tado de alianza para libertar al Perú. El texto de estas instrucciones lo 
comunicó Guido al gobierno de Buenos Aires —en clave. los artículos 
más delicados— el 20 de diciembre de 1819. Mitre las publica inexplica- 
blemente como si fueran de 1817. 

En el otro juego de instrucciones, de redacción más breve, y que se 
ha encontrado entre los papeles de Irisarri que estudió Donoso, se le en- 
cargaba la contratación en Londres de empréstitos y auxilios, a la vez 
que en el artículo sexto se le decía: “Va plenamente autorizado para 
arreglar con aquel Supremo Gobierno [Buenos Aires] la indemnización 
que ha de pagar Lima a los dos Estados por los gastos que ha ocasionado 
el ejército de aquel Estado y la escuadra y el ejército para verificar la 
expedición”.2 

Ahora bien; en su correspondencia posterior con el gobierno de Chile, 
Irisarri sostenía una y otra vez que había suscripto el tratado de alianza 
con el gobierno de Buenos Aires en cumplimiento del art. 4% de sus 
instrucciones. ¿Se trata de un simple error reiterado de Trisarri de men- 
cionar art. 4 por art. 6%, o cabe presumir que llevó un tercer juego de 
instrucciones? Consulté por escrito al profesor Donoso sobre el tema y 
me contestó que se trata de un problema insoluble por el momento.* 

De todos modos, lo importante. es que Irisarri vino autorizado para 
convenir en Buenos Aires la indemnización que pagaría el futuro go- 
bierno de Lima por los gastos de la Expedición Libertadora. 

El 12 de diciembre partió de Santiago camino de Buenos Aires. El 
día 30 lo encontramos de paso en San Luis, donde lo veremos realizar 
otra jugada de su carácter intrigante. Se encontraba allí Monteagudo 
—ue no le iba en zaga en esta materia a Irisarri— desterrado por dis- 
posición de la Logia de Chile acusado de otra intriga de que había sido 
autor. Monteagudo se quejó amargamente a Irisarri de su destierro y 
pidió un destino fuera del país, en los Estados Unidos o Europa: “Yo 
no he podido menos que decirle —expresaba Trisarri a O'Higgins en 
carta de aquel día— que cuenta con la protección de Ud., y que si 
estuviese en su arbitrio lo destinaría a los EE. UU., como él desea, pero 


2 Puede consultarse el texto de las instrucciones citadas en ARCHIVO NACIONAL, 
Archivo de don Bernardo O'Higgins, t. MI, p. IX y sig. Santiago de Chile, 
1947. 

3 La correspondencia de Irisarri comprende los tomos III y IV del Archivo de 
don Bernardo O'Higgins citado. 
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que esto depende del Senado y que sin acuerdo de este cuerpo Ud. nada 
puede realizar de tanta gravedad. Creo —agregaba—, que en consecuen- 
cia de esto puede [Ud.] escribirle que sus esfuerzos han sido infructuosos 
por la oposición del Senado, fundada en la escasez del dinero, y de este 
modo quedamos todos no tan mal con un hombre que aunque sea tan 
malo como es, al fin nos ha servido en cosas de importacia... a un 
hombre como éste —seguía— no conviene tenerlo descontento entre 
nosotros, pues estamos aun en la revolución, y como nada es imposible, 
quizá llegaría el tiempo en que pudiera pesarnos el chasco que le dimos 
cuando menos lo esperaba el buen hombre... Veamos muy lejos, y 
conoceremos que Montaegudo puede dañarnos algún día y observemos 
aquella sabia máxima de poner una vela a Dios para que nos haga bien 
y otra al Diablo para que no nos haga mal”.* 

El 12 de enero de 1819 ya lo tenemos a Irisarri en Buenos Aires, re- 
sidiendo en casa de Zañartú, el representante chileno. El 16 escribe a 
O'Higgins y nos da otra muestra de su carácter. “El coronel Pinto, decía, 
me ha asegurado que uno de los mayores encargos de José Miguel [Ca- 
rera] a sus agentes en Buenos Aires, es el de averiguar quién es el autor 
de El Duende de Santiago”. Era él. “Yo le he contestado que será bueno 
hacerle entender que es el coto Vera, o el doctor Egaña, para que con 
esto los ataque desaforadamente en el primer Hurón que salga a luz”. 

En esta misma carta, agregaba esta postdata bien reveladora: “A San 
Martín no le escribo porque no me alcanza el tiempo para tanto”.* 

Tal vez lo traicionó el subconsciente, pues ya venía con la trampa 
preparada. 

Dejemos por el momento todo lo relacionado con el tratado de alian- 
za que suscribió en Buenos Aires y sigamos a Irisarri hasta Londres, 
para señalar en todo su alcance la inquina que sentía por San Martín. 

A su arribo a aquella ciudad se instaló a todo lujo, porque creía que 
era el modo de cumplir mejor con el cometido que le había sido encar- 
gado. Tuvo con este motivo un violento conflicto con José Antonio Al- 
varez Condarco, que lo criticó pública y repetidamente por ello, y que 
se encontraba en Londres haciendo diversas compras a nombre del go- 
bierno de Chile. 

Al dar cuenta a O'Higgins de estos hechos, Irisarri se despachó con- 
tra San Martín con toda claridad, porque entendía que Alvarez Condarco 
era su protegido. En carta del 30 de septiembre de 1819, decía al refe- 
rirse a aquellos incidentes: “Ud. verá que a mí me ha sucedido con Al- 
varez lo que a Ud. con Guido, y a ambos por el influjo de San Martín”. 
Agregaba luego: “¿Ha visto Ud. la lámina de la batalla de Maipú, 
mandada a grabar por este avestruz? ¿Ha visto Ud. esta obra de un 


4 Archivo de don Bernardo O'Higgins cit., t. 1V, p. 252. 
5 Archivo de don Bernardo O'Higgins cit., t. YV, p. 260. 
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agente, que se decía del Gobierno de Chile, en donde se manifiesta al 
mundo entero, que aquella victoria la ganaron las tropas de Buenos Ai- 
res?,.. Yo me encargaré de hacer ver que los verdaderos héroes son los 
chilenos, y que Maipú se ganó con sangre chilena pura, purísima”.* 

Meses después daba a la prensa, su “Carta al Observador en Londres”, 
libro en el que atacaba la política de España en América y exaltaba los 
méritos de los revolucionarios. En esta carta Irisarri publicaba extensas 
biografías de O”Higgins y Bolívar, y pasaba por alto la de San Martín. 
No es de extrañar pues que al enviar 100 ejemplares del libro a Santia- 
go, acompañara 6 de ellos empastados con destino a su suegro, los mi- 
nistros y senadores, y uno con tafilete para O'Higgins; ninguno para San 
Martín. 

La inquina de Irisarri se manifestó en no aludir ni una sola vez en su 
correspondencia pública o privada a los méritos de San Martín por sus 
triunfos en el Perú, cuando pudo y debió haber utilizado estas noticias 
en sus gestiones diplomáticas. No hay en aquella correspondencia una 
sola expresión exhultante del entusiasmo que como americano y más 
todavía como representante de Chile debió haber sentido ante aquellas 
hazañas. 

En su correspondencia privada con O'Higgins, Irisarri no le encar- 
gaba ni siquiera saludar a San Martín y sí le recomendaba saludar y 
darles a conocer el texto de sus cartas a los ministros de Gobierno y de 
Relaciones Exteriores Joaquín de Echeverría, al de Guerra José Ignacio 
Zenteno, y a Francisco Antonio Pérez, miembro del Senado. Estos segu- 
ramente constituían el círculo que quería neutralizar la influencia de 
aquél. Sabemos que el ministro Echeverría solía entregar a O”Higgins 
abierta la correspondencia de San Martín, según lo denuncia el propio 
O'Higgins a San Martín, en carta fechada el 31 de enero de 1819, pocos 
días antes de la firma del tratado de alianza: “Su anterior, sin fecha —le 
decía— en que me incluía una lista de sospechosos de carreristas, me 
fue dada por el ministro de Estado Echeverría, abierta, bajo el pretexto 
de apertura casual. No es la primera vez, ni segunda ni tercera que se 
repiten estas casualidades, particularmente en la correspondencia de Ud. 
y la de Pueyrredón. Sirva este aviso para lo de adelante”.” 

Después de haber hecho esta radiografía de Irisarri y su grupo, vol- 
vamos al tratado de alianza. 

Las instrucciones que traía Irisarri para formalizar esta alianza habían 
sido ocultadas al conocimiento de San Martín. Aquí comenzó la intriga. 
Este ocultamiento es evidente, porque Guido, el representante argentino 
en Chile y amigo íntimo de San Martín tampoco las conoció, al punto 
que en el mismo mes de enero de 1819 en que Trisarri llegaba a la capi- 
tal porteño, Guido, desde Santiago, indicaba al gobierno de Buenos Aires 


6 Archivo de don Bernardo O'Higgins cit., t. TV, p. 260. 
1 Archivo de don Bernardo O'Higgins cit., t. VIII, p. 84. 
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la necesidad de formalizar una alianza ofensiva y defensiva con Chile y 
pedía autorización para encargarse de su tramitación. “Si V, E. —decía— 
se digna considerar este negocio en toda su extensión y me instruye sobre 
las bases a que pueda arreglarse dicho Tratado consagraré mi empeño 
con particular celo a su conclusión en los términos más favorables a los 
intereses de ese Estado”.*5 

De haber sabido Guido que Irisarri marchaba a Buenos Aires con 
aquellas instrucciones, no habría escrito esta nota. Si Guido no lo sabía, 
tampoco podía saberlo San Martín. Cuando veamos el final de la intri- 
ga, comprenderemos esto más claramente todavía. 

Lo primero que hizo Irisarri en Buenos Aires fue proponer la firma 
de un Tratado de Amistad y Alianza entre los dos Estados para la lucha 
contra España y por la libertad del Perú, en consonancia con sus ins- 
trucciones. Redactó un proyecto a ese efecto y lo elevó al gobierno de 
Buenos Aires. 

Este formó una comisión integrada por Antonio Sáenz, miembro del 
Congreso, y Justo Núñez, Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. Las tratativas se estancaron, pues el gobierno de Buenos Aires 
pretendía que la alianza ofensiva y defensiva debía formalizarse no sólo 
contra España sino contra toda otra potencia, en tanto que Irisarri, atento 
a que aquel gobierno podía entrar eventualmente en guerra con la corte 
de Río de Janeiro por la ocupación de la Banda Oriental, no quiso pasar 
por esta variante.” El estancamiento fue finalmente superado. Rondeau 
nombró el 1% de febrero a su propio Ministro de Estado Dr. Gregorio 
Tagle, como encargado de ajustar las bases del tratado. Tagle corría a 
la par de Irisarri, en cuanto que era un enemigo declarado de San Mar- 
tín. El nombramiento fue del 19 de febrero; cuatro días después el tra- 
tado se había firmado. A través de su texto se advertía el triunfo de la 
maniobra contra San Martín, sezún veremos en seguida. 

¿Quién era el Dr. Tagle? Su oposición a los planes sanmartinianos no 
fue menos eficaz que la de Irisarri, pero el escurridizo abogado, que so- 
brevivía en el cargo ministerial a todos los gobiernos prácticamente desde 
1815 —todo un record—, no dejó su huella escrita en el papel, aunque 
no por ello San Martín dejó de advertirlo y denunciarlo enérgicamente. 

Los hermanos Robertson en sus “Cartas de Sud América” nos dicen 
de Tagle: “Muchos de los males del gobierno de Pueyrredón se debieron 
a la influencia nefasta de aquel Maquiavelo sudamericano, que era, como 
es natural, odiado en todas partes”. Vicente Fidel López recogió de 
labios de su padre la versión sobre la enconada oposición que Tagle hizo 


8 ARCHIVO DE La NACIÓN ARGENTINA, Documentos referentes a la guerra de la 
independencia y emancipación política de la República Argentina, vol. 1L 
p. 431. Buenos Aires, 1920. 

9 Véase el oficio reservado de Irisarri a O'Higgins del 9 de febrero de 1819 en 
Archivo de don Bernardo O'Higgins cit., t. TIL, p. 5. 
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a los planes de San Martín en las reuniones celebradas en el mes de mayo 
en la quinta del Director Pueyrredón en San Isidro.' 

San Martín lo acusaba peyorativamente de “demagogo” en carta a 
Guido. Por su parte Domingo Torres, hombre de confianza de San Mar- 
tín, en carta a éste, calificaba de “facineroso” a Tagle, sin temer que 
San Martín se molestara por ello. Veremos otras pruebas más adelante. 

Este era el representante que en nombre del gobierno de Buenos Ai- 
res suscribía el tratado de alianza del 5 de febrero de 1819. 

Según el breve texto de este tratado, que consta de seis artículos, am- 
bos Estados se comprometían a realizar la expedición para libertar al 
Perú, país donde se establecería un gobierno fruto de la libre voluntad 
de sus habitantes. Una vez establecido éste, se le presentarían las cuentas 
del costo de la Expedición Libertadora y se arreglarían amigablemente 
las cantidades, plazos y términos de los pagos.'! 


10 Pérez, JoAQqUÍN, San Martín y el empréstito de 500.000 pesos para la Expedi- 
ción Libertadora del Perú, en Trabajos y Comunicaciones, t. 11, Buenos 
Aires, 1953. Publicación de la Facultad de Humanidades de la Universidad 
Nacional de La Plata. 

11 El texto del tratado ha sido publicado muchas veces. Puede verse en PUEYRRE- 
DÓN, CARLOS ALBERTO, La campaña de los Andes, p. 157. Buenos Aires, 
1942, el facsímil del tratado original manuscrito ratificado por O'Higgins. 
El texto del tratado es el siguiente: 


“El Excmo. señor Director Supremo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, y el Excmo. señor Director Supremo del Estado de Chile, en 
uso de las facultades que les conceden las Constituciones provisorias de sus 
respectivos Estados, deseando poner término a la dominación tiránica del 
Gobierno español en el Perú, y proporcionar a sus habitantes la libertad e 
independencia, de que tan injustamente se hallan despojados, todo por me- 
dio de una expedición dirigida en la forma y términos más convenientes al 
logro de esos importantes objetos, han resuelto proceder a la conclusión de 
un tratado particular sobre el asunto. 

“Por lo cual las partes contratantes han nombrado por sus Plenipotencia- 
rios, a saber: 

”El Excmo. señor Director Supremo de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata al señor don Gregorio Tagle, Ministro de Estado en los Depar- 
tamentos de Gobierno y Relaciones Exteriores. 

"Y el Excmo. señor Director Supremo del Estado de Chile al señor co- 
ronel don Antonio José de Irisarri, sub-oficial de la Legión de Mérito de 
Chile, y su Ministro de Estado. 

"Los cuales, después de haber canjeado sus plenos poderes, y hallándolos 
en buena y debida forma, han acordado los artículos siguientes: Art. 1% — 
Conviniendo ambas partes contratantes con los deseos manifestados por los 
habitantes del Perú, y con especialidad por los de la capital de Lima, de 
que se les auxilie con fuerza armada para arrojar de allí al gobierno espa- 
ñol, y establecer el que sea más análogo a su constitución física y moral, 
se obligan dichas dos partes contratantes a costear una expedición, que ya 
está preparada en Chile, con este objeto. 

”Art. 2? — El ejército combinado de las Provincias Unidas y de Chile, 
dirigido contra los mandatarios actuales de Lima, y en auxilio de aquellos 
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Aparentemente nada hay de particular que señalar y nada han seña- 
lado Mitre, Barros Arana y otros ilustres historiadores que lo han es- 
tudiado. 

Pero, prestando mayor atención a la redacción de los artículos segundo 
y tercero, se encuentra el hilo de la intriga que venimos denunciando, 

Por lo pronto digamos que San Martín, que era el general obligado 
para comandar la expedición, y Guido, que representaba al gobierno de 
Buenos Aires en Chile, no sólo no conocieron las instrucciones que Jle- 
vaba Irisarri a este respecto, sino que ni siquiera fueron notificados del 
tratado firmado. San Martín tuvo noticias de la existencia del mismo por 
mano de Guido, quien también la tuvo por vía indirecta, según se lo 
refería a aquél en carta del 13 de abril: “Remito copia de los tratados 
sobre los gastos de la Expedición a Lima. Es muy singular que ni a 
Ud. ni a mí nos hayan instruído de ésto nuestros enemigos de Buenos 


habitantes, dejará de existir en aquel país luego que se haya establecido un 
gobierno por la voluntad libre de sus naturales, a menos que por exigirlo 
aquel Gobierno, y siendo conciliable con las necesidades de ambas partes 
contratantes, se convengan los tres Estados de Chile, Provincias Unidas y 
Lima, en que quede dicho ejército por algún tiempo en aquel territorio. 
Para este caso deberán ir autorizados los generales, u otros ministros de las 
Provincias Unidas o de Chile para tratar sobre este punto con el gobierno 
que se establezca en Lima, sujeta siempre la ejecución de aquellos tratados 
a la ratificación respectiva de las supremas autoridades de Chile y las Pro- 
vincias Unidas. 

”Art. 3? — Para evitar todo motivo de desobediencia entre los dos Es- 
tados Contratantes y el nuevo que haya de formarse en el Perú, sobre el 
pago de los costos de la Expedición Libertadora, y queriendo alejar desde 
ahora todo pretexto, que pudieran tomar los enemigos de América para 
atribuir a esta expedición las miras interesadas, que le son más extrañas, 
se convienen ambas partes contratantes en no tratar del cobro de estos 
costos hasta que pueda arreglarse con el Gobierno independiente de Lima; 
observando hasta entonces el ejército combinado la conducta conveniente 
a su objeto, que es el de proteger, y no el de hostilizar a aquellos habitan- 
tes. Sobre todo lo cual se darán las órdenes más terminantes por ambas 
Cortes a sus respectivos generales. 

”Art. 4? — Las cuentas del costo de la Expedición Libertadora, y de la 
escuadra de Chile que la conduce, después de haber franqueado el mar 
Pacífico al efecto, se presentarán por los Ministros o Agentes de los gobier- 
nos de Chile y de las Provincias Unidas al Gobierno independiente de Lima, 
arreglando con él amigable y convenientemente las cantidades, plazos y 
términos de Jos pagos. 

”Art. 59 — Las dos partes contratantes se garantizan mutuamente la in- 
dependencia del Estado que debe formarse en el Perú, libertada que sea 
su capital. 

”Art. 6? — El presente Tratado será ratificado por el Excmo. señor Di- 
rector Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, y por el 
Excmo. señor Director Supremo del Estado de Chile, dentro del término 
de sesenta días, o antes si fuere posible. 

Fecho y firmado en la ciudad de Buenos Aires, a 5 de febrero de 1819. 


Gregorio Tagle. Antonio José de Irisarri.” 
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Aires. Yo he conseguido la copia de la Secretaría de Gobierno” [de 
Chile].*? 

Obsérvese que Guido atribuye el hecho a “nuestros enemigos de Bue- 
nos Aires”, con lo que se refería obviamente al círculo de Tagle. y tal vez 
al propio Irisarri que se encontraba en esta ciudad. 

San Martín tuvo esta información de Guido justamente en momentos 
en que recibía una orden del gobierno de Buenos Aires para que rapa- 
sara la Cordillera y trasfiriera su fuerza “sin la menor dilación” a Tu- 
cumán. El cumplimiento de esta orden era el fin de toda esperanza de 
realizar la Expedición al Perú. 

Al recibirla, San Martín se sintió agraviado y solicitó su retiro del 
servicio activo, sin goce de sueldo. En carta a su confidente Guido le 
decía, desconsolado, el 24 de abril: “Mi amado amigo: Va el adjunto 
en copia que acabo de recibir. El Tagle ha tenido un modo sumamente 
político de separarme del mando del ejército. Dios se lo pague por el 
beneficio que me hace... Dije a Ud. en mi anterior, que mi espíritu 
había padecido lo que Ud. no puede calcular. Algún día le pondré al 
alcance de ciertas cosas, y estoy seguro dirá Ud. que nací para ser un 
verdadero cornudo, pero mi existencia misma la sacrificaría antes que 
echar una mancha sobre mi vida pública que se pudiera interpretar por 
ambición”. 

Lo notable del caso es que “el Tagle” —como dice San Martín— no 
firmaba esta orden, sino el Director Pueyrredón y el Ministro de Guerra. 
Sin embargo, no se queja de ambos, sino de Tagle, a quien le atribuye 
la responsabilidad. 

En la postdata de esta carta, en una nueva y dolida queja, San Mar- 
tín hacía referencia al tratado suscripto por Irisarri y Tagle, con estas 
palabras: “Es lo más célebre la copia de los tratados celebrados sobre 
la Expedición al Perú, sin que el General en Jefe haya tenido el menor 
conocimiento, ni Ud. Dios los ayude”.** 

Estos documentos tan categóricos de San Martín y Guido llamaron la 
atención de los historiadores Otero e Yrarrazábal Larraín. Al no encon- 
trarles explicación, trataron en forma evasiva el tema del tratado, según 
dijimos. 

En ninguna de las cartas de O'Higgins y Rondeau, ni en las de Puey- 
rredón, que reasumió el mando pocos días después, el 13 de febrero, se 
le mencionó para nada a San Martín un tema tan importante como la 
firma del tratado. Tampoco lo hizo éste en su correspondencia con los 
gobiernos de Buenos Aires y Chile. No deja de ser esto notable, pero no 
tiene nada de extraño. Es que nadie quería asumir la paternidad de la 


12 Documentos del Archivo de San Martín, cit. t. VI, p. 377. 
13 Guipo Y SPANO, CARLOS, Vindicación histórica. Papeles del Brigadier General 
Guido, p. 235, Buenos Aires, 1882. 
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maniobra antisanmartiniana y San Martín tampoco quería poner a sus 
amigos citados en una posición embarazosa. 

Y vayamos ahora al nudo de la intriga. 

Lo primero que resalta es que en el artículo segundo del tratado, al 
establecerse que el ejército combinado de Chile y las Provincias Unidas 
podría permanecer por algún tiempo en el Perú a pedido del nuevo go- 
bierno peruano, se agregaba: “Para este caso deberán ir autorizados los 
generales —los «generales», así, en plural— de Chile y las Provincias 
Unidas”. 

Otro tanto ocurría en el artículo tercero, en el que se convenía que el 
ejército combinado, en tanto llegara el momento de arreglarse con el 
futuro gobierno de Lima, debía proteger y no hostilizar a los peruanos, 
y agregaba: “sobre todo lo cual se darán las órdenes más terminantes 
por ambas Cortes a sus respectivos generales”. 

Nuevamente se emplea aquí el plural “generales”, aclarando además 
que se trata de un general por el gobierno de Buenos Airs y otro por 
el gobierno de Chile. Es decir que en el tratado no existe el reconoci- 
miento a San Martín de la jefatura de la Expdición Libertadora; cuanto 
más, podía ser uno de los dos generales. Y este es el nudo de la intriga. 
Mediante. el uso del plural se le quitaba una ¡jefatura que le era inhe- 
rente, que no podía ser discutida y que nadie discutió llegado el momen- 
to. Pero la maniobra para desplazarlo se intentó a través del articulado 
de este tratado. 

Quedaría la posibilidad de considerar que el uso del plural en los 
artículos segundo y tercero no tuvo para lIrisarri y Tagle el sentido que 
aquí le estamos dando y que tal vez se estampó en una redacción des- 
cuidada. Pero si no fueran suficientes los antecedentes de Irisarri y Ta- 
gle señalados ya, y la opinión terminante de Guido, que consideraba al 
tratado como obra de “nuestros enemigos”, tenemos también la confe- 
sión terminante y paladina de Irisarri, sobre el sentido que tenía el uso 
de aquel plural. 

Así, en carta privada a O'Higgins del 9 de febrero de 1819, cuatro 
días después de la firma del tratado, y al tiempo que adjuntaba oficial. 
mente el texto del mismo, se abría en esta confidencia: “He hecho cuan- 
to he podido para llenar nuestro objeto, sin descubrir los verdaderos 
motivos que se han tenido en esto... Los tratados dicen: que las cuen- 
tas, la mansión del ejército en Lima y la conservación del orden en 
nuestras tropas, se encomendarán a los respectivos generales de ambos 
Estados. Para que esto no faltase, yo soy de opinión que Ud. fuese con 
nuestras fuerzas a Lima, pues no encuentro a quien encomendarlas, que- 
dándose Ud. en Chile. Yo encargo a Ud., a Echeverría, a Zenteno y a 
Pérez, que mediten detenidamente sobre el texto de cada artículo de los 
tratados; y que observen que Chile en ellos asegura cuanto sin ello tenía 
al aire. Era preciso tratar de cosas muy delicadas, y no se podía hacer 
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sino del modo con que se ha hecho: era preciso curar la llaga sin lasti- 
marla. Ud. podrá conferenciar con Echeverría, Zenteno y Pérez sobre 
la materia”.!* 

Son palabras elocuentes. Más claramente no podría haber desnudado 
Irisarri el alcance de la intriga. 

¿Cuál fue el resultado de todo esto? 

El tratado fue ratificado por el Senado el 9 de marzo y por O'Higgins 
el 15 del mismo mes. El gobierno de Buenos Aires en cambio no lo 
ratificó, a pesar de las reiteradas gestiones que Zañartú hizo en la capital 
porteña. Sin duda San Martín hizo conocer su desagrado a los miembros 
de la Logia Lautaro en Buenos Aires y se le dieron largas al asunto.!” 

Así quedó deshecha la intriga y el 20 de agosto de 1820 partía de 
Valparaíso la Expedición Libertadora bajo la jefatura de San Martín. 

Pero antes todavía se movieron aquellos círculos que en Santiago no 
veían con buenos ojos el papel relevante de San Martín en todo este 
proceso. El Senado de cinco miembros, entre ellos Pérez, votó el 23 de 
junio un cuerpo de instrucciones para la Expedición Libertadora al Perú 
en 25 detallados artículos “que deben cumplirse inviolablemente” —co- 
mo decía— y que limitaban completamente las atribuciones de San Mar- 
tín. Además disponía que debía marchar en la Expedición un diputado 
—se indicaba entre otros el nombre del ministro Echeverría como can- 
didato— “con quien —decía— sólo podrán acordarse los asuntos y 
negociaciones diplomáticas y comerciales”, 


14 Archivo de don Bernado O'Higgins, cit., t. IV, p. 257. Esta carta fue dada a 
conocer por MARIANO Paz SoLbán, Historia del Perú Independiente, p. 43. 
Lima, MDCCCLXVIIL. 

15 El tratado no fue ratificado por el gobierno de Buenos Aires. El 13 de abril 
de 1819 Zañartú elevó al Director Rondeau el texto ya ratificado por el 
gobierno de Chile, pero nada se hizo. El ministro Echeverría encareció a 
Zañartú el obtener dicha ratificación con fecha 10 de mayo, 9 de julio, 
12 de agosto y 20 de octubre. En este último oficio le decía: “Si no quie- 
ren ratificarlo es preciso que lo digan claro, y lo devuelvan. A la verdad, 
el interés bien entedido de ambos países es lo único que me ha impedido 
pasar un oficio enérgico sobre esta materia, pues me irrita ver el descuido 
con que se ha mirado un asunto tan importante y el desprecio con que se 
ha tratado a nuestro Gobierno.” Zañartú por su parte reclamó al Director 
Rondeau el 7 de setiembre y, en varios oficios al gobierno de Santiago 
refería que el tratado no se ratificaba debido a complicaciones interiores. 

Finalmente el 8 de octubre Rondeau elevó el tratado al Congreso, acom- 
pañado de las notas de Zañartú. Este cuerpo lo trató en las sesiones secre- 
tas del 13, 20 y 27 de octubre sin adoptar ninguna resolución al respecto. - 
Desconsolado, Zañartú en carta a O'Higgins del mes de noviembre le de- 
cía: “Ya estoy cansado de pedir su ratificación oficial, y confidencialmente: 
por mis instancias pasó al Congreso, pero allí obra el influjo que Ud. sabe 
y la respuesta que me dan es que la expedición ya no puede hacerse. Lo 
gracioso es que esto me dicen de palabra, pero no quieren renunciar a su 
derecho por escrito.” (Las notas de Echeverría y Zañartú en Archivo de 
don Bernardo O'Higgins, cit., t. VI). 
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O'Higgins no le comunicó nunca oficialmente a San Martín estas ins- 
trucciones del Senado, aunque seguramente éste las conoció, pues en el 
archivo de Guido se encuentra una copia de las mismas. En su contes- 
tación al Senado, decía O'Higgins, refiriéndose a San Martín: “No debe 
desconfiarse de él respecto de su conducta futura” porque “el prescri- 
birle menudas pautas habría sido herir de muerte su delicadeza, su ho- 
nor, sus virtudes y talento y, lo que es más, habría sido encadenar el 
vuelo de su genio”.'* Nobles palabras de un amigo entero, que pudo 
superar aquella influencia deletérea que lo rodeaba. 

Y así partió San Martín, sin instrucciones y sin alianza. Es que no se 
puede menos que pensar que la verdadera alianza argentino chilena no 
estaba en los papeles y en los tratados, sino en el corazón de cada uno 
de los oficiales y soldados argentinos y chilenos que se embarcaron aquel 
memorable día para libertar el Perú. 


16 Sesiones de los Cuerpos Lejislativos de la República de Chile 1811 a 1845, t. 1V, 
p. 232 y 365. Santiago, 1866. 
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SAN MARTÍN EN FRANCIA 


N una oportunidad memorable, Ismael Bucich Escobar, que fue 
miembro fundador de este Instituto, denominó al Museo Histórico 
Nacional de Buenos Aires, el “templo de las glorias argentinas”. 

Reunidos hoy nuevamente, aquí, en la casa de Grand Bourg, en la re- 
producción de lo que fue el solar más entrañable y querido del Liber- 
tador, podemos decir, luego de las palabras tan generosas, tan sanmar- 
tinianas, del digno Presidente del Instituto, general Carlos A. Salas, que 
esta casa es un museo. Museo en el auténtico sentido de la palabra, en su 
significación primigenia, de casa de las musas, de templo de las musas, 
mouseion, porque aquí se han conjugado todos los valores artísticos, cientí- 
ficos y literarios necesarios para la consagración definitiva de esa super- 
vivencia que es la memoria y el ejemplo de José de San Martín. Volver 
después de tantos años a esta tribuna, tan enaltecida y prestigiosa y ser 
recibido como lo he sido, con palabras como las pronunciadas por el 
señor general Salas —que quedarán por siempre en lo más profundo de mi 
corazón— entraña un compromiso muy difícil de superar. Yo no había 
querido, señoras y señores, escribir esta disertación, esta charla; deseaba, 
por eso mismo, que fuera así, una cosa espontánea, nacida y brotada del 
corazón a través de los estudios que durante tantos años y desde la ado- 
lescencia, exaltaron mi fervor sanmartiniano. Pero antes de entrar en 
tema, quiero recordar la palabra señera del Presidente de esta casa, 
quien acaba de llevarme como de la mano entre los recuerdos, hacia 
aquella figura augusta que fue para nosotros José Pacífico Otero, a 
quien traté precisamente, en Francia, donde estudió y se doctoró en la 
Sorbona. Yo era un niño, pero no se me desdibuja su estampa de enfer- 
vorizado, de hombre que iba alucinado tras el ideal sanmartiniano. Fue 
Otero quien, ya presidente del Instituto, escribió un hermoso trabajo 
sobre “San Martín y Francia”, recordándolo en su exilio en las tierras 
galas. En esa obra se resumen los esfuerzos cumplidos en unión del em- 
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bajador, también de perdurable memoria, Dr. Tomás Le Breton, para 
que en Francia quedara materialmente testimoniado el paso del Liber- 
tador austral en los lugares —hoy históricos— que habitó. 

Quiero recordar, asimismo, a su continuador, el general Juan Esteban 
Vaccareza, con cuya amistad me honré y al embajador Laurentino Olas- 
coaga que fue el que entregó el Instituto, hasta entonces asociación 
privada, de carácter civil, al Gobierno Nacional para erigir este Instituto 
Nacional Sanmartiniano, rector en América, encargado de difundir la 
palabra y el ejemplo, hechos memoria perenne, de José de San Martín. 
Del coronel Descalzo no es lícito que yo haga el elogio: lo ha hecho, 
con una justicia que realza aún más el mérito de su personalidad san- 
martiniana, el general Salas al entronizar en esta casa su retrato, pero 
no podía ocupar la tribuna sanmartiniana sin recordar con veneración y 
con una muy legítima y profunda satisfacción espiritual, este reencuentro 
con los manes tutelares de la casa de Grand Bourg. La fundación cum- 
plica en el Círculo Militar de Buenos Aires un 5 de abril de 1933, 
aniversario de la gloriosa batalla de Maipo, ha llegado a dar estos 
esplendentes frutos, que no recogemos solamente los argentinos, sino 
todos los países de América, allí hasta donde llegó la cruzada emancipa- 
dora, hasta el Ecuador —de las devociones del ilustre Dr. Velasco Iba- 
rra que nos honra con su presencia— y más allá de esas fronteras, con 
el mensaje abierto a todos los pueblos para conformar la auténtica e 
indestructible fraternidad continental. 

Toda gran historia tiene, según dicen los franceses, su “petit histoire”, 
su pequeña historia; este tema de la disertación de hoy, señoras y seño- 
res, tiene también su pequeña historia. Soy enemigo de personalizar, pero 
a veces es menester descubrir las raíces profundas de las motivaciones 
que nos llevan a hurgar en el pasado. He dicho hace poco, volviendo de 
un viaje a Oriente, que lo que más me había impresionado de ese mun- 
do, tan distinto del nuestro, era de que existe allí lo que uno de los evan- 
gelistas llamó “la civilización con ombligo”; es decir, la civilización 
arraigada a las potencias que crean y renuevan la vida; eso que hace 
que sepamos, de una vez y definitivamente, que detrás nuestro están las 
generaciones pasadas y que si algo somos en nuestra condición mortal, 
en nuestra condición efímera de peregrinos en el paso de la vida, lo 
somos tan solo en función de mortales respondiendo a ideas inmortales... 

Decir esto en el caso de San Martín, resulta, en efecto, una verdad de 
a puño. San Martín está mucho más vivo ahora, hoy y aquí, en la pro- 
yección que da la historia a su personalidad y a su gesta, que en todos 
los días de su existencia corpórea de su agitada y ajetreada vida, en la 
época de la lucha por la emancipación y la constitución de los nuevos 
Estados del nuevo mundo. Y ello resulta así porque San Martín es real- 
mente el forjador del hombre nuevo del mundo nuevo; el que realizó, 
con Bolívar, con Wáshington, la empresa impar de forjar con la leva- 
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dura eterna traída de Europa por las carabelas fundadoras, pero con 
potencias terrígenas propias de las fuerzas autóctonas de América, un 
mundo nuevo con hombres nuevos. 

Y la pequeña historia aludida, es que esta charla nació así, con este. 
tema —y debo decirlo ante Su Excelencia, el Señor Embajador de Fran- 
cia, puesto que estamos invadiendo jurisdicción de Francia con el itine- 
rario que vamos a trazar, porque el señor cónsul en La Plata y director 
de la Alianza Francesa, gran sanmartiniano —como que ha vivido mu- 
chos años en el Perú, donde enseñó también la hermosa lengua de Ra- 
cine— me pidió para que el 14 de julio hiciera una alocución sanmar- 
tiniana. Yo le manifesté que sí, que como descendiente de franceses y 
como sanmartiniano al cien por ciento, no podía decir nunca que no a 
tal tipo de invitación y que el tema sería “San Martín y Francia”. Pero 
el profesor Fisbach con esa rapidez que tienen los franceses para la 
especulación, en el sentido auténtico de las cosas que permanecen, cursó 
una invitación diciendo “San Martín en Francia” y no “San Martín y 
Francia”, con lo que había una menuda y tremenda diferencia. En prin- 
cipio, pensaba hacer una evocación de lo que el pensamiento, la sensibi- 
lidad y la inteligencia europea a través de Francia significaron para los 
americanos del período heroico de la formación de nuestras nacionali- 
dades y de la sugestión de aquella filosofía, que ha sido, en realidad, la 
impronta de muchas cosas americanas contenidas en el mensaje sanmar- 
tiniano. Pero para hablar de San Martín en Francia tuve que volver un 
poco por los manuales de geografía, por los itinerarios de las guías de 
turismo y reconstruir, a través de mis propias investigaciones documen- 
tales, aquello que fue el clima vital en su ostracismo, en fin, una cosa 
totalmente diferente. Yo había estado estudiando en Francia durante va- 
rios períodos, en los Archivos Nacionales, bajo la dirección de Charles 
Braibant, a quien debo mencionar porque fue realmente un maestro en 
la formación de investigadores, documentación referente a la vida de 
San Martín en Francia. Por supuesto que tenía un hilo conductor mag- 
nífico en los trabajos realizados por José Pacífico Otero, que con labor 
de benedictino, perseverante, sistemática, había reconstruido paso a paso, 
minuto por minuto, la actividad de San Martín en el exilio y, por otra 
parte, más de una vez había rehecho materialmente ese itinerario geo- 
gráfico. 

Está aquí presente en la sala, el doctor Jorge Garrido, escribano ge- 
neral del gobierno argentino, que me acompañó, precisamente, en varias 
de esas incursiones por las calles solariegas de la Rue Saint George, en 
París, como por la Gran Rue, de Boulogne sur Mer, allí donde la pre- 
sencia de San Martín es una cosa viva, suasoria, casi como para enta- 
blar el diálogo. Saben ustedes lo que es la nostalgia de la patria cuando 
uno está fuera de ella, Cuando estamos aquí, todos tenemos nuestras 
quejas y demandas contra la nación, y es lógico que así suceda, porque 
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sino los abogados no tendríamos de qué vivir; pero cuando estamos fue- 
ra, todas esas dificultades y diferencias se esfuman y aparece la patria, 
esa patria blanquiceleste, esa señora rubicunda con clámide y gorro fri- 
gio, la misma que visualizamos en las páginas de la historia y que es 
capaz de hablar al oído y prender una escarapela en el corazón mucho 
más visible, mucho más cierta, mucho más pujante que la propia esca- 
rapela de French y Beruti que lucíamos orgullosos en el guardapolvo 
escolar. 


Y a esa escarapela prendida al corazón en la tarde solariega de Fran- 
cia es a la que quiero, en alguna medida, volver hoy en el ambiente pro- 
picio de la casa de Grand Bourg. 


* ko 


Se ha dicho que San Martín fue el hombre del equilibrio, de la pon- 
deración, de la mesura. Esto ha permitido a muchos, y no sin razón, 
quitarle o restarle genialidad, afirmando que los genios son, por lo ge- 
neral, el desborde pasional, el torrente tumultuoso que arrastra y hace 
vibrar hasta lo más recóndito el alma de las multitudes y que San Mar- 
tín, en cambio, fue en ese aspecto frío y meticuloso, calculador, razona- 
tivo; creo que hay mucho de cierto en esta aseveración: San Martín es 
el método y es el equilibrio y es la ponderación y esto es lo que le per- 
mitió ser tantas cosas a la vez sin perder su vocación unívoca, sin des- 
dibujar su personalidad; fue uno y múltiple, tuvo algo por ello de pro- 
videncial, como quieren las doctrinas que unen lo sobrenatural a lo 
natural; esta multiplicidad y unidad, a la vez, es la que da a la persona- 
lidad de San Martín matices que no podrían conjugarse fácilmente en 
otros seres humanos y menos en los hombres de su época y menos aún 
en un conductor de multitudes, en un adalid de una revolución como la 
que él americanizó y contribuyó a llevar al éxito. Pero esta posibilidad 
de desdoblamiento de la personalidad multifacética de San Martín es la 
que hace que pueda ser el mejor de los argentinos en el Río de la Plata, 
sin dejar de ser el mejor de los chilenos en Chile, y el mejor de los pe- 
ruanos en el Perú, y decir con verdad, como lo dijo públicamente (y se 
repitió en el parlamento de Francia en la Asamblea Legislativa por el 
Ministro Bineau, al leerse una carta que San Martín le cursara desde 
Boulogne sur Mer, en 1848) que su segunda patria era Francia, donde 
había vivido veinte años, donde estaba afincado y donde esperaba morir. 
Todo esto sin dejar de ser, igualmente, el mejor de los americanos. 

La patria adoptiva de San Martín, señalada por él en Francia, encie- 
rra también un alto simbolismo. San Martín, como todos los grandes 
predestinados, es un hombre de símbolos. Usa y se vale de símbolos; 
vuelve un poco a las Sagradas Escrituras para connotar en sus acciones, 
en su pensamiento, en su discurrir, en todo lo que son sus cánones vita- 
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les, un alto y ejemplarizador simbolismo. Yo creo que él hizo más prác- 
tica que ningún otro, sin proponérselo y pregonarlo, práctica de toda 
practicidad para su vida, la fórmula magistral de Wodsworth: “llano 
vivir y alto pensar”. Y con este “Illano vivir y alto pensar”, pudo equi- 
librar su espíritu de tal suerte que nunca obró sino como debía; de ahí 
su otra máxima: “serás lo que debas ser, y de no, eres nada”. Llegar a 
esta filosofía de la vida, comporta, singularmente, una madura expe- 
riencia humana, y esta experiencia humana, ese vivir, ese ir aprisionando 
todas las circunstancias, los datos, las características, van a dar a su 
complejo moral el necesario equilibrio final para afrontar “la tempestad 
que lleva al puerto” —como él dijo antes de morir—. Su existencia toda 
está regida por una filosofía cristiana de la vida, y esa filosofía San Mar- 
tín la elabora, la amasija como un artesano, en sus días europeos del 
exilio. Lo hace en gran parte en Bélgica, durante la educación de la 
hija, que resume en las célebres máximas de 1825, verdadero catecismo 
moral que él mismo se había impuesto como práctica y que pregona 
para una regeneración —en el término de aquella época— de la juven- 
tud en todos los tiempos, para una cabal recreación de esas energías 
vitales que justifican y hacen la vida digna de ser vivida. 

Pero fundamentalmente su filosofía, los frutos de esa filosofía, apa- 
recen en el retiro de Grand Bourg, su estancia predilecta. El “cham- 
pagnard” de Grand Bourg —como lo llamó Sarmiento en sus remem- 
branzas— es el filósofo, ordenando, como él mismo lo dice en su co- 
rrespondencia epistolar con los amigos más íntimos, su propio pensa- 
miento, su propia conciencia. Descubre así en profundidad las motiva- 
ciones que convalidan la propia existencia en consonancia con un ideal 
superior, digno de todos los esfuerzos y sacrificios. Por eso, hablar de 
San Martín en Francia, supone reconstruir el ideario de la vida del hé- 
roe, y fue tan hondo que caló Francia en el pensamiento y en la sensibi- 
lidad del proscripto, en su inteligencia y en su corazón, que transmitió, 
como una fuerza propulsora ese mensaje a la posteridad. 

Hace unos minutos hablábamos de “civilización con ombligo”, de 
“hombres con ombligo”. En forma paradojal les decía a mis alumnos, 
en una clase en la Facultad, que en medio del descreimiento contempo- 
ráneo resulta reconfortante ver como el hombre de mundo moderno se 
empeña en exhibir el ombligo. Nunca se ha hecho una exhibición del 
ombligo como en nuestro tiempo; hasta las mujeres, las damas ricamente 
ataviadas hacen un discreto rombo en el traje para mostrar su ombligo 
y esto es una tácita réplica a la negación del sentido de la tradición por 
el género humano, del aparente reniego que se quiere hacer de todo lo 
que fue nuestro acervo, de todo ese pasado tan rico en emotividad y que 
era la gloria de nuestras generaciones: “Honrarás padre y madre”, como 
está escrito en los diez mandamientos. Hay que retomar ese sentido 
umbilical de la vida, ese sentido raigal de las cosas que permanecen y 
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que no hacen nunca bancarrota, como suelen hacer las cosas materiales. 
San Martín sufrió tan fuertemente el influjo de lo que representaba Fran- 
cia como bandera de idealismo constructivo en el mundo de su época y 
en el mundo del futuro, que trasvasó esa impronta vital, como la mejor 
herencia, a sus descendientes. 


Mariano Severo Balcarce no fue solamente el hijo político, fue su 
albacea y su verdadero hijo en el sentido espiritual. San Martín lo dice 
reiteradamente. Ministro Plenipotenciario, Balcarce compartió con Mer- 
cedes Tomasa —la hija unigénita, la noble Cornelia nacida al pie de los 
Andes en el año de libertad de 1816— la atención de los negocios ar- 
gentinos en Francia, a la que amaron devotamente. Procrearon las dos 
nietas del Libertador: dos retoños de un árbol patricio, en que apare- 
cen, entremezclados en el mandato de la sangre y en el mandato de la 
gloria, los nombres próceres de los Escalada, de los Bouchard, de los 
Balcarce, verdadera onomástica de las glorias argentinas en las guerras 
de la Independencia. Estas nietas fueron la alegría y el consuelo, la re- 
compensa final del exiliado. Una murió prematuramente, muy joven. 
Era argentina, y había nacido aquí, en Buenos Aires, cuando el viaje de 
luna de miel del joven matrimonio formado por Mercedes y Mariano. 
La otra, a quien ha recordado hace unos momentos el general Salas, 
Pepita, Josefa Dominga, la menor, fue muy longeva. Nació, precisamen- 
te, un 14 de julio, el día de Francia; y tan sintió ella esta conjunción 
franco-argentina que, ya mujer, habiendo cumplido con creces los de- 
beres que la vida impone a las grandes matronas, retirada en la soledad 
de su hermosa casa del “Petit Chateau”, en Brunoy, cuando la guerra 
de 1914 no puede permanecer inactiva, se presenta ante el comando 
francés y asume una posición beligerante muy de acuerdo a su exquisita 
femineidad. 

Su palacio, antigua residencia del Conde de Provence, uno de los 
hermanos de Luis XVI, lo convierte en un centro quirúrgico, para ci- 
rugía de urgencia, destinado a la atención de los heridos que venían del 
frente de guerra. Este centro quirúrgico NY 89, lo atendió el Dr. La- 
droitte, con hermanas de la Orden de las Hijas de la Virtud. Allí se 
multiplican los soldados provenientes del campo de batalla, iguales a 
aquellos veteranos que su anciano abuelo había conducido a la victoria 
y que en los cuentos infantiles relatados por el Gran Capitán habían 
tenido el sortilegio de crear para ella una patria de ilusión. Digo patria 
de ilusión, porque Pepita Balcarce nunca conoció estas tierras riopla- 
tenses, las tierras bermejas aledeñas al río color de león, cantado por 
Lugones, con idéntica sugestión vital que aquellas tierras misioneras que 
obraron en 1812 el milagro del retorno al Plata del Abuelo Inmortal. Y 
terminada la guerra, condecorada con la legión de honor que fue a Jle- 
varle el general Lelong a su residencia, destinó definitivamente su pala- 
cio para asilo, para hogar de ancianos y ancianas, que aún subsiste aten- 
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dido por la Sociedad Filantrópica de París. A esta benemérita institución 
legó, a través de mandas testamentarias la mantención y la continuidad 
de esa obra social, sin precedentes para su tiempo, para su época. Ahí 
está vivo el perdurable ejemplo de San Martín en lo que más quería, en 
su nieta Pepita, de quien había anticipado para ponderar su espíritu, su 
inteligencia, su vivacidad, “que no moriría de cornada de toro”, como 
suelen decir los españoles para señalar los que están destinados a sortear 
las graves lides que al igual que el ruedo presenta la vida. 


Hoy en Brunoy hay una calle, que he recorrido; una calle que se 
llama “Josefa Balcarce de Gutiérrez Estrada”. Estoy seguro, Sr. Em- 
bajador, que los franceses no saben que ese nombre es el de la nieta del 
Libertador Austral, pero conocen algo mucho más importante: saben 
que es el de una dama que vivió allí largos años, cuyo palacio está con- 
vertido desde entonces en un refugio protector de gente desvalida que 
encuentra su última esperanza en esos jardines y en esa casa, tutelados 
por una memoria que sí es eminentemente sanmartiniana, porque es anó- 
nima para los beneficiados. Este espíritu altruista, es el que alentó el 
exilio del héroe y cimentó su vinculación con Francia. ¿Cómo y cuándo 
Francia prendió en San Martín estos sentimientos de arraigo que debían 
tener tal perdurabilidad como para que aún después de sus días mor- 
tales, sus restos permanecieran hasta la repatriación, en 1880, en suelo 
francés? No hablemos ya de la influencia de la revolución francesa en el 
sentido ideológico, de lo que puede haber sido el pensamiento rector en 
la filosofía revolucionaria de aquellos tiempos. Concretémonos, en tanto 
historiadores, a los hechos materiales, a esos que no pueden ser discu- 
tidos porque están allí, escalonando con precisión una trayectoria incan- 
celable. Cuando San Martín termina su gesta, la década gloriosa a que 
hace pocos días se refirió en esta casa el general Salas como “el final de 
la gran epopeya”, formula su voto de renunciamiento, renunciamiento que 
no será nunca suficiente loado, y resuelve emprender un exilio volun- 
tario en la sola compañía de su hija Mercedes Tomasa. Toma un navío 
francés, el “Bayonnais”, que se dirigía al puerto del Havre. No era éste 
el destino final de José de San Martín en su segunda salida del Plata. 
La primera vz había dejado el chato y pequeño puerto de la Gran Aldea, 
cuando era apenas un niño que no alcanzaba a los seis años, a bordo de 
un pesado velero que debía hacer la trayectoria a España, donde empe- 
zaría su formación, su educación militar. Ahora tomaba un navío no 
mucho más rápido que el que conoció en su infancia, que en una nave- 
gación de setenta días debía llegar al afamado puerto francés. 

El embarque se produce el 10 de febrero de 1824. San Martín tiene 
46 años de edad, es decir, está San Martín en su madurez física y espi- 
ritual, y digo madurez de su vida espiritual porque a esa edad de la vida, 
todos lo sabemos, el complejo «de satisfacciones y de dolor, la unión de 
todo lo que da el deseo de vivir, y de todo aquello que resta al ánimo 
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las indulgencias necesarias para sobrevivir, dan al hombre una visión 
de la vida, de los seres, de las cosas, que permiten «el justo equilibrio 
interior de que hablamos como característica señera en la conducta y 
en el pensamiento del Libertador. 


Tenía su pasaporte, el dinero del alquiler de su casa de Buenos Aires, 
dos años de pensión del Perú y unos 6.000 pesos ahorrados. Le escribe 
a Brandsen, su apreciado amigo y le dice que piensa retornar posible- 
mente en un año; eso demuestra que la partida para el exilio voluntario, 
fue, en origen, un propósito totalmente temporario; el retorno estaba 
previsto y para corto plazo. Setenta y dos días de navegación y llega a 
El Havre. Este puerto de Francia, en la región de Artois, tiene una sig- 
nificación muy entrañable en los anales sanmartinianos. Muchos años 
más tarde, cincuenta y seis años después de esta llegada de San Martín 
al Havre en 1824, iba a ir allí el transporte Villarino a buscar sus restos, 
consumada ya la glorificación definitiva. ¡Qué distinta es la situación 
que va a operar, en el transcurso de medio siglo, las honras póstumas de 
la repatriación! 


Resulta de particular interés saber cómo recibieron en Europa, par- 
ticularmente en Francia, a este militar que no quería ser un militar afor- 
tunado —según lo declaró en el Perú— para no entorpecer la constitución 
de los modernos estados americanos y fundar así el nuevo derecho público 
político llamado a conformar el novel “status” de las jóvenes nacionali- 
dades independientes. Cosa curiosa, Francia recibió a San Martín muy 
mal, bajo grandes sospechas; fue un huésped molesto. Los pocos días 
que debió permanecer en El Havre, días alongados casualmente por las 
intrigas, diría yo, a que dio lugar su presencia, luego de. las campañas 
libertadoras americanas que lo habían exaltado a la condición de con- 
ductor del movimiento independientista, fue sometido a la irritante re- 
quisa de su equipaje. Le encuentran en él, diarios, periódicos. No olvi- 
demos que estamos en la Francia borbónica, en la Francia integrante 
de la Santa Alianza, donde todos los movimientos separatistas, indepen- 
dientistas, de tipo republicano, constituyen un estigma que es necesario 
erradicar y cuanto antes. Este sospechoso trae un pasaporte donde sola- 
mente figura su nombre: José de San Martín, pero al desembarcar dice 
que es “Generalísimo del Perú”, que es “Gran Capitán de los ejércitos 
del Río de la Plata”, afirma que es “Fundador de la independencia de 
Chile”, todo lo que causa, ciertamente, una conmoción que obliga al 
prefecto de El Havre a dirigirse casi instantáneamente al Ministro del 
Interior y al Ministro de Relaciones Exteriores, para informarles de la 
presencia de este señor que pese a no registrar en su pasaporte tales 
títulos, sin embargo los proclama y dice ser titular de ellos. Le hacen un 
interrogatorio, le secuestran los diarios y aunque San Martín informa 
que él va hacia Londres, que su destino es Londres, que viaja para aten- 
der asuntos personales y que esos periódicos —la mayoría en lengua 
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española y en lengua portuguesa— están, incluso, etiquetados para los 
destinatarios que no son, ninguno, franceses, sino ingleses, la situación 
queda tensa y el Ministro del Interior al enterarse de estas comunicacio- 
nes que le llegan de las autoridades portuarias se. dirige inmediatamente 
al embajador francés en Londres, que era el príncipe de Polignac y le 
dice que preste mucha atención, que esté alerta porque un titulado gene- 
ral criollo, rioplatense, se dirige a Londres y es muy posible esté vincu- 
lado a intrigas políticas dada la documentación que se le ha secuestrado 
y que, prima facie, demuestra es un fervoroso revolucionario republica- 
no. Con esto estaría dicho todo en aquella época, para que quedase, por 
supuesto, bajo la vigilancia y la cautela especialísima del embajador 
francés. Pero aquí no terminan las cosas; también Francia se dirige a 
España, pensando que es la más perjudicada por la aparición en el esce- 
nario europeo de este jefe revolucionario, de este jefe rebelde. España, 
alertada, contesta la nota a la cancillería francesa, diciendo que agra- 
dece mucho la información y que, efectivamente, constituyen un dislate 
los títulos que este señor pretende exhibir, siendo evidente que ha de 
estar en alguna intriga de carácter republicano y revolucionario. Supe- 
rado el desagradable episodio consigue finalmente Sar Martín recuperar 
sus cosas y seguir viaje a Inglaterra. 


El primer contacto, como ustedes ven, con Francia, con Europa, fue 
bastante desalentador. No deben, por otra parte, alarmar tales suspica- 
cias; es la época con todas sus implicancias, la “circunstancia histórica” 
de que habla Ortega y Gasset. Con esas mismas fechas, he encontrado, y 
algún autor argentino también transcribe esta documentación, oficios del 
embajador de España en Francia presentados a la cancillería parisina, 
pidienlo se impidiera la venta de retratos del “faccioso” Bolívar, venta 
que realizaban algunos “espíritus aviesos” en Francia y cosa curiosa, el 
gobierno galo que guardaba buenas relaciones con España, hace una 
investigación para esclarecer la denuncia de los españoles, y existe un 
informe muy interesante en la cancillería francesa en cuyo mérito se 
contesta a la recurrente que no puede hacerse nada por vía policial, en 
virtud de un decreto del Rey que establece que los mandatarios o sobe- 
ranos de países que se consideren molestados, agraviados, deben iniciar 
la acción judicial pertinente ante las autoridades que correspondan. Por 
tanto, no habiendo “prima facie” delito y no habiendo formulado el em- 
bajador la demanda ante los tribunales del Poder Judicial, no puede 
impedir la autoridad local la reproducción de los retratos del “faccioso” 
Bolívar. No interesa ahora reconstruir lo que pasa después de este primer 
contacto con Francia de José de San Martín, lo que escapa al tema que 
nos ocupa. Por supuesto, San Martín va a Londres y de ahí a Bélgica. 
El propósito inicial, de una permanencia temporaria se va dilatando. 
Coloca a Mercedes, en Bruselas, en un pensionado de señoritas, para 
comenzar su educación, aquella magnífica educación que, según Vicuña 
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Mackenna, convirtió en un dechado de mujer soberana y cautivante, con 
un acopio de virtudes personales y una cultura primorosa y delicada- 
mente dirigida, bajo la mirada rectora de su padre, a la infanta mendo- 
cina. Pero estando ya en Bruselas, en enero de 1828, San Martín, aque- 
jado por la artritis reumatoidea que siempre lo había molestado, resuelve 
hacer un viaje a Aix la Chapelle para aliviarse con las aguas sulfurosas 
de las termas. Se dirige entonces a la ciudad de Carlomagno y allí re- 
suelve extender el viaje a Marsella. Va luego a Lille y a Tolón y de 
Marsella retorna a París por la ruta de Nimes. Parte del invierno de 
1828 lo ocupa en recorrer el mediodía de Francia y a cruzarla por una 
de las rutas más pintorescas. Después de estas visitas, un poco a vuelo 
de pájaro, de villas, ciudades y campiñas de Francia que se alternan en 
la ruta de Nimes, San Martín prepara su famoso viaje de retorno del 
año 1829 al Río de la Plata, el frustrado viaje a bordo de la “Condesa 
de Chichester”, ya en buque a vapor. Se habían superado las dificultades 
de. las travesías, tan prolongadas, de los navíos movidos solo por la 
fuerza del viento. Recuerdo esto, porque hemos podido comprobar que 
San Martín fue el primero que propició la incorporación de buques a 
vapor en la guerra naval del Pacífico, avanzando en esto muchísimo 
sobre todos los estrategas y los tácticos de la época. No olvidemos que 
cuando Fulton llevó por primera vez la máquina de vapor para aplicarla 
a los navíos de Napoleón Bonaparte, el genio de la guerra, éste lo des- 
pidió de. malos modos diciendo “estas cajitas de hacer humo nunca ser- 
virán para nada”. Selló así el destino de las campañas napoleónicas, por 
cuanto es sabido y comprobado que Napoleón no fue derrotado en Wa- 
terloo, sino en Trafalgar, al perder el dominio de los mares y quedar 
aislado en el continente; teoría francesa de la continentalidad que ha 
traído tantos perjuicios al mundo europeo. Pero el hecho es que de 
regreso al Río de la Plata, San Martín resuelve ya —y vamos abrevian- 
do— retornar a Europa, sin desembarcar en Buenos Aires, Aquí se pro- 
duce su condenación de las guerras civiles, de las luchas fratricidas. Se 
impone en Río de Janeiro del fusilamiento del mártir de Navarro, el 
Gobernador Dorrego, en manos del insurrecto Lavalle y resuelve, por 
tanto, no intervenir en las guerras intestinas y dar su último llamado en 
favor de la pacificación y la concordia del Río de la Plata. Regresa, 
entonces, con otra visión de América y del panorama Europeo, a Londres. 


En 1830, es decir, ya hecho el voto personal de un exilio de otro 
carácter, distinto a aquél temporario inaugurado cuando el viaje de 1824, 
piensa en radicarse en Francia. Aquel escarceo por tierras francesas, 
aquel conocer la realidad geográfica, física, la gente, las modalidades, 
la vida intelectiva y moral del pueblo francés, lo lleva a elegir en este 
viaje, casi en forma definitiva, el suelo de Francia para su ostracismo. 
Un exilio que no sabe cuanto va a durar, aunque tampoco es dable afir- 
mar aquí, que San Martín lo considerara tan permanente como para que 
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incluyera su muerte y la permanencia de sus restos, y la de su familia, 
más allá de sus días mortales. 


En 1830 deja Bruselas y va para fin de año a París, luego de pasar 
nuevamente por Aix la Chapelle para tomar baños termales y retemplar 
su quebrantada salud. Tiene San Martín cincuenta y dos años de edad y 
hasta su muerte, a los setenta y dos, casi veinte años, los va a pasar 
casi permanentemente en Francia, salvo algunos pequeños viajes que 
veremos hizo a Italia. Son veinte años, los veinte postreros años de San 
Martín vividos en Francia; las dos décadas que él recuerda en la carta 
del año 1848 al Ministro de Obras Públicas Bineau (que fue leída en el 
parlamento francés) y en la que se refiere, con una extraordinaria luci- 
dez y con una perfecta visión de la política americana y europea, a las 
intervenciones anglo-francesas en el Río de la Plata y al fracaso a que 
estaban destinadas, habida cuenta de las características geográficas, de 
la idiosincracia y de lo que había sido una constante en el sentir y el 
pensar, en las voliciones del pueblo rioplatense y americano. 


Primeramente, a su llegada a Francia, a París, San Martín arrien- 
da una casa en la Rue de Provence. Francia era una potencia im- 
portantísima; París, una ciudad de fama mundial, debió cautivar en grado 
superlativo a San Martín. Ya existían para ese entonces, para esa década 
del 30 del siglo pasado, en que San Martín llega, cuatro de los hermosos 
arcos, de los célebres arcos de París; estaban el arco del Carrousel, de 
TEtoile, de Port de Saint Denis y de Port de Saint Martin, los que de- 
bieron llamar poderosamente la atención de nuestro héroe. 


Tenía también la ciudad, para entonces, 169 fuentes, que daban her- 
mosa frescura a los aires de París (uno de esos surtidores de agua, la 
célebre fuente de Chatetelet, todavía perdura); estaban en uso los jardi- 
nes de Luxemburgo y Los Inválidos en construcción; el Louvre no se 
había terminado aún, pero lucía su silueta inconfundible el Palais Royal. 
Cuando San Martín se instaló un tanto precariamente en París, la epide- 
mia del cólera morbus había hecho estragos en Europa y fue una de las 
causales, según su correspondencia, que lo determinó a salir de Bruselas 
en busca de mejor clima; epidemia de cólera morbus que días pasados, 
en una brillante conferencia, en La Plata, el ilustre profesor de clínica 
quirúrgica, doctor Federico Christmann, ha afirmado que no era tal 
cólera morbus, sino una de las formas de la disenteria, en esa época poco 
conocida y poco estudiada; lo cierto es que causó entonces estragos en 
Europa. San Martín resuelve, ante los avances del mal, salir a las afueras 
de. París y se dirige a Montmorency en marzo de 1832. 


Hay una carta patética de San Martín en la que cuenta las vicisitudes 
del padre y de la hija, librados al solo cuidado de una criada en esta 
residencia de Montmorency. La enfermedad los atacó del modo más te- 
rrible, sobre todo a la hija: tres días después cayó también San Martín 
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víctima de la epidemia, con altas calenturas —como llamaban entonces 
a la fiebre—. Pero, según es sabido, no hay mal que por bien no venga 
y de esta crítica situación de la familia San Martín, va a surgir uno de 
los hechos más felices en la vida del proscripto: el conocimiento del que 
había de ser su futuro hijo político, Mariano Severo Balcarce, hijo de 
su camarada en las guerras de la independencia, de aquel célebre general 
Antonio González Balcarce que comandó en jefe la expedición al Alto 
Perú, luego de la renuncia de Ortiz de Ocampo y que logró el primer 
lauro, la primera victoria para las armas argentinas en los campos de 
Suipacha. 


El joven Balcarce había llegado de Londres, donde estaba empleado 
en la legación argentina, a París. Fue a visitar a los San Martín y se 
enteró de la tragedia en que se encontraban sumido el general y su hija 
a raíz de la epidemia, y se convirtió en el asistente y en el protector de 
la familia, ayudándolos a superar el mal trance. San Martín en una carta 
dice: “Balcarce fue nuestro redentor”. Allí conoce Mariano a Mercedes, 
intima con ella y sobreviene el matrimonio. Los recién casados viajan a 
Buenos Aires, donde va a nacer la nieta del héroe. Por primera vez des- 
de su exilio, salvo el viaje del “Condesa de Chichester”, cuando el frus- 
trado retorno de 1829, San Martín se encuentra solo en Francia, año- 
rando la presencia de sus hijos bien amados. Aguarda las noticias de 
este matrimonio en que cifraba sus esperanzas y, sobre todo, cuando se 
enteró de que en la tierra de sus desvelos, en este Río de la Plata, había 
nacido la primera nieta: Mercedes, del mismo nombre de su madre. De 
aquí en adelante, la vida del prócer está indisolublemente unida a la 
del matrimonio San Martín-Balcarce, a la armoniosa pareja que consti- 
tuyen su hija y su yerno, el que va a ir escalando posiciones en la diplo- 
macia argentina, hasta llegar a ser Ministro Plenipotenciario y encargado 
de la Legación Argentina en París, San Martín, por entonces, experimen- 
ta un vuelco favorable en sus finanzas; al retorno, sus hijos le traen 
haberes que le debían, rentas impagas y puede con ellas adquirir dos 
propiedades, que tienen muy particular significación en su vida; las dos 
casas sanmartinianas de Francia, que luego serán tres, si incluimos el 
santuario de Boulogne sur Mer donde fallece y vive de 1848 a 1850. 
Estas dos casas son la campestre de Grand Bourg, en cuya réplica esta- 
mos, que adquirió en 1834, con la ayuda y el consejo del Marqués de 
las Marismas del Guadalquivir, Alejandro María de Aguado, ubicada 
en el condado de Evry Petit Bourg y la de París, que adquiere en 1835, 
un año después, ubicada en la Rue Saint George 35. Estaba muy pró- 
xima, y vaya el dato como una referencia a las entrañables cosas de 
París, de la casa de Thiers. 

El 14 de julio de 1836 nace Pepita en Grand Bourg. Florencio Bal- 
carce que está entonces en París y visita reiteradas veces a San Martín 
en su casa de campo (incluso por razones de parentesco con Mariano) 
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hace emotivo relato de la vida familiar del héroe, mostrándolo en la ple- 
nitud de su integridad cívica y moral. 


Los argentinos que han visitado Boulogne sur Mer, conservan la es- 
tampa incancelable de la Digne St. Beuve donde se ubica el monumento 
ecuestre del Libertador, aquel que inspiró la famosa frase de Belisario 
Roldán, cuando en su inauguración dijo: “Padre Nuestro que estás en 
el bronce”. Yo he ido de niño, con las manos trémulas, acompañado de 
mi padre y de mi madre, a llevar violetas de los Alpes, como hacían to- 
dos los connacionales, al pie de la estatua ecuestre del Gran Capitán, 
que en vez de tener el dedo índice indicando el camino de la victoria, 
como la de Buenos Aires, en su brazo levanta la bandera azul y blanca 
de sus devociones, confundiéndola con los colores del cielo. 


En Boulogne, San Martín, hace fraterna amistad con un francés que 
no podemos dejar de mencionar esta noche: el doctor Alfred Gerard, 
dueño de la casa que habitó y que era bibliotecario de la ciudad. A Ge- 
rard debemos un maravilloso artículo necrológico de San Martín que 
publicó en “El Imparcial” de Boulogne cuando su muerte. 


Boulogne sur Mer fue desde siempre un puerto importante. Habitado 
por pescadores y navegantes pasó a ser ciudad de turismo cuando se 
inauguraron, por primera vez, los baños de mar. Allí fue a veranear el 
famoso “dandy” Brummel, a lucir su elegancia y. por supuesto, a dejar 
impagas sus cuentas de hotel. En ese lugar de Francia existía todo lo 
que el movimiento turístico de aquellos tiempos podía exigir como nove- 
dad. San Martín conversó con los pescadores, con los hombres rudos que 
se internan en el mar y con las gentes sencillas de trabajo tanto como 
con los intelectuales y profesionales, entre éstos el propio doctor Gerard 
v su médico de cabecera el doctor Jordán. 


En 1847, poco antes de radicarse San Martín, Boulogne sur Mer 
tenía treinta mil habitantes, treinta hoteles y más de dos mil ingleses 
iban a disfrutar anualmente de sus afamados baños de mar. 


Es en Boulogne sur Mer, un predio unido nada menos que a la memoria 
de Quintus Pedicus durante las invasiones romanas; a Godofredo de 
Bouillon y a Charles A. St. Beuve. donde va a ocurrir, en 1850, la muer- 
te del justo. 


Quedaría incompleta la imagen incancelable de Francia en los recuer- 
dos sanmartinianos, si no evocara a otros de los fundadores del Instituto, 
el pintor Antonio Alice. Cuando este gran artista argentino debió llevar 
con paleta maestra al lienzo la estampa de San Martín, no halló mejor 
motivación, no encontró más maravillosa representación de esta vida, 
que presentarlo anciano, envuelto en su capa volandera, sobre las costas 
rocosas de Boulogne sur Mer, con la mirada ya casi ciega, perdida en el 
Atlántico, como queriendo reencontrar las costas americanas en el otro 
confín. El bastón que Alice pone en la mano del anciano, es el mástil 
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de la badera que simboliza su capa. Y mástil y bandera lucen una vez 
más la silueta inconfundible del prócer, afirmado en tierra de su se- 
gunda patria; proclamando, en la línea infinita del firmamento, la her- 
mandad de Argentina y Francia a través de las comunes glorias san- 
martinianas. 
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LA PARTICIPACION DE SAN LUIS 
EN LA GESTA SANMARTINIANA 


CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS DE LA PROVINCIA DE SAN Luis 


N la época en que los españoles llegaron al territorio cuyano hallaron, 
E en la parte norte de la región, muestras de una pequeña civilización 
indígena, hecho que no se reproducía en la zona sur donde todas 

las manifestaciones eran más precarias. 


La labor hispánica favoreció la formación del elemento nativo, al 
mismo tiempo que contribuyó al desplazamiento de pobladores desde 
otros lugares, principalmente de Mendoza y de Chile. 


Diversos autores sostienen que la provincia de San Luis era, en el 
siglo pasado, una zona económicamente pobre. Uno de ellos, el repre- 
sentante británico Woodbine Parish, que llegó a nuestras tierras en 
1833 y que luego de recorrer el país escribió el libro “Buenos Aires y las 
Provincias Unidas del Río de la Plata”, al mencionar a la región puntana 
expresó que de todas las gobernaciones del interior, “la de San Luis era 
una de las más miserables”. Si se admite como cierta esa opinión y se 
piensa que eso ocurría alrededor de 1839, que fue cuando apareció la 
primera edición del libro, cabe suponer que treinta o cuarenta años antes, 
la situación no podría ser más favorable. 

Los habitantes —decía el citado escritor inglés— estaban diseminados 
en las estancias y haciendas de campo, muy distantes unas de otras, de 
manera que su vida tenía más características de salvaje que de una so- 
ciedad civilizada. 

Al producirse la Revolución de Mayo, las provincias de Cuyo con- 
taban. aproximadamente, con 40.000 habitantes. En aquella época esas 
provincias dependían de la Intendencia de Córdoba. Según Mitre, esos 
pobladores eran robustos, avezados a la fatiga, industriosos y ahorrati- 
vos, formando un núcleo compacto que se adaptaba a ser civil y mili- 
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tarmente disciplinado. Del total indicado, 15.000 habitantes correspon- 
dían a San Luis. 

A pesar de esa atribuida pobreza, la contribución puntana a la guerra 
de la independencia fue amplia. Ese hecho ya se había puesto de mani- 
fiesto anteriormente en oportunidad de las invasiones inglesas, cuando 
numerosos hombres de San Luis estuvieron presentes en la defensa con- 
tra el invasor británico. 

Dice Hudson que los pueblos de Cuyo limitábanse a vegetar, en me- 
dio de sus precarias condiciones, sin aspirar a ensanchar el reducido radio 
que desventajosamente les había asignado el destino. Escasos eran y de- 
bían ser, por muchos años, sus horizontes “sin vislumbrar un mejor por- 
venir, sin la menor esperanza de mejorar, ni menos de aumentar sus 
medios industriales, de ver extender un día su comercio fuera y sus con- 
sumos con el aumento de la población”.! 

Agrega el mencionado autor que, consumada la Revolución de Mayo, 
comenzó a despertarse rápidamente en toda la provincia un espíritu de 
ardoroso patriotismo, de ejemplar abnegación, de generoso desprendi- 
miento que, con posterioridad, habrían de demostrar sus hijos en las 
luchas por la independencia.? 

A continuación se hará una breve reseña del estado de las diversas 
actividades económicas puntanas en la época previa a la preparación del 
Ejército de los Andes. 


a) Agricultura 


La agricultura en San Luis no había adquirido un gran desarrollo, 
pero, no obstante, los campos de su territorio servían para el pastoreo 
del ganado. 

Esa incipiente agricultura se mantenía merced a las obras de riego que 
eran costosas. La producción que se obtenía era pobre y escasa. 

El cultivo de la viña y de ciertos árboles frutales no aportaba mayores 
beneficios ya que los elevados costos, especialmente los del transporte 
de sus productos, insumían la mayor parte de las ganancias, constituyen- 
do un impedimento para su progreso. 

Ese panorama poco alentador sería el que se le habría presentado a 
San Martín y a su colaborador Dupuy al asumir sus funciones en la 
Intendencia de Cuyo. 

Hay quienes procuran justificar la razón de aquella situación inten- 
tando, al mismo tiempo, no magnificar el problema. Entre esas opiniones 
se encuentra la del historiador puntano Saa, quien al referirse al tema 
expresa: “Está documentado que si algo reprochó Dupuy a los puntanos 


1 Hupson, DAMIÁN: Recuerdos históricos sobre la Provincia de Cuyo, Bs. AS., 
1898, pág. 5. 
2 Hupson, DAMIÁN: op. cit., pág. 21. 
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fue, precisamente, el tipo de monocultivo que encontró en San Luis, 
después de comprobar que la mayoría de ellos tenían sus solares sem- 
brados casi exclusivamente con alfalfa en lugar de dedicarlos a huerta”. 

San Martín observó ese hecho y procuró obtener del mismo la mayor 
utilidad posible para la formación y el mantenimiento del Ejército de 
los Andes. 

Saa refuta a aquellos autores que insisten en destacar la pobreza de 
San Luis, manifestando que esa afirmación no es más que una de las 
tantas expresiones de quienes pretenden negar la acción de España en 
América, creando esa leyenda que se ha apartado de la verdad y ha for- 
mado un clima confuso en nuestro medio. A tal efecto y para justificar 
el estado de cosas existente en el siglo pasado, hace referencia a la escasa 
población puntana y a su dispersa distribución, circunstancias que impe- 
dían el progreso de cualquier actividad económica. 


b) Ganadería 


Anteriormente se ha hecho mención a que los campos de San Luis 
eran aptos para el pastoreo. Esa apreciación vendría a corroborar los 
términos de un informe del gobernador Sobremonte quien, ya en 1787, 
había sostenido que la región cuyana prometía “felicidad en la crianza 
y engorde de ganado”. 

Esas tierras, pobladas por animales que habían sido llevados de Cór- 
doba y Buenos Aires, tenían una producción estimada en varios miles 
de cabezas de vacunos, caballos, mulas y ganado menor, que eran ven- 
didas a Chile, Mendoza y San Juan. 

Dagnino Pastore, luego de señalar que no se posee una información 
exacta acerca de la riqueza ganadera puntana, manifiesta que, de acuerdo 
con informes oficiales del año 1814, aquella provincia acusaría una exis- 
tencia de 72.000 vacunos y 72.000 cabras y ovejas, alcanzando el con- 
sumo local a 1.277 cabezas de vacunos por año. Agrega el autor aludido 
que acerca de la existencia de caballos, si bien no se cuenta con datos 
concretos, puede hacerse una apreciación teniendo en cuenta la cantidad 
de esos animales que utilizaron los soldados de caballería con que parti- 
cipó San Luis en la formación del Ejército de los Andes, lo que hace 
pensar que el número era apreciable y que satisfacía las necesidades 
locales. Esa abundancia de ganados habría dado una base firme a la 
economía de San Luis. 

Saa entiende que ese aspecto de la economía cuyana, sin ser extra- 
ordinario, respondía plenamente a las exigencias de la sociedad y hacién- 
dose eco de palabras de Saldías, expresa que esos ganados puntanos eran 
cambiados en Mendoza por diversos efectos. En esa actividad de true- 
que, la carne era el principal valor de cambio. Además, dicho producto 
permitió alimentar los contingentes del ejército libertador. 
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c) Minería 


Otra de las manifestaciones de la economía puntana era la minería. 

Las minas de la Carolina, situadas al norte de San Luis, permanecie- 
ron sin ser explotadas por la falta de capitales y maquinarias, pero los 
habitantes del lugar lavaban y zarandeaban la tierra, procurando obte- 
ner oro en polvo. 

Al parecer, tiempo antes de la emancipación, en esa zona puntana, un 
portugués había descubierto la existencia de oro, habiendo obtenido per- 
miso de las autoridades españolas para explotar ese mineral. Esa cir- 
cunstancia dio lugar a la formación de un pueblo y a la construcción de 
caminos que lo unieran con las provincias cuyanas y con Córdoba. 

El ministro español Gardoqui, en 1793, indicó al virrey Arredondo la 
conveniencia de fomentar los trabajos de explotación de oro de San Luis. 

Saa considera que la actividad aurífera fue, en aquella provincia, de 
carácter secundario, opinión que coincidiría con la de Hudson quien ha 
señalado que la minería, ante la falta de capitales, de mano de obra y 
de personal especializado, no producía resultados que merecieron consi- 
derarla como un elemento valioso. No opina en igual forma Pastor quien, 
al tratar el tema, sostiene que esa labor fue objeto de una explotación 
activa, fundiéndose metales, agregando que la labor de los plateros, en 
aquel lugar, adquirió gran notoriedad. 

Esa producción aurífera sería destinada preferentemente a Chile, para 
la Casa de Moneda de Santiago. 

San Martín, según Ornstein, tuvo mucho interés en fomentar la ex- 
tracción de cobre y plomo. 


d) Industria 


La industria puntana se hallaba en un estado embrionario y su base 
eran, en su casi totalidad, la ganadería y la agricultura. 

Las curtimbres y los telares tuvieron cierto desarrollo produciendo 
suelas, cordobanes, tejidos, ponchos y frazadas. 

A pesar de su buena calidad, los paños de San Luis no resultaban su- 
ficientemente aptos para uso del ejército libertador, cuyas tropas debían 
soportar condiciones climáticas muy rigurosas no obstante que San Mar- 
tín eligió la época más propicia para el cruce de la Cordillera. Los tejidos 
puntanos, por si solos, no resultaban lo suficiente abrigados para evitar 
el intenso frío. Para hacer factible su empleo fue necesario reforzarlos 
mezclándolos con telas de otra procedencia. Esa labor se hizo en Mendoza. 

Las maderas procedentes de la región fueron empleadas en la cons- 
trucción de muebles y para fabricar carretas, que a pesar de que su ma- 
teria prima era exclusivamente de aquel vegetal, tenían la solidez sufi- 
ciente para efectuar largas travesías. 
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El vino se elaboraba en pequeñas cantidades en San Luis, lo mismo 
que el vinagre y el aguardiente. 

Los quesos puntanos eran vendidos en Mendoza y San Juan. 

La industria molinera tenía su expresión en la harina elaborada en 
varios establecimientos existentes en diversos puntos de la provincia, 
pero su producción, aparte de no ser grande, era de regular calidad. 


e) Comercio 


La actividad comercial no era muy activa, guardando relación con 
las otras manifestaciones de la economía puntana. 

Se ha expresado que el comercio era una labor poco aceptada por los 
criollos, que únicamente lo ejercían como una forma de enriquecerse. 
En 1810, la provincia contaba, aparte de su capital, con otros centros 
comerciales de cierta importancia. 

De las otras provincias cuyanas (Mendoza y San Juan) se recibían 
vinos, frutas secas, dulces, etc. 

La importancia del transporte interprovincial puede deducirse del 
movimiento de carretas entre Buenos Aires y San Luis, que oscilaba en 
alrededor de veinte tropas por año, cifra que también sirve para dar una 
idea del volumen del comercio. 

Los cueros curtidos se vendían, especialmente, en Córdoba, La Rioja 
y Mendoza. 


f) Síntesis 


Como puede apreciarse, a través de lo expresado anteriormente, la 
situación económica de San Luis —respetando las opiniones vertidas por 
diversos autores— no era muy desarrollada en el momento de la crea- 
ción de la Intendencia de Cuyo. Ese hecho parecería significar que la 
mencionada provincia poco pudo haber contribuido en la gesta liber- 
tadora. Sin embargo, la capacidad de sus gobernantes y el patriotismo 
del pueblo superaron las dificultades existentes, haciendo todo lo posible 
para que la ayuda puntana a la campaña sanmartiniana fuera muy gene- 
rosa y que el aporte de San Luis guardara relación con el de las otras 
provincias cuyanas. 


IMPUESTOS 


Los impuestos en San Luis estaban constituidos por diversas rentas 
públicas que eran siempre exiguas y que tenían su origen en una parte 
del producido de las mismas, en un gravamen sobre las ventas, en el 
tributo de los indios y en la llamada media anata que se establecía en 
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proporción con el salario de cada empleado público. Aparte de los men- 
cionados existían otros ingresos de menor importancia (estanco del ta- 
baco, naipes, azogue y sal, etc.). 

Esos reducidos recursos se empleaban casi exclusivamente en el pago 
de las tropas y en la atención de los gastos de guerra. Sin embargo, sal- 
vando los inconvenientes, San Luis contribuyó con todo lo que pudo a 
ayudar el bienestar y la tranquilidad de la patria. 

San Martín, al hacerse cargo de la Intendencia de Cuyo, apreció que 
las rentas de la provincia eran insuficientes para afrontar las necesidades 
que exigían los acontecimientos. Para solucionar esa situación, impuso 
una contribución directa extraordinaria sobre el capital. A fin de hacer 
efectiva la percepción de ese gravamen dispuso que todos los habitantes 
debían declarar ante una comisión especial el valor de sus propiedades, 
bajo pena de ser condenados a pagar el doble de lo requerido si no 
efectuaban esa manifestación. Al parecer ningún contribuyente intentó 
evadir esa contribución y la población voluntariamente se prestó a cum- 
plir su deber. Ese impuesto era de cuatro reales por cada mil pesos de 
capital. 

En San Luis había una aduana subalterna que recaudaba gran parte 
de los recursos ordinarios. 

El ganado para consumo local y el que salía de la provincia, así como 
las pulperías, eran objeto de gravámenes. 

Existían, además, impuestos forzosos que se aplicaban a algunos co- 
merciantes españoles, de diezmos, de venta de tierras públicas, de papel 
sellado, multas, alcabala, etc. 

Si se hace una ligera estimación del monto a que podría ascender la 
recaudación de esos fondos, se podrá comprender que muy poco podía 
realizarse con tan limitados recursos, pero, gracias a ellos, el pueblo 
puntano consiguió sostener una parte del ejército. 

El problema impositivo no implicaba la existencia de una complicada 
burocracia estatal, ya que las contribuciones eran determinadas y recau- 
dadas, casi directamente, merced a la acción de los afectados. Así lo 
expresa Saa, quien agrega que la contribución patriótica en efectivo sig- 
nificó el aporte de más de 468 vecinos. El referido historiador procuró 
hacer una documentada relación del aporte de los habitantes de San Luis 
desde 1814, destacando que no se admitieron excepciones en la recau- 
dación del impuesto sanmartiniano. 


CREACIÓN DE LA INTENDENCIA DE CuYo 
SAN MARTÍN Y LA PREPARACIÓN DEL EJÉRCITO DE LOS ÁNDES 


El Gobierno de Buenos Aires creó, por decreto del 29 de noviembre 
de 1813, la Intendencia de Cuyo que comprendía los territorios de las 
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provincias de Mendoza, San Juan y San Luis, estableciendo como capital 
la ciudad de Mendoza, Otra disposición gubernamental, fechada el 10 de 
agosto de 1814, nombró a San Martín Gobernador Intendente de aquella 
región. 

Ese hecho sería el punto de partida de la gran campaña llevada a cabo 
por el Gran Capitán y que tendía a hacer de la revolución argentina 
una causa americana. 


Mitre expresó que el general San Martín, que abrigaba esa idea, en- 
contró en Cuyo la masa animada que necesitaba, a que supo dar fuerza 
y dirección con su genio organizador y paciente para hacer ver, como él 
mismo lo dijo después, hasta qué grado puede apurarse la economía para 
llevar a cabo grandes empresas. 


Conociendo la situación en que se encontraba la Intendencia de Cuyo, 
será fácil comprender el esfuerzo que debió efectuar San Martín para 
llevar a feliz término su magno proyecto. A pesar de los limitados re- 
cursos de que disponía, supo hallar el camino para ejecutar la tarea que 
se había propuesto, auxiliado generosamente por la valiosa y patriótica 
colaboración del pueblo. 


Para cumplir eficientemente su misión trazó un plan que revela las 
exigencias impuestas a la economía regional. 


La labor sanmartiniana fue múltiple pues abarcó todos los aspectos 
que debía encarar un gobernante. 


“Fue paternalista y severo —ha dicho Otero— aunque sin apartarse 
nunca de esa extraordinaria condición primera: exigente siempre, sin 
descuidar la calidad humana propia y ajena”. Supo adoptar las medidas 
más oportunas ya fuese pidiendo o imponiendo según lo aconsejaran las 
circunstancias. La genialidad de San Martín se pone de manifiesto cuan- 
do se comprueba la precisión matemática con que se cumplió su pro- 
grama. 


San Luis estuvo presente en la acción sanmartiniana y el conductor 
supo aprovechar adecuadamente los elementos que le brindó aquella 
región. De esa manera contó con el ganado que necesitaba, los caballos 
para sus jinetes, además de soldados valientes y baqueanos capaces. 


Al pasar por San Luis, San Martín estuvo en la casa de Vicente Du- 
puy, que luego sería su colaborador en la provincia puntana. 


En aquella misma oportunidad, es decir cuando San Martín estuvo en 
San Luis, mantuvo una entrevista con Pueyrredón donde, es de suponer, 
ambos próceres planificaron la acción que llevarían a cabo y que luego 
lo hicieron con mucho acierto y patriotismo para culminar con la inde- 
pendencia de Chile y Perú. 
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DuPuY, GOBERNADOR DE SAN Luis 


En la realización de su obra de gobierno y, especialmente en la ejecu- 
ción de su política económica, tuvo San Martín hábiles colaboradores. 
En San Luis esa misión estuvo a cargo de Vicente Dupuy. 

Dupuy nació en Buenos Aires el 22 de enero de 1774. Comenzó su 
actividad militar luchando contra los invasores ingleses en el batallón de 
voluntarios de Cantabria y en el escuadrón de Migueletes, en 1806 y 
1807, respectivamente. 

Formó parte de la asociación denominada Los Chisperos que dirigían 

French y Beruti. También integró el regimiento América cuya organiza- 
ción fue encomendada al coronel Domingo French. En 1812 intervino 
en el ejército que participó en el sitio de Montevideo. 
- El 19 de marzo de 1814 fue nombrado gobernador de la provincia de 
San Luis. En el desempeño de esa función fue un eficaz y leal colabo- 
rador de San Martín, a quien aparte de secundarlo en la administración 
de la jurisdicción a su cargo, lo ayudó procurándole el suministro de ga- 
nado, alimentos y dinero. Su destacada actuación permite calificarlo 
como un patriota activo. Entre las instrucciones que se le habían impar- 
tido, se contaban severas Órdenes relativas a la seguridad del estado, así 
como también indicaciones precisas sobre reclutamiento de tropas, fun- 
ciones que debía atender sin descuidar la ejecución de las otras tareas 
vinculadas con la guerra de la independencia. 

Dupuy asumió el gobierno de San Luis contando con un aparente be- 
neplácito de la población. Debió llevar a cabo su misión con energía, 
pues el momento que se vivía era difícil y las exigencias de la lucha se 
hacían sentir constantemente con intensidad. El pueblo puntano, en tan- 
to, debió aportar su mayor esfuerzo, contribuyendo con hombres y ma- 
terial para la formación del ejército. Se establecieron medidas coercitivas 
y si algunas resistencias se presentaron en su aplicación, fueron reprimi- 
das de inmediato. 

En su gestión gubernativa trató de evitar la acción de especuladores 
y agiotistas. 

Superando la oposición de sus adversarios, Dupuy pudo desarrollar su 
labor y cumplió la misión que se le había encomendado. Por su fervor 
cívico fue condecorado con la medalla de la Legión de Mérito de Chile. 
Su gobierno fue muy progresista. Entre las tareas que llevó a cabo me- 
recen citarse las obras destinadas a aumentar el agua para San Luis. 

El 19 de febrero de 1818 fue ascendido a teniente coronel efectivo. 

Su actuación como gobernante se caracterizó por haber impuesto orden 
en todos los aspectos, objetivo que se propuso y logró utilizando todos 
los medios que tuvo a su disposición. En su quehacer diario no descan- 
saba un momento, interviniendo directamente en los detalles de la orga- 
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nización del ejército, arbitrando recursos de toda índole y exaltando, con 
sus proclamas, el espíritu de la población. 

El 8 de febrero de 1819 los prisioneros de Maipú que se hallaban en 
San Luis atentaron contra él, pero su valor y su entereza permitieron 
salvarle la vida. El Director Supremo de las Provincias Unidas reconoció 
su comportamiento en tal suceso, ascendiéndolo a coronel. 

El 15 de febrero de 1820 fue depuesto a raíz de la sublevación de 
Arequito. Luego de ser sometido a juicio, fue confinado a La Rioja, de 
donde logró fugar para incorporarse a las huestes de San Martín que se 
hallaban en el Perú. Allí ocupó diversos cargos, siendo honrado como 
benemérito de la Orden del Sol del Perú. 

En 1824 regresó a su patria desempeñándose en la Inspección Gene- 
ral de Armas. 

Falleció el 18 de enero de 1843 en la indigencia. 


LA COLABORACIÓN PUNTANA 


“San Martín es a los puntanos, lo que los puntanos son a San Martín” 
ha dicho el profesor Páez Sosa intentado sintetizar la identificación exis- 
tente entre el Gran Capitán y el pueblo de San Luis y definir la ayuda 
de dicha provincia en la gesta sanmartiniana. 

Esa cooperación se ha manifestado tanto en el aporte de hombres 
como de elementos. Cita el referido autor el caso del puntano Juan Bau- 
tista Baigorria que contribuyó a salvar la vida de San Martín en el com- 
bate de San Lorenzo, hazaña inicial de los granaderos y agrega, además, 
los nombres de los numerosos hijos de San Luis que lucharon a las órde- 
nes del Gran Capitán. 

La contribución puntana no se limitó, según se manifestara anterior- 
mente, al aporte de sus hombres sino que también se concretó en una 
amplia ayuda material, en sus diversas formas. 

San Martín encontró en San Luis los animales y los bienes que re- 
quería el ejército, confirmándose así aquellas palabras suyas cuando se- 
ñalaba que graduaría el patriotismo de los habitantes por su generosidad 
O, para decir mejor, por el cumplimiento de la obligación de sus sacrificios. 

Las exigencias y el manteniminto de las tropas eran permanentes. 
Ante esa situación, los pobladores tenían que acudir con sus escasos re- 
cursos a efectos de atender esas necesidades. 

Como ejemplo de los requerimientos que se le efectuaban puede ci- 
tarse que, en septiembre de 1815, el Director Suprmo de las Provincias 
Unidas envió una comunicación a Dupuy encomendándole el pronto 
traslado de reclutas. El gobernador puntano, no obstante las dificultades 
porque atravesaba la provincia, remitió todos los hombres que pudo re- 
unir. Un despacho mandado por el Cabildo de Mendoza al de San Luis 
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el 18 de noviembre de 1815 le solicitó una contribución de doce mil 
cabezas de ganado. 

Según puede advertirse, los pedidos llegaban desde distintos lugares y 
siempre con carácter de urgentes. Frente a ellos, el pueblo puntano —al 
igual que el de las otras provincias cuyanas— no quedó atrás en el sacri- 
ficio y en el ferviente patriotismo para contribuir a la formación del 
Ejército de los Andes. 

Los hombres fueron a incorporarse al ejército, las mujeres confeccio- 
naron tejidos para hacer la ropa de los soldados, otros aportaron su tra- 
bajo y quienes tenían ganado donaron sus animales para la campaña que 
se estaba preparando. 

Una disposición obligó a los poseedores de armas a entregarlas den- 
tro de un plazo perentorio, medida que dio un buen resultado. Asimis- 
mo, se estableció que los españoles considerados como enemigos de la 
causa emancipadora debían presentarse en el plazo de 24 horas a recibir 
órdenes, bajo pena de severas responsabilidades en caso de incumpli- 
miento. 

De acuerdo con lo manifestado precedentemente, San Luis, a pesar de 
sus limitados recursos económicos y de sus dificultades financieras, se 
hizo presente con su ayuda efectiva en la realización de las gesta san- 
martiniana. El aporte puntano, sumado al de los otros pueblos herma- 
nos, hizo factible que se concretara la epopeya que tan hábilmente había 
planificado el Gran Capitán. 
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LUIS AURY INVITA A SAN MARTIN 
A ACTUAR EN PANAMA 


A gesta independentista tiene héroes cuya gloria opaca la de las 

figuras que yacen semiolvidadas en la penumbra. Miranda, 

San Martín, Bolívar, O'Higgins, Sucre, Santander, Artigas, More- 

los, Morazán, y unos pocos más son los protagonistas de los episodios 

decisivos, pero a su lado se desenvuelve una pléyade que contribuyó 

con sus esfuerzos a la definición de una lucha que conmovió al continen- 

te desde México al Río de la Plata durante quince años que serán eternos 

en el recuerdo de las generaciones que se suceden en las patrias por ellos 
fundadas. 

En algunos casos la muerte prematura y gloriosa en el combate truncó 
vidas de las que era dable esperar actos y hazañas mayores; en otros, 
por el contrario, el vivir demasiado quebró límpidas trayectorias al em- 
pañarlas en las aguas contaminadas de las luchas civiles que siguieron 
al triunfo; en no pocos la despreocupación de los historiadores; la ofi- 
cialización de una leyenda o lo deficiente de la documentación utilizada, 
trajo como consecuencia el relegar prácticamente al olvido el nombre de 
quienes no asociaron el suyo al de las grandes batallas o al gobierno de 
los estados que contribuyeron a forjar con sus esfuerzos y sacrificios. 

En el mar, especialmente, la lucha fue cruenta y no conoció treguas. 
España afrontó la hora inicial del levantamiento simultáneo y sincroni- 
zado de todas sus colonias como un aspecto de la oposición que en la 
metrópoli sostenían absolutistas y liberales. Los primeros, después de 
1814, fueron terribles en la represión tanto en la península como en 
América y la incomprensión de Fernando VII terminó por diluir toda 
posibilidad de conciliación. La flota española seguía siendo la más po- 
derosa de su época y estaba integrada por marinos y naves que eran el 
orgullo de una nación que hasta el siglo anterior había sido dueña y se- 
ñora de los mares. La revolución, ya entrada la segunda etapa, le opuso 
escuadrillas improvisadas al mando de almirantes aventureros o soñado- 
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res colectados de todas las nacionalidades, que en rara mezcla combi- 
naban el fervor por la libertad, las ansias de gloria y poder y el apego al 
lucro, para asegurar el triunfo de una empresa que vivieron como propia 
y que sin su inestimable ayuda hubiera terminado en fracaso. Ese aporte 
no ha sido suficientemente estudiado. Chacabuco y Maipú, Boyacá y 
Carabobo, Junín y Ayacucho, jalonan con su luz el arduo camino que 
lleva a la victoria final. Falta casi por completo el recuerdo de la lucha 
en el mar. 


Al producirse la caída de Napoleón y con ella la restauración borbó- 
nica, España contaba con poderosas alianzas en Europa y tenía la posi- 
bilidad de sostener en América una guerra por tiempo indefinido hasta 
lograr el aplastamiento de ejércitos carentes de recursos como eran los 
de la revolución. El desembarco de los diez mil hombres de Morillo y su 
rápida y sangrienta acción inmediata, fue suficiente para sofocar el le- 
vantamiento desde Costa Firme hasta Lima sometiendo a la obediencia 
a Nueva Granada, Venezuela y Quito. Cuba, Centroamérica y el Perú 
se habían mantenido fieles y los movimientos iniciales en México, Gua- 
yaquil y Santiago fueron sofocados en sangre poco antes. Sólo Buenos 
Aires mantuvo su siempre precaria independencia realizando el milagro 
de extraer fuerzas de su debilidad para acudir en ayuda de los hermanos 
sometidos. Pero a partir de los años 17 y 18 el mar americano cambió 
de dueño y con ello la suerte de la revolución. Esa es la mejor gloria 
de los corsarios. Bolívar, San Martín y Sucre enfrentaron a Morillo, 
la Serna y Canterac con fuerzas inferiores en número y calidad militar 
aunque no lo fueron en coraje y espíritu de sacrificio. Si España hubiera 
podido seguir abasteciendo a sus ejércitos combatientes en América la 
emancipación pudo retardarse medio siglo. La decisión y temeridad de 
los corsarios hizo imposible las comunicaciones entre España y sus sol- 
dados en América que a partir de esos años comenzaron a sentirse ais- 
lados; interrumpió todo intercambio comercial y condenó irremisible- 
mente a la quiebra a las más poderosas casas de Cádiz ante la cuantía 
de las pérdidas sufridas en el mar. Esa acción permanente de desgaste y 
desmoralización hizo tanto por la victoria final como los triunfos mili- 
tares de San Martín y Bolívar. Entre los hombres que integran la pinto- 
resca y heterogénea lista de los corsarios americanos hubo libertadores, 
aventureros y simples bandidos. A la primera categoría perteneció el 
protagonista de este ensayo, Comodoro y General Luis Aury. 


El rescatar del olvido el nombre de Luis Aury no es tarea fácil. Actuó 
en inmenso escenario y dispersó sus esfuerzos al servicio de los Estados 
Unidos, México, Nueva Granada, Venezuela y Buenos Aires, siendo la 
costa atlántica, esencialmente la caribeña, su principal campo de acción. 
Tuvo a su frente figuras de la talla de Bolívar, Brión y Pétion, con poder 
para relegarlo a segundo plano en la hora de las grandes decisiones. Los 
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panegiristas de aquellos prohombres heredaron sus rencores y la magní- 
fica estampa de Luis Aury sigue en la penumbra de la historia. 

De él puede decirse que es un francés ignorado en Francia; un briga- 
dier General de la Revolución Mexicana desconocido en México; un Ge- 
neral en Jefe de una escuadrilla argentina del que nunca oyeron hablar 
los argentinos; un Capitán de Navío de Venezuela del que no se ocupa 
el “Diccionario de los Próceres”; uno de los que lucharon por Nueva 
Granada negado por los colombianos; un Comodoro de la República de 
Cartagena olvidado por el pueblo que le debe una de sus páginas más 
heroicas; un gobernador de Texas del que nada saben los texanos. Pro- 
clamó la independencia de Santa Catalina, Providencia y San Andrés y 
apenas lo recuerdan las guías para turistas de ese hermoso archipiélago 
caribeño. Fue un precursor de la independencia centroamericana y des- 
embarcó con sus tropas en Honduras, Guatemala y Nicaragua, proyec- 
tando liberar Panamá con la ayuda de San Martín, pero no ha ganado 
siquiera una página en la historia oficial de cualquiera de los seis países 
que nacieron en el Istmo Centroamericano. Fue un héroe auténtico; un 
¡efe adorado por sus soldados; un libertador que creó estados indepen- 
dientes; un corsario cuyo nombre llegó a conmover los sagrados oídos 
de Fernando VII... Izó la bandera azul y blanca de Buenos Aires en 
su Cuartel General de Santa Catalina y la mantuvo airosa por más de 
tres años; la izó en sus naves corsarias que fueron el terror de la flota 
española; la enarboló en la hora del combate conforme a sus instruc- 
ciones, frente a las costas fortificadas de Izabal, Trujillo y Omoa y la 
legó, seguramente sin saberlo, a los países en que se fragmentó la Repú- 
blica Federal Centroamericana que todavía conservan esos colores en 
sus insignias nacionales como símbolo de sus esperanzas en la recons- 
trucción de la unidad perdida. 

Los títulos que utilizó en su azarosa existencia son por demás curio- 
sos: capitán comodoro, general, gobernador, presidente... Vicente 
Pazos, un argentino del Alto Perú circunstancialmente ligado a una de 
sus aventuras libertarias, en la reclamación que presentó en su nombre 
ante el Departamento de Estado para protestar por el desalojo de la 
Florida, lo cita como Capitán de Navío de los Estados Independientes 
de México y Nueva Granada, Jefe Político y Militar de Isla Amelia y 
General en Jefe de las Fuerzas de Mar y Tierra destinadas a expeler 
de las Provincias de las Floridas las autoridades del Rey de España. 
Madariaga en carta a Pueyrredón lo llamó Comodoro y Comandante 
en Jefe; Codazzi y Ferrari lo designan habitualmente como General o 
Jefe; Joly en carta a Bolívar lo cita como General; Santander en carta 
a San Martín lo nombra Comandante de Marina; él mismo en sus pro- 
clamas libertarias se titula: Comandante en Jefe de las fuerzas destina- 
das a obrar sobre Nueva Granada a nombre de las Repúblicas Confe- 
deradas de Buenos Aires y Chile. 


S9 


A la proclamación del Imperio se encontraba en el puerto de Nueva 
York como subteniente de un buque de guerra francés. Como republi- 
cano no aceptó la transformación del general Bonaparte en Napoleón 1, 
Emperador, en una portentosa trasmutación que se parecía mucho a 
una traición. Desde entonces fue dueño de sí mismo y sirve fielmente 
sus ideales libertarios: Estados Unidos; en el mar como corsario; en 
Cartagena contra Morillo; en México ayudando al transporte de la 
expedición de Mina; en Isla Amelia sosteniendo la independencia de 
las Floridas; en las islas del Caribe donde finalmente estableció sus 
dominios: Vieja Providencia, Santa Catalina, San Andrés y Mangles. 

Sería muy largo seguirlo en esa dilatada acción que dura poco más 
de ocho años. Nuestro propósito es circunscribirnos a un episodio poco 
conocido de la vida de Luis Aury, que se presta a interesantes com- 
probaciones históricas y tiene sobradas razones para interesar a los 
miembros del Instituto Sanmartiniano de Colombia. Vamos a referir- 
nos a la invitación que el 7 de febrero de 1821 el general Luis Aury 
formula al General José de San Martín, con el objeto de desarrollar 
una acción paralela y sincronizada para provocar la caída de Panamá. 

La cooperación de Luis Aury y los gobiernos de Nueva Granada y 
Venezuela primero y de Colombia después, no fue nunca fácil. Sus 
desacuerdos con Bolívar y Brión en Cartagena y Los Cayos de San Luis 
y en especial la emulación que surgió entre su flota y la de Colombia 
que el Libertador puso bajo el mando del almirante Brión, obstaculiza- 
ron el logro de una armonía indispensable al patriótico objetivo de 
ambas escuadras. Aury se había iniciado en las luchas por la causa 
de la independencia sudamericana sirviendo a la República de Carta- 
gena y evacuando a dos mil defensores de la ciudad mártir en el mo- 
mento de la rendición ante las fuerzas superiores de Morillo. Relegado 
a segundo plano en Los Cayos optó por servir primero a la República 
Mexicana y después a la de Buenos Aires, pero en toda circunstancia 
amparó sus acciones en patentes otorgada a nombre del gobierno cuya 
bandera enarbolaban sus naves en el momento del combate. Fue siem- 
pre corsario, nunca pirata, e impuso a sus hombres severa disciplina en 
el cumplimiento de las leyes del corso y de las instrucciones anexas a 
sus patentes. Actuó al amparo de la enseña de las Provincias Unidas 
de Sud América desde principios de 1818 hasta agosto de 1821 en que 
se produjo su prematura muerte y, aunque lo intentó, no logró ser acep- 
tado en su grado de general en los ejércitos de Colombia. Perdida sus 
últimas esperanzas a fines de 1820 y fulminado por el libertador con 
la breve conminación que lo obligaba a abandonar las aguas de Co- 
lombia, regresó a su ínsula inexpugnable de Isla Providencia. 

Aury y Codazzi se encontraban en Santa Fe de Bogotá en el mes 
de diciembre de 1820 justamente cuando llegaban a esa capital las noti- 
cias relativas a los desembarcos de los ejércitos de San Martín en tierra 
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peruana, Desde Pisco el Libertador del sud escribió al Libertador del 
Norte y éste desde Bogotá le contestó el 10 de enero de 1821: “con 
anticipación me apresuro a congratular a V.E. por esta tercera patria 
que le debe su existencia”. La campaña del vencedor de Chacabuco y 
Maipú fue considerada desde todos los ángulos por los hombres de la 
República de Colombia. San Martín estaba a las puertas de Lima cuan- 
do Bolívar todavía proyectaba dirigirse a Quito. 

El desencantado Aury paladeó a satisfacción esas noticias relativas a 
las hazañas de “aquel otro General de Buenos Aires” con el que se 
sentía plenamente identificado. Madariaga, antiguo admirador de San 
Martín, del que en carta a Pueyrredón había escrito “Gratitud eterna al 
héroe argentino que atravesó los Andes” (Archivo de Pueyrredón 1, 
17) contribuyó a afirmar ese nuevo culto en el alma del corsario y 
juzeó oportuna la ocasión para actualizar su viejo plan de liberar a 
Panamá. Intuir la grandeza histórica de San Martín no era ya difícil, 
pero adivinar en él un defensor de la independencia centroamericana 
era ver muy lejos. Un año más tarde San Martín jugaría su prestigio 
para oponerse a la anexión centroamericana a México. 

No habían transcurrido veinte días de la fecha de la fulminante carta 
de Bolívar cuando Luis Aury todavía en Colombia, escribe a San Mar- 
tín en los sorprendentes términos siguientes: 


“Al Excmo. señor General en Jefe del Ejército de Chile, ciudadano 
Sanmartín. 

Excmo. señor: El deseo de concurrir a la emancipación de la Nueva 
Granada, y de ser útil a ese país de quién soy ciudadano adoptivo: 
varias invitaciones que se me han hecho por las primeras autoridades 
de la República de Colombia determinaron posponer mis operaciones 
sobre el istmo de Panamá, en el cual debía obrar como V.E. lo verá 
por la adjunta copia de mi comisión, que acompaño a V.E. [en el Archi- 
vo de Santander, donde se conserva el original, falta esa copia que 
debía ser transcripción de la patente otorgada por Madariaga a Aury 
en la que le ordena posesionarse de Panamá, izar el Pabellón Indepen- 
diente y crear una administración provisoria hasta que se adopte la 
definitiva con anuencia y consulta de los Gobiernos aliados de Buenos 
Aires y Chile] mediante lo cual me franqueo a prestar mis servicios a 
esta República de Colombia, no solamente con el propósito de cooperar 
a la rendición de los puertos de Cartagena y Santa Marta, sino también 
con el de obtener después de este mismo Gobierno que vine a auxiliar, 
algunas fuerzas que unidas con las mías, me pusiesen a disposición de 
emprender una operación cierta sobre la referida Panamá y abrir una 
comunicación con los países independientes de la América del Sur de 
que devendo. 

”El armisticio ha sido celebrado entre la República de Colombia y la 
España, en consecuencia esta República no necesita más de mi coope- 
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ración y por consiguiente vuelvo a mi primer objeto y a buscar los 
medios de ejecutarlos con la mejor exactitud. Habiendo sabido en 
Santafe (Bogotá), de donde vengo de hacer un viaje, los brillantes su- 
cesos que V.E. ha obtenido, y el resultado exacto de sus operaciones. 

Vuestra situación actual, que ignoraba totalmente, me había impe- 
dido comunicar a V.E. la mía a efecto de combinar una operación 
sobre el mencionado Istmo; pero hoy que el Excmo. señor Vicepresi- 
dente Santander me ha impuesto de todo lo que dejo expresado, y a 
más que V.E. era dispuesto a favorecer una empresa sobre el Istmo, 
me he resuelto a mandaros al coronel Luis Perú de Lacroix, mi Secre- 
tario General, para que tome vuestras instrucciones, y combinar el plan 
a realizar en el nominado país; esta es por disposición que he tomado 
mi situación de obrar sobre Porto Bello y Chagres en tres meses, que 
es el tiempo que podré necesitar para ver que vuelva la contestación 
de V.E. pero no obraré en el ínterin no tenga sus instrucciones a fin 
de poder arreglar mis movimientos sobre los vuestros. Suplicándole a 
V.E. se digne remitírmelos si acaso cree que dicha operación puede ser 
útil a la República, asegurándole que por mi parte contribuiré puntual- 
mente con todo lo posible, dando su entero cumplimiento. 

”Le mando a V.E. el coronel Luis Perú de Lacroix, Secretario Gene- 
ral, para que los asuntos que no se puedan confiar a la pluma los 
haga o comunique por su conducto y que de él pueda V.E. tomar todos 
los conocimientos que juzgue necesario sobre ese país, nuestras fuerzas, 
los puntos que ocupamos y demás concernientes. 

”Dios y Libertad, Barranquilla, febrero 7 de 1821. Luis AurY”. 


El Secretario de Estado del Gobierno de Vieja Providencia, Coro- 
nel Luis Perú de Lacroix, fue elegido por Aury para llevar la carta y 
recibir de San Martín las instrucciones que no quisiese confiar a la 
pluma. El emisario se dirigó primero a Bogotá donde se entrevistó con 
Santander al que expuso los motivos de su misión y del que solicitó y 
obtuvo una carta de presentación para el General San Martín que honra 
a Santander que para ese entonces conocía perfectamente la resolución 
dictada por Bolívar contra Aury. La carta de Santander hace un con- 
ciso resumen de la vida de Aury y formula a San Martín las reservas 
que considera necesarias en el caso de que éste acepte la combinación 
que se le ofrece para actuar sobre Panamá. En un documento honesto, 
generoso y bienintencionado. 

Perú de Lacroix llevó más lejos sus relaciones con Santander y ter- 
minó por hacerlo conocer el texto de la carta de su jefe a San Martín. 
A su vez Santander juzgó oportuno hacerla conocer al Libertador. 

De la reacción de Bolívar da cuenta una carta de Pedro Briceño 
Méndez, Jefe de su Estado Mayor, dirigida a Santander el 17 de abril 
de 1821, que ha quedado registrada en la página 156 del Copiador de 
la Secretaría de Bolívar: 
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“Por las cuatro comunicaciones que el señor Lacroix ha dirigido a 
S.E. el Libertador, las mismas que incluyo originales, verá V.E., las 
inicuas tramas del señor Aury contra la República [la carta a San Mar- 
tín] y el medio fácil que se presenta para cortarlas en su origen, tomando 
precauciones que aseguren la integridad de Colombia contra las perfi- 
dias de aquél. Si las atenciones actuales de S.E. para abrir la campaña 
le permitiesen ocuparse de manejar por sí mismo este negocio y sacar 
de él todas las ventajas que deben esperarse de la decisión del señor 
Lacroix [?], lo haría con satisfacción; pero obligado a concretar todos 
sus cuidados y desvelos en el ejército y en las operaciones que se em- 
prenderán el 28 de este mes, no puede S.E. encargarse de conducir la 
intriga [?] a tanta distancia y estando expuestas las comunicaciones a 
ser interrumpidas o a perderse. Estas consideraciones y la singular y 
plena confianza que V.E. merece, no sólo por su celo con los intereses 
de la República, sino por sus talentos y delicadeza para dirigir empresas 
de la más grande importancia, han movido a S.E. a someter este nego- 
cio a la prudencia y política de V.E. para que lo conduzca y dirija del 
modo más ventajoso. Lo primero que S.E. quiere, es que se procure 
asegurar a Aury y atraerlo al país, bien sea bajo el pretexto de que se 
le admitirá, bien fomentando y sosteniendo su pretensión de venir a 
intentar reclamos ante el Congreso General, para lo cual se le inspirará 
toda la confianza posible y se le ofrecerá cooperación y protección de- 
cidida. V.E. puede hacer uso para esto del señor Lacroix o de cual- 
quier otro. Al mismo tiempo sería conveniente que otras personas 
tratasen de introducir la división entre los secuaces de Aury y que se 
los atrajese al servicio de la República, abandonando las banderas de 
aquel y dejándolo reducido a la nulidad. Este medio es tal vez el más 
seguro, pero necesita un gran fondo de prudencia, porque sería peli- 
groso que se llegase a descubrir que la selección venía del Gobierno lo 
cual haría frustrar sin duda el proyecto principal de asegurarnos de 
su persona por los otros medios que se adopten. V.E. repito, está auto- 
rizado a conducir este negocio con toda la delicadeza, finura y reserva 
que él requiere. El señor Lacroix se pondrá de acuerdo con V.E. y le 
dará todos los informes que se le pidan y aún indicará los arbitrios que 
sus conocimientos le sugieran. V.E. puede servirse de él manifestán- 
dole una plena confianza aparentemente, para sacar el mejor partido 
posible de su mediación, descubriendo al mismo tiempo los que com- 
prendidos en el proyecto se hayan comprometido a cooperar, desertando 
la causa de la República. Luego que V.E. se haya impuesto del adjun- 
to pliego le dirigirá con reserva a su destino [la carta a San Martín]; 
y sería muy conveniente que sin desistir del principal objeto, que es 
descubrir los cómplices y atraer al señor Aury, se procure con esta 
ocasión sondear o penetrar las miras políticas de S.E. el General San- 
martín [sic] y de las Repúblicas del Sur; pero en la inteligencia de que 
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esta operación, aunque muy importante, es secundaria relativamente a 
la otra. Creo excusado advertir a V.E. que no debe valerse en este 
negocio sino de personas de una adhesión y lealtad a toda prueba y 
de una prudencia ilimitada. Cuantos menos estén en él será más seguro 
el resultado. Tampoco debe V.E. aventurar los informes que por cual- 
quier accidente se descubra al fin. Basta que V.E. me acuse recibo del 
oficio reservado de tal fecha y que tomo medidas en consecuencia; 
pues S.E. funda un absoluta confianza que le hace olvidar este negocio 
como si estuviera ya concluido. Le comunico a V.E. de orden del Li- 
bertador para su inteligencia y cumplimiento. Barinas, abril 17 de 1821. 
[Fdo.] PeDro BRICEÑO MÉNDEZ”. 


La entrevista de Guayaquil y el espíritu de Bolívar al concurrir al 
encuentro con San Martín resultan iluminados por este juego de intere- 
ses y rivalidades puesto de manifiesto en esta carta por muchos con- 
ceptos extraordinaria. 


No sabemos si San Martín recibió nunca la carta de Aury. El 
mismo Briceño en nombre de Bolívar agradeció a Lacroix el haberla 
puesto en sus manos y el ofrecimiento de servir a Colombia: “La Re- 
pública se felicita de haber hallado en Ud. un diestro defensor de sus 
intereses ...”; “Sea cual fuere el resultado de las operaciones que 
deben emprenderse para frustrar el proyecto de que ha dado Ud. cono- 
cimiento a S.E. no olvidará nunca S.E. y la República las nobles miras 
que se ha propuesto Ud. al revelarlo tan oportunamente. Cuando ter- 
minado el negocio no se vea V.E. detenido por las consideraciones de 
política que exigen hoy la reserva recibirá Ud. los testimonios de esti- 
mación pública que le son debidas, y las del singular aprecio y consi- 
deración personal que le protesto de parte de S.E.” Bolívar cumplió 
la palabra empeñada en su nombre y con el tiempo Lacroix llegó a ser 
uno de sus favoritos. También es cierto que corrió la triste suerte del 
Libertador y empobrecido, separado de su mujer e hijos, puso volun- 
tario fin a sus días algunos años más tarde en una posada de la calle 
de Baune en las afueras de París, 


Aury tampoco pudo medir en toda su magnitud el alcance de la 
intriga desatada como consecuencia de su carta a San Martín y su pre- 
tensión de izar la bandera azul y blanca en Panamá, ciudad soñada por 
Bolívar como la capital de su gran anfictionía de pueblos americanos. 
Pero de ahí en adelante, hasta el día de su muerte y aún después de 
ella —conforme lo veremos al estudiar la presentación de Mosquera al 
gobierno de Buenos Aires— el enojo del Libertador lo siguió impla- 
cable. El Corsario había participado sin saberlo, en el enfrentamiento 
histórico que opuso a los dos más grandes libertadores de América la- 
tina y que tuvo su desenlace hace ciento cincuenta años en la célebre 
entrevista de Guayaquil con su reacción ante la propuesta de Aury a 
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San Martín, Bolívar muestra su pensamiento político mejor que en cual- 
quier documento. Si no le agrada San Martín en Lima; si juzga impro- 
cedente su influencia en Guayaquil, que no pensaría de su eventual 
presencia en Panamá. A través de este episodio de la vida de Luis 
Aury se comprende mejor el porqué del terrible desencuentro de Gua- 
yaquil. 

El 29 de marzo de 1821 Santander, que siempre ha mirado con 
buena voluntad la gestión de Aury, convencido que la resolución de 
Bolívar del 18 de enero no deja ninguna esperanza, adopta a su vez 
una actitud dura y ordena al Comandante General del Ejército de Ope- 
raciones en el Magdalena, que Aury abandone Colombia (Archivo del 
M.R.E. de Colombia, Vol. II y Cartas de Santander, VI, p. 433). 


Pero no es esta la última posición de Santander con respecto a Luis 
Aury. Cuando recibió la carta de Briceño Méndez y apareció la magni- 
tud del enojo del Libertador y, de paso, la de su propio error al haber 
auspiciado el envío de la misión Lacroix ante el General San Martín, 
se decidió a salvar su responsabilidad. Briceño le dice: “Lo primero 
que el Libertador quiere es que se procure asegurar a Aury y atraerlo 
al país bien sea bajo el pretexto de que se admitirá, bien fomentando 
su pretensión de venir a intentar reclamos ante el Congreso General, 
para lo cual se le inspirará toda la confianza posible y se le ofrecerá 
cooperación y protección decidida”. Era necesario intentarlo todo para 
frustrar el proyecto de Luis Aury. Viene entonces la segunda orden 
de Santander, del 19 de mayo de 1821, dirigida como la anterior al 
general Montilla: “Si el señor Aury no hubiese salido aún del territorio 
de la República, puede V.S. permitirle que permanezca en el lugar que 
crea conveniente para que dirija sus presentaciones al soberano Con- 
greso, o se traslade personalmente, si lo tiene a bien, a los valles de 
Cuenta en donde reside. Habiéndose variado los motivos que influye- 
jron en dar las órdenes anteriores, no se está en el caso que salga dicho 
señor. Dios, etc.” 


Es evidente la repetición de los conceptos expresados en la carta de 
Briceño Méndez, aunque no se traicionen los reales motivos que deter- 
minan este cambio de instrucciones: Aury debe ser anulado definitiva- 
mente. Su anterior oposición al Libertador es sólo un mal antecedente 
que puede ser olvidado; sus desplantes como general en jefe de una 
armada en Buenos Aires pueden ser tolerados si así lo aconsejan los 
intereses de la causa; sus continuas reyertas con Brión, cuya estrella 
comienza a palidecer, apenas empañan los servicios que ha prestado y 
la importancia de los que todavía puede prestar, pero su invitación a 
San Martín para que llegue con las fuerzas y naves de su mando hasta 
Panamá, colma la paciencia de Bolívar, lo irrita profundamente, lo le- 
siona en lo medular de sus gloriosos y ambiciosos planes. 
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Nada puede hacerse; Aury ya se encuentra en Vieja Providencia in- 
ventariando el poder de su ejército y el estado de sus naves para estar 
en condiciones de actuar cuando le llegue la respuesta de San Martín. 

Esa respuesta no llega nunca. En cambio llega su muerte imprevista 
como consecuencia de la caída de un caballo cuando inspeccionaba las 
guarniciones de Vieja Providencia. Era el 30 de agosto de 1821. 


Ocuparemos todavía unos instantes la atención de Uds. para hacer 
referencia a la historia de una tardía reclamación diplomática contra la 
acción de Luis Aury como general de Buenos Aires en las islas del 
Caribe. 

A lo largo de nuestra exposición hemos embozado nuestra opinión 
con respecto a la legitimidad de las patentes de corso utilizadas por 
Luis Aury y de los grados civiles y militares que asumió en el curso 
de sus campañas. Si bien es cierto que dejan mucho que desear desde 
el punto de vista de su perfectibilidad, unos y otros quedaron regula- 
rizados por la forma patriótica y ejemplar con que los utilizó. 

Los gobiernos revolucionarios fueron muy liberales en el otorgamien- 
to de patentes de corso. Bolívar y Santander llegaron a firmarlas en 
blanco y el primero autorizó al almirante Brión a otorgarlas en su nom- 
bre para el caso de que las contingencias de la guerra cortaran las co- 
municaciones directas entre ambos. En el río de la Plata se procedió 
en igual forma particularmente en la época de Juan Martín de Pueyrre- 
dón. Existe constancia oficial que prueba que el 15 de mayo de 1817 
se entregaron al comisionado en los Estados Unidos, don Manuel 
Aguirre, veinticinco patentes en blanco e igual número de reglamentos 
de corso con las instrucciones anexas que en poco tiempo resultaron 
bien conocidas en el Caribe. No es extraordinario que Madariaga, que 
en Jamaica se titulaba ministro plenipotenciario de los Estados Unidos 
de Buenos Aires y Chile, basado en su correspondencia con Pueyrredón 
y O”Higgins, se arrogase ese derecho si es que no lo obtuvo de alguno 
de esos dos mandatarios que eran sus amigos personales. 

El problema de la legitimidad de la patente de Aury fue planteado 
oficialmente al gobierno de Buenos Aires por el primer embajador de 
Colombia, en cumplimiento de instrucciones precisas del gobierno de 
Bolívar, firmadas por su Ministro de Relaciones Exteriores, don Pedro 
Gual. Es una ironía que precisamente Gual estuviera obligado a rubri- 
car esas instrucciones ya que había sido el consejero de Luis Aury en 
la primera parte de la activa vida del corsario y su amigo y defensor 
aún en los últimos años de su actuación. Están fechadas en Cúcuta el 
11 de octubre de 1821, es decir apenas poco más de un mes de ocurri- 
da la muerte de Aury. 

En dos párrafos de esas extensas instrucciones se alude a la acción 
de Luis Aury y en el segundo de ellos se lo cita en forma expresa. En 
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el primero se dice: “Habiendo acreditado la experiencia de la presente 
guerra los abusos que cometen algunos buques armados en alta mar, 
sin autorización legítima y a pretexto de defender la causa de nuestra 
libertad e independencia, será conveniente que V.S. convenga con 
aquellos gobiernos ——Mosquera era acreditado ante Perú, Chile y las 
Provincias Unidas— sobre hacer extensiva la jurisdicción de nuestros 
juzgados marítimos a los buques armados y sus presas indistintamente, 
que arribaren a cualquier puerto de una y otra parte. Las depreda- 
ciones escandalosas que están cometiendo algunos piratas con nuestros 
propios pabellones en perjuicio notable del comercio nacional y extran- 
jero, persuaden la necesidad de extendernos en esta parte para mante- 
ner nuestro crédito y vivir en buena inteligencia con las demás nacio- 
nes. V.E. sabe muy bien cuán repetidas han sido y son las quejas de 
los neutrales principalmente contra los corsarios que llevan el pabellón 
de Buenos Aires o de la Banda Oriental con patentes supuestas o legí- 
timas; pero que estando muy lejos del centro de la autoridad que debe 
reprimirlos, se entregan en estos mares a toda suerte de excesos”. 

Una página más adelante el segundo párrafo es todavía más con- 
creto: “Es también necesario que V.E. inquiera a los gobiernos de Chile 
y Buenos Aires la parte que han tenido en el establecimiento de las islas 
de San Andrés y Santa Catalina, que corresponden a la provincia de 
Cartagena. En dichas islas, ha dos años se estableció Aury, titulándose 
general y comisionado de aquellos gobiernos para contribuir a la libertad 
de estas provincias marítimas. Pero hasta la fecha sólo vemos organi- 
zado allí un sistema de corsarios, bajo el pabellón de Buenos Aires, 
que han causado no poca inquietud al comercio y envilecido la causa 
que pretenden defender con sus expediciones depredatorias. El Almi- 
rante de la estación de Jamaica acaba de elevar sus quejas a este go- 
bierno sobre aquel establecimiento, cuyos jefes aún después de la muerte 
de Aury, han continuado a nombre de Chile y Buenos Aires expidiendo 
patentes de corso, confiriendo grados militares y ejerciendo casi todas 
las atribuciones de la soberanía. Este gobierno espera el informe de 
V.S. para tomar las medidas correspondientes, que no ha adoptado 
hasta el día, a pesar de las circunstancias, por puro respeto a los go- 
biernos de quienes dependen, según sus alegatos”. (Anales Diplomáti- 
cos de Colombia, Bogotá 1878, ps. 287 a 294). 

El diplomático colombiano cumplió con sus instrucciones con el re- 
tardo impuesto por sus escalas en Lima y Santiago, pero lo hizo el mismo 
día en que presentó sus cartas credenciales. Los antecedentes de esa 
acreditación pueden consultarse en “Correspondencia de la Provincia 
de Buenos Aires relativa a las Relaciones Exteriores”, tomo XIV, 1820- 
1824. El asiento 197 (p. 177) es la comunicación a Mosquera de que 
el gobierno lo ha reconocido en su carácter Ministro Plenipotenciario, 
fijándosele el día 23 de enero de 1823 para la ceremonia de su pre- 
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sentación oficial. Lleva la firma de Bernardino Rivadavia, ministro de 
gobierno de Buenos Aires, encargado de las relaciones exteriores de las 
Provincias Unidas. 


El asiento 201 (p. 179), fechado apenas dos días más tarde, nos da 
la prueba de que Mosquera planteó en esa ceremonia el problema de la 
legitimidad de la patente de Luis Aury y solicitó aclaraciones en tér- 
minos enérgicos, comprometiéndose a dar forma escrita a su reclama- 
ción, como efectivamente lo hizo al día siguiente. Rivadavia estimó del 
caso imprimir trámite urgente a la protesta del diplomático y apenas 
veinticuatro horas después de formalizada, le da respuesta oficial. Trans- 
cribimos integramente este curioso documento, único de nuestro cono- 
cimiento en que el gobierno de Buenos Aires se ocupa del general Aury. 


“Buenos Aires, 25 de enero de 1823. El Ministro Secretario de Re- 
laciones Exteriores y Gobierno de Buenos Aires ha recibido y transmi- 
tido al conocimiento de su Gobierno la honorable nota oficial del señor 
Ministro Plenipotenciario y Extraordinario de la República de Colom- 
bia con la data del día de ayer, ha recibido órdenes especiales para po- 
ner en el conocimiento de dicho señor Ministro en consecuencia de lo 
que dicha nota contiene que en ninguno de los Registros de los que se 
han llevado por el Departamento de la Guerra y Marina de este Estado, 
consta haberse expedido despacho alguno para hacer el corso marítimo 
en favor del que se denomina Comodoro Aury en las islas de San An- 
drés y Santa Catalina; pero que aún cuando este mismo individuo haya 
obtenido de los comisionados en Europa y América del Gobierno Ge- 
neral de las Provincias Unidas, alguna patente para hacer el expresado 
corso, ya ha mucho tiempo que tal autorización, como todas, se haya 
expresamente derogada por un decreto general expedido por su Go- 
bierno en 6 de octubre de 1821 inserto en el número 7 del Registro 
Oficial, tomo 19 y reimpreso en todos los diarios de Europa y Estados 
Unidos, de que el señor Ministro tiene completas seguridades. En con- 
secuencia de uno y otro, el Gobierno de Buenos Aires cree por demás 
declarar de nuevo que tanto el expresado Aury como cualesquiera otros 
Comandantes de Corsarios aún cuando estén autorizados con patentes 
legítimas, ha dejado de pertenecer a este país en tal carácter y por con- 
siguiente no sólo se hallan sin la menor facultad para continuar el corso, 
sino que infringen manifiestamente los que así lo hagan, un decreto 
solemne, por lo cual merecen con sujeción a dicho decreto ser conside- 
rados y tratados como piratas. 


”Por lo tanto, el Ministro espera que esta sola manifestación ab- 
solverá de toda duda en el ánimo del señor Ministro Plenipotenciario 
de Colombia con respecto del Corsario Aury; y que teniendo la bondad 
de transmitirlo así, al conocimiento de su Gobierno, se dignará también 
agradecer en nombre de éste la consideración que expresa haber guar- 
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dado en este caso por solo miramiento al pabellón del Estado General 
de las Provincias Unidas. 

”El Ministro saluda con su particular consideración a la persona del 
señor Ministro Plenipotenciario. [Fdo.] BERNARDINO RIVADAVIA.” 

La nota transcripta deja sentada la posibilidad de que Aury hubiera 
tenido en su poder alguna de las patentes otorgadas por medio de los 
comisionados del Gobierno de las Provincias Unidas; aclara la posterior 
caducidad de todas las patentes y agradece cumplidamente las atencio- 
nes tenidas con el pabellón nacional enarbolado en Santa Catalina y 
Providencia por Luis Aury. 

Un cono de sombras se proyecta desde entonces sobre la memoria 
del corsario. Colombia lo persigue oficialmente y Buenos Aires oficial- 
mente lo niega. Por esos estados en formación cuyos gobiernos lo igno- 
raron o pretendieron ignorarlo había dado lo mejor de su acción en 
una vida plena de actos de decisión e indomable coraje que se inicia en 
los muros de Cartagena y termina con su obscura muerte en Vieja Pro- 
videncia. 
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LOS HABERES MILITARES 
ADEUDADOS A SAN MARTIN 
POR LA REPUBLICA DEL PERU 
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y UNGA imaginó el Protector los desvelos, que una vez retirado del 
poder, le ocasionaría la obtención del pago de los sueldos y de la 
pensión a que se hiciera plenamente acreedor por su actuación 

como jefe supremo del Estado peruano y comandante de sus ejércitos. 

No bien hubo regresado de Guayaquil, le escribía el 25 de agosto de 
1822 a O'Higgins anunciándole su intención de instalar el Congreso 
sobre la marcha, y apenas resignado ante los representantes del pueblo 
el mando que ejercía, embarcarse al día siguiente con destino a Chile, 
para luego pasar a Buenos Aires donde esperaba reunirse con su hija. 
Era el gran renunciamiento que ofrecía al país, después de luchar por 
su libertad, dejándole el camino a Bolívar, cuyas ambiciones sobre el 
Perú descubriera en el curso de la célebre entrevista. 

El 20 de setiembre, cincuenta y un diputados prestaron juramento 
en la Catedral de Lima, y a continuación se congregaban en un recinto 
de la Universidad de San Marcos. Frente a esta magna asamblea, San 
Martín se quitó la banda bicolor, símbolo de la autoridad política y 
militar que hasta entonces había investido, retirándose de inmediato. 

Al reasumir la soberanía nacional, los asistentes quisieron expresarle 
su gratitud de distintos modos. Por pronta providencia atinaron a desig- 
narlo Generalísimo de las Armas del Perú; a renglón seguido el diputa- 
do Mariano Arce propuso diversas honras, que contenidas en un pro- 
yecto de seis artículos, pasaron a estudio de una comisión encargada de 
darle forma y extender el decreto. 


10 


Resuelto a alejarse de la vida pública, tras despedirse de su amigo 
Guido, a caballo se dirigió al puerto de Ancón. A las 2 horas de la 
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madrugada del día 21 subía a bordo del bergantín Belgrano, a punto 
de zarpar rumbo a Chile. El 12 de octubre ponía de nuevo pie en Val- 
paraíso, siendo saludado por dos ayudantes enviados por el gobernador 
de la ciudad. 

Cinco días más tarde pasó a Santiago, y de ahí a los baños de Cau- 
quenes; luego se vio atacado por vómitos de sangre que pusieron en 
peligro su vida, y por si esto no fuera bastante, cayó enfermo de fiebre 
tifoidea. Tres meses duró su estada en la capital trasandina; el 26 de 
enero de 1823 traspasaba la cordillera, para entrar a Mendoza el 4 de 
febrero. Desfilan los meses; la agonía de su esposa lo mueve entonces 
a correr a su lado. Presumiendo un desenlace fatal, conforme a las alar- 
mantes noticias que le llegan desde Buenos Aires, escribe al gobierno 
de Lima ...suplicándole tenga a bien concederle licencia por tres años 
para viajar a Europa con el objeto de perfeccionarse en los conocimien- 
tos militares y que en algún tiempo puedan ser útiles a la República ... 
La razón es buena, pero la verdad es otra; lo que tiene bien decidido 
—para el supuesto que fallezca doña Remedios—, es llevar a su hija 
Merceditas a que se eduque en un colegio de Inglaterra. 


Para ello necesita dinero, del que no dispone. En consecuencia, junto 
con el permiso para ausentarse al extranjero, solicita que ...la pensión 
de nueve mil pesos que le señaló el soberano congreso, se le satisfaga 
sobre los fondos que el gobierno del Perú mantenía a su disposición 
en Londres, provenientes del empréstito que acaba de obtener en plaza. 


TI 


Ambos requerimientos le fueron acordados simultáneamente, aunque 
por cuerda separada. 


No obstante, se hace necesaria una breve digresión previa para dar 
a conocer el fundamento del derecho a la pensión que acababa de re- 
clamar San Martín. 


Dijimos antes que el diputado Arce, en seguida de ocurrida la re- 
nuncia del Protector, sometió un proyecto de ley a consideración de la 
Asamblea de diputados, sugiriendo que en agradecimiento a la actuación 
desarrollada por aquél, con miras a conseguir la independencia del 
Perú, se le tributara una serie de homenajes consagratorios, exteriori- 
zando la eterna gratitud nacional. Las proposiciones figuran consigna- 
das en las páginas 10, 11 y 13, tomo I, del Diario de las Discusiones 
y Áctas del Congreso Constituyente de 1822, correspondientes a la se- 
sión extraordinaria realizada el 20 de setiembre en horas de la noche, 
en cuyo transcurso en principio resultaron aprobadas, conforme a los si- 
guientes términos, que reproducimos literalmente: 
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1?) Que se le declare el título de Fundador de la Libertad del 
Perú, con la insignia de la banda bicolor de que se ha des- 
pojado. 

22) Que el Congreso le de el grado militar de Capitán General del 
Perú. 


32) Que se le asigne la misma pensión vitalicia que se asignó a 
Washington, a proporción de las actuales facultades del Estado. 


49%) Que se decrete levantarle, luego que lo permitan las circuns- 
tancias de éste, una estatua sobre una columna, con inscrip- 
ciones alusivas a sus servicios, y por ahora que se ponga su 
busto en la Biblioteca Nacional. 


59) Que se decreten los mismos honores que se le hicieron al 
Poder Ejecutivo, como anexos al título de honor que se le ha 
declarado. 


6%) Que, sin perjuicio de la pensión, continúe disfrutando el mis- 
mo sueldo que hasta aquí. 


Por indicación expresa del Congreso, el 10 de octubre los secreta- 
rios del organismo ——<que lo eran los diputados don José Sánchez Ca- 
rrión y don F. J. Mariategui—, remitían a San Martín una nota dándole 
cuenta de las resoluciones votadas. En lo sustancial, le expresaban: 


Exmo. Señor. El Soberano Congreso ha aprobado las proposicio- 
nes contenidas a fojas 11 del “Diario” que tenemos la honra de 
incluir, 

Por ellas se servirá advertir V. E. que una de las primeras aten- 
ciones del Cuerpo representante del Perú, ha sido manifestar el 
reconocimiento que debe al fundador de su libertad por los emi- 
nentes servicios que tiene prestados a la causa de América, siéndole 
sensible al Congreso que las circunstancias no le permitan dar otro 
linaje de testimonios por ahora. 

La banda que igualmente remitimos, es la misma de que tan 
heroicamente se despojó V. E. en el venturoso día de la instalación 
de este Cuerpo Soberano, y será la que en cualquier país donde 
exista V. E., demuestre que la tierra del Sol le debe su libertad e 
independencia, y que bajo tal sistema fue el primero que la gobernó. 


IV 


Hemos visto que San Martín, considerando la posibilidad de trasla- 
darse a Europa, había elevado su pedido de licencia por tres años, y al 
mismo tiempo el pago de la pensión que venía de concederle el Con- 
greso, la cual entendía fijada en nueve mil pesos anuales. 
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En cuanto al primer punto, la generosidad del presidente don José 
Bernardo Tagle excedió las aspiraciones del peticionante. El 24 de 
diciembre le contestaba que podía alejarse ...por el tiempo que guste, 
teniendo como tenía la seguridad ...que en cualquier momento en que 
sepa V. E. que peligra la suerte de la República, volará a su defensa 
con el interés que le inspira la conservación de su nombre y de su alta 
consideración. 

Con respecto al importe de un año atrasado en concepto de pensión, 
y cuyo abono había también urgido San Martín, el asunto tuvo favora- 
ble acogida por parte del gobierno de Lima, pero la entrega de las 
sumas satisfechas no se hizo con imputación al rubro específicamente 
señalado por el solicitante. Con todo, la pequeña variante introducida, 
no modifica la condición referida a que el pago se efectuara en In- 
elaterra. 

En efecto, el ministro de Hacienda, don H. Unanue, despachaba so- 
bre el particular un oficio a San Martín con fecha 19 de diciembre de 
1823, el cual trascribimos a renglón seguido: 


En el momento que S. E. el presidente de la República recibió 
la comunicación de V. E. relativa a que se le pague su pensión de 
los fondos que ésta tenga en Inglaterra, dispuso que los adminis- 
tradores del Tesoro procediesen a liquidarla; estos formaron el 
ajustamiento que tengo la honra de acompañar a V. S. en copia, 
y en seguida decretó S. E. el pago de la suma de quince mil pesos 
en una letra por cuatriplicado contra el empréstito de Londres, 
N? 285, que ha sido entregada al apoderado de V. E., don Salva- 
dor Iglesias. De ellos, por no haber billetes a propósito para llenar 
la cantidad precisa, se han aplicado doce mil trescientos y diez y 
nueve pesos siete y medio reales, a cubrir lo vencido por V. E. 
hasta fin de año presente, y el resto de dos mil seiscientos ochenta 
pesos medio real, a cuenta de lo que devengare en adelante. 
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De acuerdo con lo anunciado por el ministro Unanue en la comuni- 
cación anterior, acompañaba al pliego una duplicata autenticada de la 
liquidación practicada para determinar los haberes que se le adeudaban 
a San Martín. He aquí los datos y cifras asentados en dicho documento: 


Plaza de Lima, Diciembre de 1823. 
Excmo. Señor Protector don José de San Martín. 
EJÉRCITO LIBERTADOR DEL PERÚ 


Ajustamiento que forma la Contaduría General de las Cajas del 
Estado de la capital de Lima, del haber vencido por el Excmo. 


76 


Señor protector, fundador de la libertad del Perú, y generalísimo 
del Estado Don José DE SAN MARTÍN, de sus haberes desde 1% de 
agosto del año próximo pasado, a fin de diciembre del presente, 
en virtud de la suprema orden del día de la jecha que se acompa- 
ña, y todo es, a saber: 

Ha de haber S. E., en 19 días del mes de agosto, por 

estar satisfecho hasta fin de julio del año próximo 

pasado, al respecto de 750 $ como capitán general .. $ 475 
Por un mes corrido desde 20 de dicho agosto hasta 

20 de septiembre de dicho año, al respecto de 30 $ 


como supremo jefe de la República .............. Ge 3.000 
Por 11 días corridos desde 20 a 30 septiembre, al res- 
pecto por haber cesado en el mando ............ % 275 


Por 15 meses al mismo respecto de capitán general, 
contados desde 12 de octubre de dicho año de 1822 


AT 0e: dICIEMPTE dRFTOZI TES IA TA ss 12D 
15.000 
DESCUENTOS 


Inválidos a 23 rs. p. % sobre 12.000 
$3 como capitán general, por no sufrir 


descuento el sueldo de presidente ..... $ 345 680,0% 
Montepío, id. id., con rebaja del anterior 
APURO e a AS »  3350% 


Por 1.000 $ que recibió el apoderado de 
dicho señor en 4 de noviembre del año 


pasado, a folio 194 del manual ....... » 1.000 2.000 
Por 1.000 $ id. id. en 14 de diciembre, 
folio" 227 del: Manual it aaa cid aa » 1.000 

Líquido alcance en fin de diciembre ........ $ 12.319,7% 


Tesorería General del Estado del Perú 
Lima, diciembre 16 de 1823. 


Domingo de las Casas José Ruiz 


Analizando la planilla que antecede, observamos por de pronto un punto 
confuso. La lectura del segundo rubro nos muestra que en base a una 
asignación aparente de 30 $ diarios, a San Martín le acreditan en su 
haber el importe de $ 3.000, como producto de un mes de sueldo por 
desempeñar funciones de jefe supremo. ¿No se ha deslizado un error en 
el cálculo? 
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A su vez advertimos que se le aplican deducciones sobre los sueldos, 
que a nuestro entender debió percibir íntegros, por tratarse de una re- 
muneración establecida por ley especial del Congreso, al margen de las 
listas corrientes de pagos militares. 


Descubrimos además, que a esa altura el encargado que dejara al 
partir de Lima con misión de atender sus intereses —don Salvador Igle- 
sias—, ya había cobrado en su nombre dos entregas en metálico por 
valor de $ 1.000 cada una. 


Finalmente, cabe poner de relieve que en la comunicación del ministro 
Unanue se habla de liquidarle a San Martín la pensión pendiente, en 
tanto el ajustamiento de la Tesorería sólo toma en cuenta para fijar la 
exigible, los sueldos devengados por el prócer en carácter de capitán 
general y jefe supremo de la República del Perú. 


Hay otra evidente incongruencia en este expediente burocrático; el 
titular de Hacienda le manifiesta a San Martín que el excedente entre 
lo que se le debe realmente hasta vencer el año, y la letra N2 285 paga- 
dera en Londres por 15.000 pesos, quedará como anticipo a cuenta de 
los próximos sueldos que han de venir. En cambio, el citado ajustamiento, 
absorbe dicho crédito y lo utiliza para cancelar aportes al Montepío y a 
la Caja de Inválidos. ¿La mezquindad administrativa se atrevía a anular 
la liberalidad con que había obrado el Congreso? 


VI 


Con la licencia para ausentarse en su mano, sumado a ello la certeza 
de disponer de los 15.000 pesos que haría efectivos en Londres después 
de negociar la letra de cambio librada por el gobierno del Perú, podía 
San Martín ir a buscar confiado al otro lado de los mares la bien ga- 
nada tranquilidad, y el merecido sosiego que nunca encontraría en su 
querida patria. 

No se lanzaba a una aventura. Porque rehacer su vida en el viejo mun- 
do, sin poseer otro respaldo económico que ese pequeño capital, confiado 
tan solo que el fisco peruano cumpliría en adelante puntualmente con sus 
obligaciones, hubiera representado un verdadero desacierto. Pero San 
Martín contaba con una posición relativamente sólida en momentos de 
partir; disponía de una chacra en Chile, otra en Mendoza, la casa que 
perteneciera a Pedro Duval y le regalara Buenos Aires en 1819, y otra 
que le tocó por herencia en condominio con su hija a raíz del falleci- 
miento de la madre, amén de algunos créditos en efectivo. 


Si nos atenemos a lo que le confiesa a Guido, con los cinco mil pesos 
que le reditúa la casa obsequiada, se considera el hombre más poderoso 
de la tierra. 
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Tenía también dos cosas que trajera consigo cuando salió del Perú, 
dos cosas que para él constituyeron sin duda alguna, el tesoro de mayor 
valor entre todos sus bienes patrimoniales; uno era el tintero de plata 
que perteneciera al Tribunal de la Inquisición limeña, y el otro el pre- 
sunto Estandarte que Pizarro había enarbolado durante la conquista del 
imperio incaico. 

La primera pieza, si nos atenemos a la afirmación que Carlos de 
Alvear asienta en una de sus publicaciones, pasó a poder de Rivadavia 
en una entrevista que éste sostuvo con el general, quien le regaló el 
tintero como recuerdo de la reunión. Sobre el segundo objeto, probable- 
mente el que resultaba más caro a sus sentimientos, hemos de volver en 
su Oportunidad, pues juega un importante papel en el desenlace del largo 
proceso seguido por San Martín y sus herederos contra el Perú, con el 
propósito de saldar las obligaciones impagas. 

Respetuoso de las regulaciones castrenses locales, el 7 de febrero de 
1824 obtenía pasaporte de las autoridades argentinas, otorgado sin limi- 
tación de tiempo; recordemos que seguía siendo Capitán General del 
Ejército de los Andes, pese a no cobrar emolumentos desde que entró a 
actuar con igual jerarquía en el escalafón militar de la república cuya 
liberación consolidó en los llanos de Maipú. 

Con su hija de escasos siete años de edad, su carta de crédito por 
15.000 pesos, el supuesto estandarte de Pizarro guardado en un cofre, 
y muchas esperanzas e ilusiones, don José de San Martín se embarcó el 
10 de febrero de 1824 en el navío francés Le Bayonnais, con rumbo a 
Francia. Llevaba también un pequeño capital de $ 5.000, facilitado por 
el abuelo Escalada, sin duda pensando que habría de servir para prote- 
ger a su nieta. 


Téngase presente que además, ya había percibido dos mil pesos en 
Jos partidas de mil cada una, que le remesó su apoderado Salvador Igle- 
sias, oficial peruano con el grado de Sargento Mayor del arma de caba- 
llería, hombre de la confianza del general, y a quien dejara en Lima 
autorizado para que le tramitase las sumas pendientes que se irían acu- 
mulando con los vencimientos venideros. 


vu 


El cobro de los sueldos y pensiones se volvió una pesadilla, formada 
de montones de papeles, quejas y apelaciones. El pleito tuvo toda clase 
de alternativas, caracterizándose por períodos de incertidumbre que des- 
alentaron a San Martín, cuando con harta frecuencia veía lo infructuoso 
de su largo peregrinar buscando conseguir le fuesen saldadas las cuotas 
vencidas. Baste decir que al momento de fallecer, aún permanecían im- 
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pagas varias liquidaciones atrasadas; una de ellas se remontaba a 1831. 
Y eso que su amigo el mariscal Castilla ejercía en ese entonces la pri- 
mera magistratura del Perú, y puso todo su empeño en ayudar al com- 
pañero de otrora. 


Los tropiezos no obedecieron a encono o mala voluntad. Las causas 
han de imputarse a las eternas dificultades del erario, y a la enorme dis- 
tancia que separaba a San Martín del lugar donde debía hacer oír sus 
constantes reclamos. 


Desde que abandonó la ciudad de Lima en 1822, siempre tuvo un 
personero encargado de representarlo en los trámites y cobranzas. A poco 
de retirarse del cargo de Protector, dejó por apoderado —según anota- 
mos en líneas más arriba— a don Salvador Iglesias, a quien otorgó poder 
en Mendoza el 22 de marzo de 1823, por ante escribano José Manuel 
Pacheco. 

Las gestiones de San Martín, vale decir la lucha que mantuvo procu- 
rando reunirse con ese capital que era bien suyo —y necesitaba impres- 
cindiblemente para atender su subsistencia—, está reflejada en su co- 
rrespondencia. En la mayoría de las cartas que envía, y en muchas de 
las respuestas de los leales amigos a quienes hace partícipe de sus penu- 
rias económicas, el tema es abordado con toda crudeza. 

Es que San Martín había emprendido viaje a Europa en compañía de 
su hija, confiado en un presupuesto de desembolsos normales, cuyo equi- 
librio habría de establecerse con las rentas de sus propiedades y la per- 
cepción de sus sueldos. De ahí la angustia y de ahí la alarma que tra- 
suntan los requerimientos a los apoderados para que apuren las liquida- 
ciones que demoran en llegar, y lo hunden en la desesperanza. 


Apuntamos que los continuos llamados de San Martín a sus apodera- 
dos de turno —y en 27 años desfilaron varios—, clamando para que 
activaran y pusieran al día la deuda, no conocieron descanso. 


Es conveniente que mostremos distintas exteriorizaciones de esta in- 
quietud, expresadas a través de la crónica epistolar. 

El intercambio relacionado con el tema en sí, empieza con una carta 
más bien alentadora del ministro Hipólito Unanue cursada desde Lima, 
de 25 de noviembre de 1822, comunicándole a San Martín ...que la 
Comisión de Hacienda hizo presente se abonaran a V. E. los sueldos 
vencidos y que se resolvería sobre la pensión decretada por el Congreso. 
Es una buena noticia; la suma de la pensión terminaría por ser fijada 
en 9.000 pesos anuales. 

De su lado, el apoderado Iglesias también en fecha casi coincidente 
—dentro del mismo mes de noviembre—, le anunciaba a su poderdante 
haber obtenido mil pesos a cuenta de los haberes atrasados, y lo que 
más grato sonaría en los oídos del general, la confianza de que pronto 
el Congreso asignaría el monto del sueldo y su carácter mensual, pues 
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en la Gaceta hasta ese momento no aparecía aclarado el asunto, limitán- 
dose el periódico a informar que el estipendio reconocido equivaldría 
al ...sueldo que gozaba antes, añadiendo el corresponsal para más cla- 
ridad, que ...como V. E. ha disfrutado de dos sueldos, necesito saber 
cual debe ser. 


A los dos meses —+en enero de 1823—, el diligente Iglesias le con- 
firmaba que el cuerpo legislativo había establecido finalmente que la 
pensión ascendería a la cifra de 8.000 pesos, corriendo la franquicia a 
contar del día de su separación del mando. El 18 de mayo de 1823 re- 
tornaría a escribirle previniéndole que ha podido cobrar 2.000 pesos, y 
que la orden de pago sobre un saldo resultante de 6.352, no tardará en 
serle entregada. 


A primera vista, las cosas no iban tan mal en esa época para San Mar- 
tín, salvo un detalle de índole doméstica que Iglesias no pudo ocultarle; 
el criado Cabrera, que quedara al cuidado de las pertenencias del gene- 
ral, había sido despedido por cuanto su comportamiento dejaba mucho 
que desear. Al retirarse, lo hizo llevándose algunas prendas de su antiguo 
patrón, amén de la ...lanza o asta-bandera del estandarte de Pizarro. 

Desfilaron lentamente los años; la realidad se muestra cruel con San 
Martín. El 20 de octubre de 1827, desde Bruselas el proscripto volun- 
tario se sincera frente a Bernardo O”Higgins, de cuya amistad ha hecho 
un culto, poniendo sin rubores al desnudo el estado de quebranto a que 
había descendido el nivel de sus recursos. Le dice: 


Voy a hablar a usted de mi situación; ella es bien triste en el 
día; a mi llegada a Europa, puse en los fondos del Empréstito del 
Perú, no sólo los quince mil pesos que se me había librado a cuenta 
de mi pensión, sino seis mil pesos más de mi dinero *, para con sus 
réditos, unido a lo que me producía mi casa en Buenos Aires, poder 
sostenerme en este país hasta la conclusión de la educación de mi 
hija. El Perú suspendió el pago de los dividendos; mi renta de la 
finca es nominal, pues con la circulación del papel moneda y la 
guerra con el Brasil, está el cambio sobre Londres a 16 peniques 
en lugar de 50 a que estaba anteriormente, he tenido que vender a 
vil precio los veintiún mil pesos expuestos, no quedándome en el día 
recursos alguno para subsistir, ni más arbitrio que la pensión de 
nueve mil pesos anuales que me tiene señalado el Congreso. Como 
usted verá por el ajuste que en copia le incluyo, resulta debérseme 
por fin de diciembre del presente año 33.000 pesos; no se me oscu- 
rece la situación en que se halla esa república [Perú] y sería una 
falta de consideración exigir mis atrasos; yo remediaría mis atrasos 
con cuatro mil pesos anuales, sin molestar por más a ese gobierno... 


* Debieron ser los que facilitó Escalada. 
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El llamado de San Martín es patético; se siente solo, aislado y carente 
de apoyo. Hasta su apoderado, el fiel Iglesias lo abandona, aduciendo 
serie imposible continuar atendiendo la representación que le fuera con- 
fiada. No hace mucho le ha escrito avisándole su determinación, a la par 
de informarle haber transferido el poder que lo habilitaba, en favor de 
la persona del comerciante Cokrane, quien lo mantiene ignorante de si 
ha proseguido o no asediando a la administración. No sabe tampoco que 
Cokrane, aparte de no tener éxito en los trámites que intentó, dispuso 
por sí que José Riglos lo sustituyera. 


Esa incomunicación mueve al general a buscar la ayuda de O”Higgins, 
pidiéndole quiera interponer sus buenos oficios, en el sentido de actua- 
lizar su queja por el incumplimiento de los cobros. Como le consta que 
la residencia de su viejo compañero de armas —quien vive en el exilio — 
se halla un tanto alejada de la capital, le sugiere que de resultarle incó- 
moda la tarea, subrogue el poder que le envía a cualquier otro que sea 
honrado y activo, tal como podría serlo un común amigo apellidado 
Monsueta. 


Habida cuenta de la distancia que mediaba entre Bélgica y Perú 
—países elegidos como refugio al entrar en la vida privada, por los 
protagonistas del abrazo de Maipú—, no es de extrañar que la respuesta 
demorase un año. 


En efecto, el 16 de agosto de 1828, datada en la Hacienda de Mon- 
talván, una afectuosa misiva de O”Higgins tomaba presurosa la ruta in- 
versa. Comienza por excusarse de no haber podido trasladarse de 
inmediato a Lima a fin de activar la cobranza que le encomendara San 
Martín, a causa de una caída del caballo que lo obligó a un forzoso 
descanso, y con respecto a la sugerencia de designar apoderado al men- 
cionado Monsueta —cuyo nombre completo era Monsueta Mansilla y 
tenía el grado de general de brigada—, entiende acertada la idea, por 
cuanto había realizado ya diversos procedimientos conducentes a poner 
de relieve el injusto tratamiento que se le daba al héroe de la libertad 
peruana en las esferas oficiales, 
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El destino pareció ensañarse aun más con San Martín. Al problema de 
la interrupción en las remesas provenientes de Lima, se sumó otro duro 
golpe. 

El hecho ocurrió así. A falta de remesas de aquel origen, el general 
había acudido al arbitrio de girar letras de cambio contra fondos de re- 
serva suyos, que suponía disponibles en Buenos Aires. Y con estas limi- 
tadas entradas iba tirando, ceñida su vida a la más estricta economía. 
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Pero de improviso, se encontró con una desagradable novedad; en 
carta a don José Rivadeneira, expedida desde París el 30 de julio de 
1831, le narra que meses atrás libró una orden por valor de 3.000 pesos, 
la cual debía ser cubierta por su apoderado en la capital porteña, quien 
para su sorpresa, no pudo levantar la obligación. He aquí las palabras 
de San Martín: 


. . .este malvado, en cuyo poder existían los alquileres de tres 
años de mis dos casas, ha hecho bancarrota, y por consiguiente mi 
letra de cambio de 3.000 pesos fue protestada ... 


Aunque el acreedor perjudicado obró con circunspección y no llevó 
la acción a mayores, el digusto y la preocupación de San Martín ante 
un futuro incierto, lo indujeron a escribir sin más dilaciones al doctor 
Mariano Alvarez, su nuevo apoderado en Lima, requiriéndole a objeto 
de enjugar el déficit, le remitiera 4.000 pesos ...de lo que haya cobrado 
o cobre, a cuenta de los nueve mil anuales que el primer Congreso tuvo 
la generosidad de señalarme; doce mil me es deudor el gobierno por fin 
del presente año, yo no exijo más de cuatro mil para poder salir de esta 
incómoda situación ... y poder regresar a mi país... 


Por un instante, las cosas para San Martín parecen estar en vías de 
componerse. El doctor Mariano Alvarez, vocal de la Suprema Corte de 
Justicia, ha tomado a pecho su función de gestor, y sobre la base de 
actualizar la liquidación de los sueldos impagos desde diciembre 16 de 
1823 hasta fin de 1831, ha podido sacar un decreto con fecha 25 de 
junio del citado año, mediante el cual se ha dispuesto para Jo sucesivo 
considerar a San Martín en calidad de oficial en cuartel, con lo cual se 
volvían más fáciles las cosas, pues salía aliviada la Tesorería, dado que 
se vería rebajado su derecho —acorde a un reglamento del 25 de no- 
viembre de 1822—, al pago de tan solo 4.500, o sea la mitad del sueldo 
de 9.000 pesos que hasta ahora venía gozando. A juicio de su hijo polí- 
tico Mariano Balcarce, el general siempre miró esta resolución como 
una medida temporaria, resultante del estado de crónica ¡liquidez de la 
administración, por cuanto nunca aceptó como válido que los beneficios 
de un sueldo fijado por ley del Congreso, pudiesen verse restringidos a 
través de una simple resolución del Ejecutivo. Idéntico criterio debía 
regir los alcances de la licencia acordada el 24 de diciembre de 1823, 
que al no fijar límite de tiempo para permanecer ausente en el extran- 
jero, lo prolongado de su estada en Europa no autorizaba a aplicarle 
sobre el monto originario de los sueldos, reducción alguna por este motivo. 

Entre tanto, O”Higgins sigue mostrando su invariable afecto a San 
Martín. Pese a que va para más de un año que no recibe carta del Liber- 
tador, no por eso durante el largo paréntesis ha decaído su interés por 
poner a flote la causa de aquel a quien supone —y con acertada intui- 
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ción—, metido en aprietos y honduras. El 5 de septiembre de 1831 llena 
varias carillas dirigidas a ilustrarlo sobre las idas y venidas que ha efec- 
tuado tras la ansiada orden de pago que nunca sale; confiesa que lo 
entretienen —o lo engañan— con promesas de abonarle 2.000 pesos, 
pero que en su fuero íntimo había alentado esperanzas de cobrar cuando 
menos 1.500 en el curso del mes pasado. Reconoce su desencanto, lo 
cual no obsta a seguir usando su influjo para que le libren aquellos 2.000 
pesos, en bonos ahora contra derechos de aduana, canjeables en la casa 
Baring Brothers de Londres, aunque sujetos a una depreciación del 15 
al 16 %. 


A menos de un mes de distancia, tiene O”Higgins la satisfacción de 
ofrecerle a San Martín algo tangible. El 2 de octubre de 1831 le adjunta 
una libranza de 187 libras esterlinas con 10 chelines, suma correspon- 
diente a 1.000 pesos recibidos del gobierno en certificados de los famosos 
bonos de aduana sobre la casa Baring Brothers, y que ha convertido a 
la cotización del día, todo ello fuera de los sueldos vencidos que el 
doctor Alvarez se halla al borde de hacer efectivos, y tiene pensado 
girarle de inmediato al beneficiario. 


A este y otros envíos epistolares de O'Higgins, no permanece insen- 
sible San Martín. El 1% de marzo de 1832 le resume su gratitud, en 
razón de haberse enterado que merced a la persistente diligencia des- 
plegada por su amigo, el gobierno peruano ha decretado hacer figurar en 
los futuros presupuestos mensuales, la obligación que de antiguo tiene 
contraída con él, medida muy ventajosa pues de esta manera presume 
. . había una regularidad en su pago, lo que hará mi situación muy feliz. 

Otros también se empeñan por mejorar la causa de San Martín. Desde 
Lima, el 28 de julio de 1832 don José de Rivadeneira le expresa que a 
buen seguro ...a esta fecha Ud. había recibido dos mil pesos en dos 
partidas, y un mil más, que el señor Alvarez manda ahora. Con referencia 
a su intervención personal, no le oculta haber entrevistado al presidente 
Gamarra, ante quien intercedió con todo el .. . interés y vehemencia que 
me inspira el particular amor y noble consecuencia que profeso a usted, 
para que siquiera mandara cuatro mil pesos, con el fin de que fácilmente 
pudiera usted restituirse a Buenos Aires... 


Este año de 1832, que aparece pródigo en correspondencia referida 
a la materia que ensayamos esclarecer, se cierra con una comunicación 
de O'Higgins. Empieza por avisarle a San Martín, que con respecto a la 
deuda de 1.000 pesos que tiene pendiente el general La Fuente, por 
desconocer el paradero del aludido, no ha logrado recordarle se sirva 
cancelarla, aunque sospecha fue cobrada ...por alguno de los que han 
manejado este asunto. 


A título de consuelo frente a la perspectiva de esos 1.000 pesos que 
todo indica que se habían esfumado, O'Higgins lo reconforta con un lote 
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de novedades halagadoras. En tal sentido se explaya anunciándole que 
. ..no solamente los mil pesos anuales que usted me indica podrá pa- 
garle el Perú por sus sueldos, sino que también hasta los cuatro mil que 
corresponden a los haberes de gran mariscal en cuartel, que por las es- 
caseces del erario le tiene declarado; es cierto que hay retardos en los 
pagos del ejército, pero a fin de año se pagan. Los primeros mil pesos 
que se pagaron a usted fueron por cuentas atrasadas; los segundos mil 
pesos por su sueldos corrientes; de ambas sumas recibidas por mi, he 
mandado por la casa de los Srs. Baring Brothers y Cía., y la de los Mrs. 
Delisle Janwin, etc., los correspondientes libramientos, y el primero de 
los segundos mil pesos también a los señores Delisle, etc., con carta del 
señor Alvarez .. Adjunto el libramiento y la carta de aviso de los ter- 
ceros mil pesos que el gobierno ha dado de billetes de aduana por sus 
sueldos, de los que también me doy por recibido ... 


La lectura de los precedentes avisos que le llegan a San Martín por 
distintos conductos, no permite establecer con precisión el monto de lo 
adeudado a la fecha, pues los informantes a menudo aparecen refirién- 
dose a las mismas entregas efectuadas por el gobierno. Por otra parte, 
no vale la pena enfrascarse en una compleja labor de contabilidad, puesto 
que Mariano Balcarce en una reclamación presentada años después, afir- 
ma la existencia de una liquidación de Tesorería al 30 de mayo de 1831, 
la cual arrojaba un saldo a favor del general por $ 37.497 y 2 rs., can- 
tidad que ha soportado una quita de $ 2.252 y 6 rs., con cargo de aporte 
a la caja de Inválidos y Montepío militar. 


IX 


En la publicación limeña titulada el Redactor Peruano, correspondien- 
te a la tirada del 27 de abril de 1836, se reproduce un decreto supremo 
datado en la localidad de Chorrillos dos días antes, y que con la firma 
del Presidente Provisorio de la República, don Luis José Orbegoso, fue 
expedido con el propósito de restablecer los legítimos derechos del Pro- 
tector. Estaba así redactado: 


Art. 19) Los administradores de la Tesorería General procederán 
a liquidar la cantidad que se adeude al ilustre general San 
Martín, fundador de la Libertad Peruana, por la pensión 
íntegra que se le acordó por el Congreso, cuyo monto se 
le satisfará tan luego que lo permitan las circunstancias, 
sin perjuicio de abonársele desde el presente mes a la par 
de la lista militar, su haber corriente que se le entregará 
a su apoderado. 
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Entrañablemente solícito, apenas O'Higgins entró en conocimiento de 
la resolución anterior, le escribe a San Martín desde su exilio en Lima. Lo 
hace el 27 de mayo para instruirlo de la justiciera rectificación que lo 
restablecía en el goce de los beneficios de que fuera despojado cuando 
se le redujo el monto de la pensión, y se suspendió además el pago de 
los sueldos por razones de economía. Tras los comentarios del caso, ter- 
mina O'Higgins su misiva excusándose por la interrupción que sobrevino 
en el intercambio epistolar: 


Sin duda habrá usted extrañado no ver cartas de sus amigos des- 
de el año 33; ¿quién habría querido darle la nueva del injusto decreto 
que ordenaba no se pagase su haber mensual ...? 


El 3 de agosto O'Higgins le reitera los conceptos que acabamos de 
asentar, sospechando se hubiera extraviado la carta anterior; no añade 
nada nuevo a lo ya conocido, y por precaución le adjunta un segundo 
ejemplar del Redactor Peruano con el texto del decreto que lo favorece. 


Contra lo que era dado suponer, al finalizar el año todo sigue igual. 
Es que el cambio de presidente ha traído la paralización de su expediente; 
ello se desprende de otra carta cursada el 20 de diciembre de 1836, don- 
de O'Higgins le expresa a San Martín que ... nuestro amigo, el señor 
don Mariano Alvarez me dice ha escrito a usted lo suficiente sobre las 
altas y bajas a que está sujeta la pensión de usted, así como los gobiernos 
suben y bajan sin haber nada permanente, pero yo creo que el presente 
gobierno del General Santa Cruz pondrá un término a tan degradante 
desorden ... 


Vanas fueron las ilusiones. El compás de espera se prolongará hasta 
mediados de la década siguiente; durante ese largo período San Martín 
debió depender de la renta de sus inversiones hipotecarias, o bien de 
los alquileres de las dos casas que según él mismo lo había manifestado, 
poseía en Buenos Aires. El académico Raúl de Labougle sostiene ca- 
tegóricamente que nunca se vio precisado a recurrir a la ayuda pecu- 
niaria de terceros. 

La demora llegó a 1843. Recién entonces logró obtener que se le 
liquidaran los meses corridos desde el 19 de enero de 1832 al 31 de 
diciembre de aquel citado año, operación que arrojó un remanente 
líquido de $ 50.650 y 1 rs.; con todo quedaron omitidos, sin saberse 
por qué, siete cuotas correspondientes a 1831. Suponemos que dicha 
suma hubo de cobrarla en 1844, aunque surgen dudas si ocurrió tan 
de inmediato, como veremos en seguida. 

Se cumplen otros dos ciclos anuales completos, y todo el lapso corri- 
do entre enero 1844 a diciembre incluido de 1845, le es acreditado sin 
merecer objeciones, arrojando un crédito de $ 5.430 y 6% reales. Su 
cobro debía efectuarlo junto con el anterior. 
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Es evidente que la posición tendía a mejorar en forma notoria; a 
contar del 1% de julio de 1847, los pagos comenzarían a regularizarse, 
a tal grado que Mariano Balcarce reconoce que en adelante el apoderado 
de su suegro principió a cobrar puntualmente ...el sueldo corriente 
a razón de la media pensión a que se le había reducido. 

Sin embargo, aquellas dos liquidaciones que sumadas ascendían a 
$ 56.079 y 6 reales, tuvieron un trámite muy especial. En abril 30 de 
1849, el presidente a la sazón, mariscal Ramón Castilla, se vio obli- 
gado a tomar cartas en el procedimiento suscitado, en razón que al lle- 
varse a cabo los pertinentes asientos en los libros de la Tesorería, ha- 
bían quedado en observación las imputaciones de servicios de San 
Martín, que cubrían el período corrido desde el 1% de agosto de 1822 a 
fin de mayo de 1831 —los que alcanzaban a $ 37.497 y 2 reales—, 
por ignorarse si esta suma había sido o no cancelada. 

Como primera medida, el presidente Castilla por simple decreto cali- 
ficó de ...deuda nacional a favor del generalísimo honorario de las ar- 
mas del Perú, don José de San Martín, los $ 56.079 y 6 reales que 
resultaban de aquellas dos liquidaciones, pero reservaba la aprobación 
de los $ 37.497 y 2 reales, para el momento que el interesado probase 
. que no existe, ni se ha amortizado, ni se ha reducido a billetes o 
cédulas, el principal de la misma liquidación, pues la partida de $ 4.000 
que se le mandó entregar por el derecho que obra a foja 8 vuelta, pudo 
haberse dado a esa cuenta... 

El documento, sin perjuicio de intensificar la investigación de los 
hechos cuestionados —vale decir averiguar si los $ 4.000 fueron o no 
satisfechos—, en última instancia autorizaba a librar ...la cédula res- 
pectiva por la cantidad que queda reconocida en este expediente ... 
¿Significa ello que los $ 56.079 y 6 reales no objetados, fueron recién 
saldados el 30 de abril de 1849? 

Nos resta acotar que en el sumario administrativo iniciado para es- 
clarecer si efectivamente los remanidos $ 4.000 se abonaron alguna 
vez al apoderado don Manuel Alejo Alvarez, la Tesorería después de 
mucho hurgar descubrió que en un certificado constaba que dicho im- 
porte nunca le fue pagado al citado apoderado. 


XxX 


En los días iniciales de diciembre de 1849, San Martín recibió en su 
residencia de Boulogne Sur Mer, por conducto del representante diplo- 
mático del Perú acreditado en Londres, un despacho del ministro de 
Relaciones Exteriores de aquel país, don Juan Manuel del Mar. 

El motivo de la comunicación debió tomar de sorpresa al destina- 
tario; no era para menos. Intempestivamente, cuando habían trascurri- 
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do tantos años de silencio y olvido, el gobierno peruano se dignaba al 
fin de dirigirse a él, no para ofrecerle una reparación moral por la 
ingratitud demostrada por los retaceos, tropiezos y dilaciones produci- 
das en el arreglo de las cuentas atrasadas, sino para pedirle la restitu- 
ción de algo que era legalmente suyo. El planteo era directo: 


Cuando V. E. resignó en manos del Congreso la autoridad supre- 
ma del Perú, después de haber fundado su libertad y elevándolo al 
rango de nación independiente, quiso conservar en su poder como 
un trofeo digno sin duda de su alta gloria, el estandarte que tremoló 
Pizarro en la conquista del imperio de los Incas. La nación que se 
reconoce deudora a V. E. de su primera organización política, ha 
respetado por más de veinte y siete años la pérdida de ese estandarte 
que por mil motivos le pertenece .... 


Luego de otras reflexiones, el firmante descontaba que San Martín 
accedería ...gustoso a devolver el estandarte que sirvió a Pizarro, aun 
cuando pudiera considerarse éste un nuevo sacrificio hecho en obsequio 
de la nación peruana, en cuyo caso le indicaba ponerse en contacto con 
el ministro plenipotenciario cerca de S. M. la reina Victoria, que lo era 
don José Joaquín de Osma. 

La nota recibida encerraba una velada acusación; es obvio que quien 
recaba de alguien la devolución de un objeto, lo hace movido por el con- 
vencimiento que dicho objeto no le pertenece a ese alguien que lo retiene 
en su poder. 

San Martín no admitió la insinuada culpabilidad, y el 8 de diciembre 
tomaba la pluma para rectificar tan falsa apreciación. 

Partiendo de la base que el canciller debía ignorar ...las poderosas 
causas por las cuales este antiguo trofeo vino a mi posesión de un modo 
legal y no arbitrario, en su contestación el anciano general pasa a expli- 
carle que a los pocos días de la entrada a Lima del ejército libertador, se 
preocupó en averiguar el paradero de aquel emblema de la conquista, y 
que una vez localizado decidió someterlo a verificación de la Municipa- 
lidad, a objeto de establecer su autenticidad. Evacuada la consulta por el 
organismo en sentido afirmativo, aunque referida ésta en su ambigua acla- 
ratoria, a que el pendón examinado resultaba ser ...el mismo Estandarte 
Real con que los españoles esclavizaron a los indígenas del Perú y ataron 
sus cadenas ..., San Martín estimó con fundamento que la corporación 
municipal se lo había cedido en propiedad, ateniéndose para hacer tal 
aseveración en las palabras finales del Acta del Cabildo de fecha 2 de 
abril de 1822, las cuales señalaban específicamente que el Alcalde debía 
proceder a entregárselo personalmente al Protector, para que éste tuviese 
así ...la satisfacción de poder conservar en su poder esa insignia de 
tiranía destruida bajo su protección. 
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A mayor abundamiento, diremos nosotros que al día siguiente dicha 
acta le fue remitida junto con el estandarte, acompañada de una breve 
nota suscripta por el mencionado alcalde, don Felipe Antonio Alvarado, 
quien en coincidencia con la voluntad ya expresada por el Cabildo, reite- 
raba la donación al emplear esta expresión: Consérvelo V.E., y con él 
la gratitud de la municipalidad ... 

Empero, apenas puesta la verdad en su punto, San Martín le comunica 
al destinatario una determinación que sobre el particular había adoptado 
con antelación; cuando se ejecutase, quedarían conciliados los deseos del 
gobierno con los dictados de su conciencia. 

Se trataba de una cláusula adicional incorporada al testamento ológrafo 
que redactara cinco años atrás; en ella ya tenía previsto que al fallecer 
. . el estandarte que el bravo español don Francisco Pizarro tremoló en 
la conquista del Perú, sea devuelto a esta República (a pesar de ser una 
propiedad mía), siempre que sus gobiernos hayan realizado las recompen- 
sas y honores con que me honró su primer Congreso. 

Con doble entereza y firme serenidad, San Martín concluía su respuesta 
advirtiéndole al ministro que la espera no habría de ser de larga dura- 
ción, ... vista mi edad avanzada y lo destruido de mi salud. 
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El General Don José de San Martín muere el 17 de agosto de 1850; 
el más grande y más puro de los argentinos ha entrado definitivamente en 
la inmortalidad. 

Sus herederos inician, como es natural, los trámites testamentarios des- 
pués de respetar el plazo de rigor dedicado al duelo de familia. 

Estamos ahora a 15 de mayo de 1851. En la ciudad de París, don 
Mariano Balcarce ...en representación de los derechos y acciones que 
competen a su señora esposa doña Mercedes San Martín, y como albacea 
y ejecutor testamentario de las últimas disposiciones de su finado padre 
político, el Excmo. Señor fundador de la Libertad del Perú y capitán 
general de sus ejércitos, don José de San Martín, acaba de componer 
un extenso memorial, que certificado por el cónsul peruano, don J. Marcó 
de Pont, piensa hacer llegar al presidente de la República del país hermano. 

Consiste en una crónica minuciosa de los hechos relacionados con los 
honores concedidos por el primer Congreso a su suegro, cuando este 
resignó el mando supremo, y de las interminables gestiones llevadas a cabo 
para sacar allá a las cansadas, liquidaciones siempre parciales de los suel- 
dos y pensiones atrasadas. 

El documento concluye con un petitorio vinculado al estado de cuentas 
a esa fecha, y a la restitución del estandarte al Perú. El albacea de la 


89 


sucesión quería en ese sentido cumplir con la voluntad del causante, pero 
de acuerdo a la exigencia que contiene la cláusula adicional del testamento, 
era menester que antes la administración procediese a satisfacer las obliga- 
ciones contraídas hasta el deceso del héroe. 


En consecuencia, el recurrente ha confeccionado un balance completo 
que arroja un importante saldo a favor de los herederos, saldo cuya can- 
celación considera como condición de primerísimo cumplimiento para 
el reintegro del emblema. 


El cuadro contable, presentado por Mariano Balcarce al Presidente de 
la República del Perú, ofrecía este detalle: 


LIQUIDACIÓN de los haberes del general SAN MARTÍN 


Desde el 31 de diciembre de 1823 
fecha del ajuste que se hizo en Li- 
ma, el 16 de diciembre del mismo 
año, hasta 30 de octubre de 1850, 
que se le reconoció el goce de 
sueldo van corridos 26 años 10 me- 
ses, que a razón de nueve mil pe- 
SOS POr GROYUACEN +30 óo aa $ 241.500 


HABER DEL GOBIERNO 


Por el resto de una letra de 
$ 15.000 que recibió el general en 
diciembre de 1822, sobre el agente 
del empréstito en Londres ..... $  2.680,Y% 
Por pagos hechos al apoderado del 
general desde febrero de 1822 has- 


1d AROS de TOTO NP aida 10 e , 3349 

Por pagos hechos al mismo desde $ 77.483,7 
1% de junio de 1847 hasta 31 de 

octubre sde ISI 3 $ NDA 


Por abono provisional de un reco- 
nocimiento de pago del Perú, resul- 
tado de las liquidaciones de 30 de 
diciembre de 1842, y por los años 
LSAFGPISIO Mia » 56.079 


$ 164.016,1 
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La planilla reproducida precedentemente —pese a ligeras equivoca- 
ciones en los cómputos decimales—, es un elemento clave para la dilu- 
cidación del tema que nos preocupa. Tanto que de haberlo publicado 
en el primer acápite de esta monografía, los restantes hubieran apare- 
cido superfluos. No obstante, ensamblar las irrefutables cifras y datos 
ahí registrados, con aquellas menciones de pagos, entregas, anticipos, 
retiros, etc., etc., que Dios mediante hemos traído antes a colación, re- 
queriría el asesoramiento de un técnico en la ciencia de los números, 
el único idóneo capaz de arbitrar si en ese terreno hay concordancias 
o divergencias en las cifras. 

En definitiva, la lectura de este documento nos enseña que San Mar- 
tín obtuvo del Perú, mientras vivió, la cantidad de 77.483,7 pesos en 
total, lo que hace un ingreso promedio de 2.800 por año, durante cada 
uno de los 28 en que luchó por sus olvidados derechos. Menos de la 
tercera parte de lo que le acordó el Congreso. 

Interpuesto por Balcrace su reclamo, fuerzas ocultas so pretexto de 
falta de medios, volvieron de nuevo a frenar la tramitación —<que a 
nuestro juicio duró hasta el año 1861—, y en la que intervino Juan 
B. Alberdi a través de sus amigos en Lima, interesando en especial al 
abogado doctor Juan Espinosa, a fin que interpusiera su influencia en 
los medios oficiales. 

Del cobro de los créditos de la sucesión contra el gobierno chileno, 
donde también los había, se ocupó el señor Ricardo Price, residente 
en Santiago, a quien doña Mercedes le otorgó el pertinente poder en 
su calidad de heredera. 

Tiempo después le tocaba el turno al Congreso de la Nación Ar- 
gentina de acordarse de los guerreros de la independencia, y en setiem- 
bre de 1873 votaba una ley reconociéndoles distintas prebendas; el 16 
de febrero del año siguiente, la señora San Martín de Balcarce autori- 
zaba ante la Legación en París, para que el señor José Antonio Acosta 
asumiese su representación en el arreglo de la liquidación que pudiese 
corresponderle a su finado padre, por servicios prestados a la patria. 
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Faltaba recorrer la última etapa de este áspero camino. 

Apenas allanada la condición impuesta por San Martín en el artículo 
anexo de su testamento, vale decir que no bien hubo percibido los 
ciento sesenta y cuatro mil y pico de pesos que arrojaba la liquidación 
sometida al gobierno peruano, don Mariano Balcarce se aprestó a dar 
cumplimiento a lo mandado por el testador, restituyendo el estandarte 
de Pizarro. 
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El acto se efectuó el 21 de noviembre de 1861, en ocasión de cele- 
brarse una función religiosa en la pequeña iglesia de la villa de Brunoy 
—Jocalidad situada a 25 kilómetros de París, elegida como nuevo lugar 
de residencia por el matrimonio Balcarce— y a donde habían sido tras- 
ladados los despojos mortales del Protector, retirados de la catedral de 
Boulogne-Sur-Mer, en una de cuyas criptas subterráneas permanecían 
depositados desde 1850. 

Colocado el ataúd en el centro de la nave parroquial, adornados los 
muros con colgaduras negras e iluminada la escena por profusión de 
cirios encendidos, sobre el manto funerario que lo recubría —es un 
testigo el que habla—, se extendía un estandarte de seda amarillo, des- 
colorido por el tiempo, teniendo el paño en su centro un gran escudo 
rojo, mostrando una forma que recordaba el entorno de las armas gra- 
badas en los billetes denominados “de columna”, dejando ver en su 
parte inferior al sello de la municipalidad de Lima. 

Finalizado el oficio, y llevando el féretro siempre encima el estan- 
darte, partió la comitiva hacia el cementerio local, siendo inhumado en 
una bóveda que ya guardaba los restos de la nieta del general —Mer- 
ceditas de Balcarce—, muerta un año atrás. 

Recogida cuidadosamente la insignia, las personalidades presentes 
—amigos, compañeros de lucha, admiradores, etc.—, después de una 
muda despedida al prócer de América, emprendieron el regreso en di- 
rección al Petit-Chateau, construcción levantada por el conde de Pro- 
vence, en tierras que fueron del marqués de Brunoy, y adquiridas no 
hacía mucho por Balcarce. En el primer piso, la piedad filial había re- 
producido la habitación de la casa de Boulogne, donde exhalara el gene- 
ral su postrer suspiro. 

En el salón principal de la planta baja había de realizarse la segunda 
parte de la ceremonia, con la participación del doctor Pedro Gálvez, 
ministro plenipotenciario del Perú, y de los testigos doctor Juan Bautista 
Alberdi, ministro plenipotenciario de la Confederación Argentina, don 
Carlos Calvo, encargado de negocios del Paraguay, don Francisco Ja- 
vier Rosales, antiguo encargado de negocios de Chile, don Fernando 
Gutiérrez de Estrada y Gómez de la Cortina, don José de Guerrico y 
don J. Torres Caicedo, encargado de negocios de Venezuela. 

Congregadas las citadas personas, don Mariano Balcarce ...abrió 
a continuación una caja de palisandro, ostentando una inscripción en la 
cubertura donde se daba cuenta que dentro se hallaba ...el estandarte 
real del conquistador Pizarro, entregado a San Martín por el municipio 
de Lima el 3 de abril de 1822. Extraído del interior, y certificada su 
autenticidad confrontándolo con la descripción insertada en el acta le- 
vantada por la corporación limeña el 2 de abril, Balcarce puso la reliquia 
en manos del doctor Gálvez, quien manifestó recibirla en nombre de la 
República del Perú. En unión del estandarte, le fue entregado al minis- 
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tro el asta de la insignia, de madera barnizada, dividida en dos pedazos 
de una vara y dos tercios de largo cada uno, con moharra dorada, y 
copias del acta referida y de la carta de remisión firmada por el alcalde 
Alvarado. 


Llenadas estas formalidades, todos los presentes suscribieron un do- 
cumento como constancia de la restitución que acababan de presenciar; 
aparte de los ya nombrados, estuvieron además presentes el gran ma- 
riscal Andrés Santa Cruz, el general Ramón Herrera, don Demetrio 
O'Higgins, don Manuel del Carril, el coronel Mariano Cordero Ro- 
mualdo Alais, el general Nicolás Vega, doña Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutiérrez de Estrada, don Alejandro Reyes, don V. Marcó 
del Pont, vicecónsul del Perú, el capitán de corbeta Manuel J. Ferrey- 
ros, don Joaquín Subercaseaux, don D. Nieto, don Guillermo Matta, 
don R. A, Carrasco Allende, don C. Y. Gandarillas del Solar, don Ma- 
nuel M. Gálvez, agregado a la delegación del Perú, doña María Bal- 
carce, don Pedro P. Pereyra, don Felipe S. Cabello, don Joaquín To- 
cornal, don Esteban Rams y Rubert, y doña G. A. P. de Farías. 


El general San Martín podía descansar en paz; no debía nada a nadie. 


XIII 


Aquí debería cerrarse este estudio sobre la enredada cuestión de las 
dificultades que hubo de vencer San Martín para que le liquidaran sus 
haberes, y el ulterior reintegro al Perú del titulado estandarte de Piza- 
rro. asuntos ambos estrechamente conectados. 


Pero en homenaje a la verdad histórica, debemos decir que el estan- 
darte al que tanto apego demostró el prócer, y de cuya tenencia se sentía 
profundamente orgulloso, no tenía el origen que le asignaron el posee- 
dor y sus contemporáneos. En una palabra, el suyo jamás fue el estan- 
darte enarbolado por Pizarro cuando el conquistador entró en el Cuzco, 
capital del imperio incaico. 

No hemos de explicar las causas del equívoco en que cayó San Mar- 
tín. La firme convicción de haberlo rescatado de manos de un español 
que lo mantenía oculto, a la par del dictamen producido por el muni- 
cipio de Lima, bastaron para descartar cualquier duda en su espíritu. 

El resto fue obra del tiempo; cada día que pasaba se iba arraigando 
aun más en su fuero íntimo el convencimiento que era dueño del sim- 
bólico atributo de la dominación española en el Perú. 

El requerimiento de 1849, formulado por el ministerio de Relaciones 
Exteriores a pedido del presidente de la República, solicitándole se sir- 
viera reintegrarlo, no hizo más que reforzar en su mente la idea que la 
pieza era auténtica, en cuanto a haber sido la que enarbolara Pizarro. 
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Aunque nos cueste decirlo, la realidad resultó sin embargo muy otra. 
El estandarte no había participado en la conquista, como pretendía San 
Martín, pero no dejaba por ello de revestir gran valor histórico, pues 
perteneció a la ciudad de Lima desde su fundación, siendo conocido 
como el Estandarte Real que recorría habitualmente las calles llevado 
por el Alférez Real con motivo de las grandes celebraciones. Con todo, 
se hallaba muy lejos de ser el pendón de guerra que sirvió de guía a las 
huestes de Pizarro en las luchas para someter al imperio de los Incas, 
jurado y bendecido en la iglesia de Panamá el 23 de diciembre de 1530, 
y con el cual desplegado al viento, entraban los vencedores al Cuzco casi 
tres años después. 


Quien aclaró inicialmente el espinoso asunto fue Ricardo Palma; luego 
lo ahondó más exhaustivamente su connacional don Juan Bromley. 


Los emblemas no se parecían ni en tamaño, ni en forma, ni en las 
inscripciones. Entre nosotros a Manuel Ricardo Trelles le corresponde 
la prioridad en haber sospechado la confusión en que incurrían los his- 
toriadores al citar el hecho; en este renglón cabe citar a Florencio Va- 
rela, que, no siéndolo, fue quien en 1844 tuvo el privilegio de observarlo 
de cerca y copiar las inscripciones impresas en los parches de raso pe- 
gados a la tela original, recordando las fechas y los nombres de los dis- 
tintos funcionarios que lo sacaron para pasearlo por la ciudad, sin que 
le llamara la atención que en cada caso se lo designaba como Estandar- 
te Real. 


De cualquier modo, el emblema restituido al Perú por disposición 
testamentaria de San Martín, durante años permaneció colgado en uno 
de los salones del palacio del ministerio de Relaciones Exteriores de 
Lima, hasta que a raíz de una asonada popular que estallara en tiempo 
de la presidencia del general Pezet, el edificio sufrió un incendio que 
destruyó todo cuanto existía en su interior. De la reliquia no quedaron 
rastros, así como tampoco de los pedazos del asta, ni de la caja de pa- 
lisandro entregada por Balcarce. 


En cuanto al auténtico pendón de la conquista, aquel que venido de 
Panamá marchara a la cabeza de las tropas —conducido por el Alférez 
Jerónimo Aliaga—, en momentos de penetrar los bravos españoles en 
el Cuzco el 15 de noviembre de 1533, ese glorioso testimonio del pa- 
sado no ha desaparecido. 


Concluida la etapa conquistadora, permaneció por tres siglos depo- 
sitado en la Iglesia Matriz cuzqueña, ignorado por muchos. Obtenida 
la victoria de Ayacucho, el general Sucre concentró en enero de 1825 
su ejército en la capital del antiguo Perú; allí, luego de contemplar el 
estandarte de Pizarro, lo remitió como obsequio al general Bolívar, 
quien a su turno lo envió a Caracas, donde se conserva al presente. 
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General MARCOS GANDARA ENRIQUEZ 


ELOGIO DEL 
GENERAL SAN MARTIN 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Texto de la conferencia pronunciada por el general Marcos Gándara 
Enríquez en el Círculo Militar de Quito, con el auspicio del Instituto 
Sanmartiniano del Ecuador, el día 24 de agosto de 1973. 


ELOGIO "DEL 
GENERAL SAN MARTIN 


ENGO que confesar que por muchos años ignoré lo esencial de los 
hechos y de la grandeza del significado histórico de la figura del 
Libertador, General D. José de San Martín. 


Nuestro ambiente educativo, volcado enteramente al culto de la em- 
presa bolivariana, ha descuidado el estudio de los hechos del gran gene- 
ral argentino, cuya obra fue grandiosa para la emancipación del Conti- 
nente, y se ha ocupado muy poco del análisis de la vida, carácter, 
personalidad y virtudes, de un héroe cuya influencia fue decisiva para 
el buen éxito de la campaña que culminó el General D. Antonio José de 
Sucre en Pichincha y que dió por resultado la libertad del Sur de Co- 
lombia, el actual Ecuador. 


En efecto, la victoria de Riobamba fue mérito esencial de los Gra- 
naderos de San Martín, mandados por D. Juan Lavalle, oficial formado 
también por San Martín. En Pichincha lucharon 1.822 hombres del Ejér- 
cito de San Martín y, sin embargo, hasta el momento Quito no ha con- 
sagrado a su memoria una calle o una plaza, que le testimonie reco- 
nocimiento y gratitud. 


Por fortuna, parece que este olvido lamentable muy pronto va a 
terminar y que en breve plazo se levantará un hermosísimo monumento 
al gran héroe del Sur, en una de las plazas del antiguo Quito, por la 
cual seguramente pasearon sus soldados, después de la Batalla del Pi- 
chincha. 


En mi caso, el conocimiento de San Martín se inició en la República 
Argentina, con ocasión de haber permanecido en ella dos años como 
Agregado Militar a la Embajada del Ecuador y se continuó luego du- 
rante otros años, en los que volví a residir en ese acogedor país, dedi- 
cado a actividades particulares, 
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Durante esos años, para mí inolvidables, siempre me llamó la aten- 
ción, como un ejemplo digno de imitarse, la veneración que los argen- 
tinos guardan al héroe de su independencia. Monumentos, avenidas, calles, 
reconstrucciones innumerables de sitios históricos, rememoraciones de 
episodios grandes y pequeños, son signos evidentes de veneración que 
impresionan al observador medianamente atento y que aun llegan a 
sobrecoger de emoción, como cuando se admira por primera vez el 
grandioso monumento del Cerro de la Gloria, en la Provincia de Men- 
doza, que testimonia una victoria sobre la Cordillera, comparable sola- 
mente al cruce de los Alpes por Aníbal Barca primero y luego por Na- 
poleón Bonaparte. 


Pero, por encima de ese culto exterior, está aquel más espiritual, que 
radica en el corazón de los argentinos y que nace no solamente del 
conocimiento minucioso de la vida del héroe y de sus grandes hechos, 
sino principalmente del análisis del carácter y de las grandes virtudes de 
un hombre excepcional en todos los aspectos. 


La superioridad moral e intelectual de San Martín surge clara, tanto 
de biografías como la monumental “Historia de San Martín y de la 
emancipación Sudamericana”, escrita por el General D. Bartolomé Mitre; 
aquella otra, “San Martín, el Santo de la Espada”, de D. Ricardo Ro- 
jas; las investigaciones y trabajos de D. José Pacífico Otero, benemé- 
rito reconstructor del Grand Bourg en Buenos Aires y creador, en 1933, 
del primer Instituto Sanmartiniano; los escritos del eminente historiador 
chileno D. Benjamín Vicuña Mackenna, de Galván Moreno, de las Me- 
morias del General Miller, como de los abundantes documentos del 
Archivo de San Martín, editado en doce grandes tomos por D. Alejan- 
dro Rosa, y de juicios históricos de personajes de elevada intelectuali- 
dad, como D. Gresorio Marañón, el Duque de Alba, D. Melchor Fer- 
nández Almagro, D. Augusto Barcia Trellez y D. Eduardo García del 
Real, en España; D. Domingo Faustino Sarmiento, D. Joaquín V. Gon- 
zález, D. Ricardo Levene, D. Carlos Alberto Leumann, D. Edmundo 
Correas, D. Rafael de María, D. Aníbal E. Sorcaburu, ¡D. Julio B. Jaimes 
Répide y D. Justo P. Sáenz, en Argentina; D. Felipe Barreda Laos y 
el historiador Paz Soldán, en Perú; D. Raúl Montero Bustamante y 
D. Ariosto D. González, en Uruguay; D. Julio César Chávez, en Para- 
guay, para citar tan sólo a los más relevantes, pues la bibliografía sobre 
el General San Martín ocupa cinco volúmenes editados por D. Carlos 
Salas. 


Tarea inmensa, por tanto y que no cabe en las páginas de un dis- 
curso, referirse a todas las facetas de la historia y de la personalidad 
del General San Martín. Por ello, tan sólo haré un breve recuento de 
su epopeya y apretados comentarios sobre las cualidades más notables 
de tan egregia figura de la historia argentina y de América. 
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Nacido el 25 de febrero de 1778, en la pequeña localidad de Yapeyú, 
ribereña del río Uruguay, en la actual provincia de Corrientes, pueblo 
que había de ser integramente destruido años más tarde, por la invasión 
de los monárquicos lusitanos, comandada por el marqués de Alegrete, 
tuvo por padres a D. Juan de San Martín, natural de Cervatos de la 
Cueza, en el Reino de León y a doña Gregoria Matorras, vecinos ambos 
de la villa de Paredes de Nava, en Castilla la Vieja. Tuvo tres hermanos: 
Juan Fermín, Manuel Tadeo y Justo Rufino, todos mayores que él y una 
hermana también mayor, María Elena. 

San Martín había de permanecer apenas seis años en su tierra natal, 
pues su padre, oficial que se había desempeñado como Teniente de Go- 
bernador en las Misiones, a raíz de la expulsión de los Jesuitas por 
Carlos III, fue trasladado a Málaga, por lo cual la familia hubo de via- 
jar a España. 

Con ocho año de edad recién cumplidos, el niño ingresó al Seminario 
de Nobles de Madrid y en 1789, cumplidos apenas los 11 años, sienta 
plaza como cadete del Regimiento de Murcia e inicia su carrera al ser- 
vicio del Rey de España, Carlos TV. 


Epoca tumultuosa, aquella, con la Revolución Francesa en pleno 
desarrollo y España empeñada en una empresa africana. Por ello, San 
Martín tiene muy pronto su bautismo de fuego, a los 13 años de edad, 
en el sitio de Orán. 

Sus siguientes hechos de armas se verifican en la Campaña de Rose- 
llón, contra los ejércitos franceses, a las Órdenes del General Ricardos. 
San Martín participa en dos batallas y nueve combates y logra dos as- 
censos sobre el campo: subteniente y teniente. Al terminarse la cam- 
paña el oficial argentino tiene 17 años o sea que es apenas, por su 
edad, un adolescente, 


Dos años más tarde, aliada ya España con Francia contra Inglaterra, 
San Martín participa el 2 de febrero de 1797 en la desafortunada ba- 
talla naval de Cabo San Vicente, ganada por el Almirante Horacio 
Nelson. Y un año más tarde combate nuevamente a bordo de la fragata 
Santa Dorotea, con el navío inglés Lyon. 


Uncida ya, como un satélite, al carro victorioso de Napoleón Bona- 
parte, la Corte española de Carlos IV, María Luisa de Parma y su 
amante Godoy, accede al envío de un ultimátum a Portugal para que 
rompa relaciones con Inglaterra y entregue en prenda algunas fortale- 
zas. El Príncipe Regente de Portugal, yerno de Carlos IV, considera 
que las condiciones son demasiado humillantes y no cree que su suegro 
recurrirá a medidas de fuerza. Pero las notas diplomáticas de Napoleón 
deben interpretarse como órdenes militares y la invasión de Portugal 
por tropas españolas bajo el mando de Godoy se produce el 16 de mayo 
de 1801. Esta campaña, en la que participó San Martín, fue sin duda 
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la más rápida e incruenta de la historia y terminó con la toma de Oli- 
venza. A falta de botín y laureles militares, los soldados mandaron a 
Godoy ramas de naranjas de Yelves, que dieron nombre a esta singular 
guerra. 

Ej 


No cabe duda que este episodio de humillante sometimiento de la 
familia real española a la imposición extranjera, unido al descrédito 
que rodeaba a los monarcas, pendientes de satisfacer los caprichos y 
vanidades de un favorito, habrán concurrido no poco para que un espí- 
ritu altivo y digno, como el de San Martín, se sienta justamente ofen- 
dido en su honor militar e insatisfecho. Y desilusionado, además, del 
gobierno monárquico. 


Menester es, en este punto, recordar brevemente que muerto en 1788 
Carlos TI, rey inteligente y progresista, que había conseguido conectar 
ideológicamente a España con la Europa de su tiempo, le había suce- 
dido su hijo, el inepto Carlos IV, enteramente dominado por su mujer, 
María Luisa de Parma y por el amante de ésta, Manuel Godoy. Some- 
tida, no a razones superiores de estado, sino a claudicaciones y concu- 
piscencias privadas y a imposiciones de Napoleón, la política exterior 
de España fue desastrosa. En guerra primero contra la República Fran- 
cesa, Carlos IV fue derrotado y obligado a firmar la Paz de Basilea 
(1795). Aliada luego, en forma absurda, a Napoleón, contra Inglate- 
rra, envió al desastre a su flota en Trafalgar en 1805 y firmó luego un 
tratado con Napoleón (1807), para la repartición de Portugal entre 
Manuel Godoy y Francia, dando lugar a la ya citada “guerra de las 
naranjas”. 


Un año más tarde y como resultado de la conspiración de su hijo 
Fernando y del motín de Aranjuez, Carlos IV se vio obligado a abdicar, 
después de lo cual pidió auxilio a Napoleón, quien, luego del episodio 
de Bayona, vergonzoso para la realeza española de la época, obligó a 
Fernando VII a renunciar en favor de su padre la corona y a Carlos IV 
a cedérsela a él, para su hermano José Bonaparte. 


El resultado de la indigna conducta de la familia de Carlos IV fue 
la invasión de España por fuerzas francesas y la Guerra de la Indepen- 
dencia Española, en la que el protagonista fue el pueblo español. Un 
profundo pensador peninsular, D. Joaquín Costa, dice al respecto lo 
siguiente, en su libro “Oligarquía y caciquismo”: 


“Con haber tenido tantos historiadores, todavía no conocemos 
bien la historia. Nos figuramos que la Guerra de la Independencia 
la hizo la nación, que en ella tomaron parte todas las clases socia- 
les; pero no fue así: fuera de muy contadas excepciones, la Guerra 
de la Independencia la hizo sólo el pueblo. Las clases directoras, 
los gobernantes del antiguo régimen emigraron a Francia, a Gi- 


braltar, a los Baleares, al otro lado del Estrecho; allí permanecie- 
ron tranquilamente a cubierto de la guerra y de sus estragos, mien- 
tras ésta duró, los señores jurisdiccionales, el rey y la familia real, 
los que habían sido sus ministros y sus consejeros, los más genuinos 
representantes de las clases directoras”. 


Pero no resulta exacto que todas las clases dirigentes emigraron, pues 
buena parte de la nobleza española se apresuró a reconocer al rey adve- 
nedizo. Y es así como muchos de sus elementos más poderosos y en 
vista, con el Duque del Infantado a la cabeza, suscribe una declaración 
al Rey José, en la cual consta, entre otras cosas, lo siguiente: 


“Los Grandes de España fueron siempre conocidos por la lealtad 
a sus soberanos, y vuestra majestad encontrará en ellos la misma 
afección y fidelidad”. 


Actitud de sometimiento, que contrasta con la conducta de un pue- 
blo que sin tener nada material que ganar, inicia en Madrid su suble- 
vación en masa el 2 de mayo de 1808. 


Abandonado a sus propias fuerzas, el pueblo español constituye sus 
juntas de defensa, organiza sus ejércitos y mientras por un lado va 
derrotando a los hasta entonces invencibles ejércitos napoleónicos, por 
otro impulsa las reformas políticas que el país necesitaba, a través de 
sus representantes en las Cortes de Cádiz, quienes habían de elaborar 
la Constitución progresista de 1812, la tercera del mundo moderno, cuyo 
espíritu había de trasladarse también a sus colonias del Nuevo Mundo. 


Es en estas circunstancias que D. José de San Martín, al servicio del 
pueblo español, participa en las campañas contra los franceses en el 
Ejército de Andalucía, mandado por el General Castaños. Su primera 
actuación, esta vez con el grado de Ayudante del Regimiento de Campo 
Mayor, es en el combate de Arjonilla, en el que carga a caballo al fren- 
te de sus hombres y derrota a fuerzas avanzadas del Ejército del Maris- 
cal Dupont. Como recompensa a su actuación, San Martín es ascendido 
al grado de Capitán. La campaña continúa y los veteranos de Napoleón, 
vencedores en cien campañas son derrotados completamente en Bailén, 
el 18 de julio de 1808. 


Prosigue la guerra y con ella la derrota española de Tudela, seguida 
por la victoria de Albuera. San Martín es nombrado Teniente Coronel 
de Caballería por su actuación en Bailén y se le entrega una medalla 
de oro, con corona de laurel y dos espadas en cruz. Luego, el 25 de 
enero de 1810, la Junta Suprema le designa ayudante de campo del 
General Coupigni y en julio de 1811 es nombrado Comandante del 
Regimiento de Sagunto, su último destino en el ejército español. 


Mientras tanto, el 25 de mayo de 1810, había estallado la revolución 
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en Buenos Aires y San Martín, como otros criollos al servicio de España 
o residentes en Europa, empapados de ideas liberales y asqueados de la 
indignidad de la realeza española, estaban maduros para la libertad. 
Había que escuchar la llamada de la tierra natal. 


Es así como San Martín renuncia a un brillante porvenir que había 
conquistado en la tierra de sus padres y abandona a su madre y her- 
manos, para acudir al servicio de su patria de origen, de aquella tierra 
casi desconocida para él, pero en la cual había visto la luz primera y 
que llevaba en su corazón. 

Obtenida su baja del ejército español y luego de una breve escala en 
Londres, centro en ese entonces de reuniones de los criollos amantes 
de la libertad, San Martín se dirige a Buenos Aires, donde llega el 1% de 
marzo de 1812, en compañía de Alvear, Zapiola, Chilabert, Holmberg, 
Arellano y Vera, todos ellos destinados, por su formación y aptitudes, 
a desempeñar papeles importantes en la Guerra de la Independencia 
Americana. 


San Martín volvía a su tierra natal tras 27 años de ausencia. Su lle- 
gada despertó esperanzas en los que quedaron impresionados por sus 
cualidades personales y conocían su valiosa experiencia militar. Pero 
no dejó de suscitar celo en otros e inquietudes en quienes veían con 
sospecha al hombre que había abandonado un porvenir asegurado, para 
ir a luchar por una tierra en la cual no tenía raíces visibles. 


Militar de carrera, con gran experiencia en campaña, le fue confiada 
la organización, equipamiento e instrucción de un Regimiento de Gra- 
naderos a Caballo. Del personal de ese cuerpo glorioso, escogido hom- 
bre a hombre por San Martín, había de salir 19 generales y más de 
200 jefes y oficiales de la Guerra de la Independencia. 


Es desde estos momentos que comienza a delinearse en la mente de 
San Martín su plan de operaciones para quebrantar y destruir el poder 
realista en América: organizar sus fuerzas en las Provincias del Río de 
la Plata; cruzar los Andes y batir a los realistas en Chile y finalmente 
crear un poder naval que permita desembarcar en las costas peruanas 
y la expulsión de las fuerzas realistas del antiguo Virreinato de Lima, 
plaza fuerte del gobierno español. 

La primera acción de armas de San Martín en tierra americana fue 
el combate de San Lorenzo, librado el 3 de febrero de 1813, en el 
cual estuvo en peligro su vida y que fue resultado, como en Arjonilla, 
de una impetuosa carga de caballería contra fuerzas superiores. Esta 
acción de armas tuvo la virtud de alejar las sospechas de agente realista, 
que algunos todavía albergaban sobre San Martín y le abrió al mismo 
tiempo las puertas del comando del Ejército del Alto Perú, en el cual ya 
se habían producido fracasos de Balcarce y Belgrano. Pero la idea de 
San Martín sobre el empleo de esas fuerzas era diferente. El no insis- 
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tiría en la guerra hacia el Alto Perú. Su plan, trazado con anterioridad, 
era otro y contemplaba como un primer paso el cruce de los Andes y 
la liberación de Chile. Para contener a los realistas del Alto Perú se ha- 
bría bastado Giemes con sus gauchos, conocedores profundos de las 
sierras y quebradas de las provincias de Salta y Jujuy. 


Nombrado Gobernador de Cuyo, territorio que comprendía las ac- 
tuales provincias de San Juan, Mendoza y San Luis, San Martín de- 
mostró excepcional talento de organizador, en la formación del Ejér- 
cito de los Andes. Ascendido a Coronel Mayor, San Martín, pese a no 
disponer de otros ingresos, había renunciado a la mitad de su sueldo, 
al igual que lo había hecho antes, en Buenos Aires, como Comandante 
del Regimiento de Granaderos a Caballo. 


Juzgada por profesionales de esta época, la actividad desarrollada 
por San Martín para formar el Ejército de los Andes resulta franca- 
mente prodigiosa por su idea central, la selección de colaboradores, la 
instrucción del personal, su equipamiento y la constitución del soporte 
logístico que había de hacer posible la gran empresa. 


Mientras tanto, en la Península, la Regencia, luego que el pueblo es- 
pañol había ganado la guerra a los franceses, expulsándolos de España, 
había notificado en 1814 a Fernando VII, “el Deseado”, que la calma 
reinaba en Madrid y en todo el territorio y que podía volver, cuando 
quisiera, a ocupar el trono de sus antecesores. Fernando responde el 
14 de marzo de ese año con una carta en la que promete respetar todo 
lo hecho por la Regencia, incluyendo la Contitución de 1812, pero, en 
cuanto llega al Palacio Real, conspira con los elementos más reaccio- 
narios y dos meses más tarde, en la madrugada del 11 de mayo, son 
apresados el Presidente de las Cortes y los diputados más notables y 
progresistas y arrojados a prisiones o al destierro. Se inaugura un pe- 
ríodo de absolutismo que había de durar hasta 1820, en que la suble- 
vación de Riego trajo como consecuencia un breve paréntesis constitu- 
cional, pronto interrumpido por la invasión francesa de los “cien mil 
hijos de San Luis”, que invitados por Fernando VII y comandados por 
el Duque de Angulema, restauraron la vigencia del absolutismo. 


Puesto en marcha el Ejército Libertador, cruza la gran cordillera an- 
dina en enero de 1817, por los pasos de los Patos y Uspallata. Con San 
Martín marcha O'Higgins. La batalla a los realistas se da en los campos 
de Chacabuco. El parte de batalla, victoriosa para los patriotas, dice lo 
siguiente: 


“Al Ejército de los Andes le queda la gloria de decir: en vienti- 
cuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras más 
elevadas del globo, concluimos con los tiranos y dimos la libertad 
a Chile”. 
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Elegido San Martín para que se hiciera cargo del Gobierno, en reem- 
plazo del español Marcó, no acepta esa dignidad, para la cual es desig- 
nado luego O”Higgins. La independencia de Chile fue proclamada el 12 de 
febrero de 1818. 

De inmediato inicia San Martín la organización del ejército que debía 
marchar a liberar el Perú, pero las fuerzas realistas, concentradas 
en Talcahuano logran sorprender a los patriotas en Cancha Ra- 
yada el 19 de marzo de 1818, inflingiéndoles una derrota. Afor- 
tunadamente el contraste no fue definitivo. Apenas 17 días más tarde, 
el 5 de abril de 1818, en Ejército Libertador enfrentó nuevamente a los 
españoles, superiores en número, en Maipo y les infligió una decisiva 
derrota. 


Asegurada la libertad de Chile y luego de vencer varias dificultades, 
San Martín consigue de los gobiernos de Argentina y Chile la promesa de 
contribuir en partes iguales para la expedición libertadora del Perú. 
Contemporáneamente, en Chile, se organiza con gran actividad una es- 
cuadra bajo las Órdenes del inglés Lord Cochrane, para batir a los rea- 
listas en el Pacífico. 


Es por esta época que San Martín recibe del General Rondeau, que 
había sucedido a Pueyrredón en el gobierno de Buenos Aires, la orden 
de pasar con sus fuerzas de Chile a Mendoza para combatir a los cau- 
dillos de Santa Fe y Entre Ríos, que estaban conduciendo al país a la 
anarquía. Ante la disyuntiva representada por la obediencia al poder 
constituido y la prosecución de su ideal, la lucha por la independencia 
de América, San Martín desobedece. Prefiere, como dice Mitre “ser 
Libertador de América y no montonero en su Patria”. Su ejército no 
participará en contiendas fratricidas y se encaminará hacia la gloria 
de Lima y Pichincha. 


La expedición al Perú parte de Valparaíso el 20 de agosto de 1820. 
San Martín asume las funciones de generalísico y a él le está subordi- 
nada la escuadra que comanda Lord Cochrane, quien, por esta causa, 
había de convertirse en uno de sus enemigos. El desembarco de las 
fuerzas patriotas se realiza en Paracas, a 200 kilómetros al sur de Lima 
y uno de sus lugartenientes, el General Arenales, obtiene sobre los rea- 
listas la victoria de Pasco, en la que se toman 300 fusiles, 2 piezas de 
artillería, municiones y banderas y se hacen 343 prisioneros. Poco des- 
pués el Batallón Numancia se pasa en masa a las fuerzas patriotas y 
como consecuencia se produce la caída del Virrey Pezuela, quien es 
reemplazado por La Serna. 


Las guerrillas y la acción secreta desarrollada en la retaguardia por 
agentes de San Martín, produjeron poco a poco la desmoralización de 
las fuerzas españolas, que entre bajas y deserciones perdieron en poco 
tiempo más de 2.000 hombres. 
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Las deliberaciones mantenidas entre San Martín y La Serna, en bus- 
ca de un entendimiento pacífico, no dieron resultado. El Virrey, ante 
lo comprometido de la situación de sus fuerzas, abandona Lima y San 
Martín, invitado por la población, entra pacíficamente en la Ciudad de 
los Reyes el 10 de julio de 1821. La proclamación de la Independencia 
peruana se produce el 28 del mismo mes y año. La Mar, hasta entonces 
oficial realista, rinde a San Martín la fortaleza de El Callao. 


La llegada de las fuerzas argentinas al Perú marca el comienzo de la 
colaboración con las grancolombianas, procedentes del norte. Bolívar 
había pedido a San Martín que le enviara el Batallón Numancia, for- 
mado por venezolanos, para la campaña de Quito, pero San Martín le 
envió en su lugar una fuerza de 1.622 hombres, formada por argenti- 
nos y peruanos, a las Órdenes del alto peruano General Andrés de Santa 
Cruz. Esta fuerza se incorporó al Ejército Patriota comandado por el 
General Antonio José de Sucre y participó en la campaña que culminó 
victoriosamente en Pichincha, asegurando la libertad de los Departa- 
mentos del sur de Colombia, que constituyen la actual República del 
Ecuador. 


Una de las inmediatas consecuencias de la victoria de Sucre en Pi- 
chincha fue la incorporación de Guayaquil a la Gran Colombia. Bolívar 
llegó a esta ciudad el 11 de julio de 1822 y luego de diversas inciden- 
cias provocadas por partidarios de la anexión de Guayaquil al Perú, la 
Asamblea Legislativa de la ciudad resolvió la incorporación de la ciudad 
y su departamento a la Gran Colombia. 


Desde 1820 Bolívar y San Martín habían iniciado cordiales contactos 
epistolares y habían prometido reunirse para coordinar su acción liber- 
tadora. en forma que pusiera término a la guerra, con la total destruc- 
ción del poder español en América. Así pues, un año después de haber 
sido proclamada la libertad del Perú, San Martín marchó hacia el norte 
para entrevistarse con Bolívar en Guayaquil. La llegada del general 
argentino se produjo el 26 de julio de 1822 y en ese mismo día tuvo 
lugar una primera entrevista sin testigos con Bolívar. Al día siguiente, 
27 de julio, San Martín visitó nuevamente a solas a Bolívar y de aquí 
nace el hecho histórico que ha provocado tantas interpretaciones y 
suposiciones de los historiadores de la Independencia. 


La verdad que más se ajusta a la lógica de los hechos sucesivos y 
que se desprende, además, de la carta que San Martín dirigió a Bolívar 
desde Lima el 28 de agosto de 1822, y que permaneció secreta mucho 
tiempo. es la de que San Martín propuso a Bolívar el establecimiento 
de un plan de operaciones conjunto, que permitiera terminar la guerra 
en 1823. Para ello el Protector del Perú solicitaba 4.000 hombres del 
ejército grancolombiano, que le habían sido prometidos en notas ofi- 
ciales y en cartas cruzadas con Bolívar, Santander y Sucre. 
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Al expresarle Bolívar que solamente le podía auxiliar con 1.500 sol- 
dados, San Martín comprende que el propósito de su interlocutor era 
continuar por su cuenta la campaña libertadora hacia el sur y se ofrece 
servir a sus Órdenes, lo que no es aceptado por Bolívar. Entonces, para 
evitar un conflicto, susceptible de degenerar en hechos lamentables, San 
Martín decide su retiro de la escena militar, en acto de abnegación 
suprema. 

De regreso a Lima, San Martín convoca al Congreso y ante él resigna 
los poderes que le habían sido otorgados, para que el Perú elija libre- 
mente a sus mandatarios. Y luego, en la noche parte de Lma a Chile 
y luego a Mendoza, donde anhela vivir cultivando su pequeña propie- 
dad rural. Pero sometido a espionaje por el gobierno de Buenos Aires 
y habiendo fallecido su esposa, parte hacia esa ciudad para recoger a 
su hija, con la que se embarca rumbo a Europa, iniciándose así su exilio 
voluntario. 

Luego de residir con escasos medios en Bruselas, donde pone a su 
hija Mercedes en un internado, San Martín intenta regresar a su país 
para instalarse en su pequeña propiedad de Mendoza y emprende viaje 
en 1828, después de cinco años de ausencia, pero encuentra a la Ar- 
gentina envuelta en sanguinaria guerra civil y no quiere mezclarse en ella, 
pese a las súplicas y ofrecimientos que recibe de quienes dominan la 
escena política en aquellos tiempos. San Martín regresa a Europa, sin 
haber puesto pie en tierra argentina. En Bruselas había de vivir dos 
años más y luego se traslada a las cercanías de París, Y es que en 1832 
se produce su encuentro con un amigo suyo, antiguo oficial, como él, 
en el Regimiento de Murcia. Se trata del banquero, inmensamente rico, 
D. Alejandro de Aguado, Marqués de las Marismas del Guadalquivir, 
con cuya ayuda pudo San Martín comprar por 13.500 francos la antigua 
casa de campo llamada Grand Bourg, situada al frente, río Sena de 
por medio, de la gran residencia de campo de Aguado. Los dos ancianos 
pudieron así reanudar su vieja amistad y mantenerla hasta 1842, año 
del fallecimiento de Aguado, quien había nombrado a San Martín al- 
bacea de su sucesión y tutor de sus hijos. 

San Martín vivió en el Grand Bourg hasta 1848, año en el cual, 
apartándose de los tumultos revolucionarios del París de esa época, se 
trasladó con la familia de su hija a Boulogne sur Mer, en el Departa- 
mento del Paso de Calais. Allí había de sorprenderle la muerte el 17 de 
agosto de 1850. 

Muchas son las benemerencias del General San Martín, puestas de 
relieve por historiadores y escritores de eminente prestigio y no puede 
afirmarse que se hayan agotado todos los motivos de importantes co- 
mentarios; tan grande es el tesoro de su rica espiritualidad. 

Admira pensar que un hombre como él, que jamás fue rico, que no 
cursó largos estudios en academias de prestigio, ni tuvo sabios tutores o 
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profesores particulares y que apenas terminó estudios elementales antes 
de enfrentarse, todavía niño, con la lucha por la vida, haya alcanzado 
tan altas cimas de poderío intelectual, puestas de manifiesto desde tem- 
pranos años y principalmente cuando, a raíz de su regreso a su tierra 
nativa, asumió funciones de caudillo militar y de gobernante. Hay en 
San Martín la madera de los grandes conductores de la historia, por su 
concepción estratégica impecable, por sus dotes de egregio organizador 
y por sus virtudes de jefe, que le hacía —como dice Vicuña Mackenna— 
“ganar las victorias de antemano”. 


Pero hay un campo en el cual San Martín asume dimensiones espe- 
ciales y este es el campo de lo espiritual. Por su desinterés en el dinero, 
comprobado con la escasez de sus medios de vida, luego de haber libe- 
rado a tres naciones; por su modestia, puesta de manifiesto en muchos 
episodios en los que renunció honores, rechazó títulos, no aceptó cargos 
y eludió homenajes que la humanidad dedica a los que están en el 
mando; porque sus acciones estuvieron guiadas solamente por un su- 
premo ideal, sin ocultas intenciones personales: asegurar la independen- 
cia de América sin conquistas, ni predominios caudillistas, dejando a 
cada pueblo su individualidad y la libre determinación de sus destinos; 
porque en su vida fue misericordioso en las victorias y no tuvo cruelda- 
des con nadie; y porque fue grande su abnegación en el renunciamiento, 
hasta alcanzar su expresión máxima en la entrevista con Bolívar en 
Guayaquil, que hace recordar el episodio aquel de la Grecia Clásica 
invadida por los persas, cuando Arístides, llamado “el justo”, se dirige 
a Milcíades en las vísperas de Maratón, con las siguientes palabras: 


“Voy a hacer por mi Patria un sacrificio mayor que el de mi 
vida: yo renuncio por ella la ambición, la gloria y la inmortalidad. 
Milcíades: yo te cedo el mando del ejército. Tú ya sabes cómo 
se triunfa de los persas. Llévanos al combate y que la victoria, que 
sigue siempre tus pasos, corone el fin de tu carrera. ¡No te excu- 
ses oh Milcíades!, sé tan generoso como yo”. 
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LEONCIO GIANELLO 


SAN MARTIN 
ass 
GUERRAS DB LETORAL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


SAN MARTIN 
de 
LAS GUERRAS DEL LITORAL 


UANDO en 1950 —Año del Centenario de la muerte del Liberta- 

dor— me incorporé a la Academia Nacional de la Historia, lo 

hice con una conferencia que trataba, con las limitaciones de una 
disertación sobre la vinculación de San Martín con las provincias his- 
tóricamente llamadas “litorales”, es decir: Buenos Aires, Corrientes, 
Entre Ríos y Santa Fe.* En otros trabajos, y sectorizando aspectos de 
esa vinculación, he vuelto a tratar el tema y será el de estas páginas se- 
ñalar la posición de San Martín ante el continuado enfrentamiento de 
los Caudillos y el Directorio; esa posición es clara, meridiana, firmísima 
en procura de la pacificación interior que consideraba indispensable 
para el cumplimiento del Plan Continental. 

Mitre en su Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina 
denominó a estas guerras del Litoral “Las Guerras del Peloponeso Ar- 
gentino” y en verdad en ellas, como lo hemos dicho, iban a dirimir la 
supremacía el propósito centralizador de “La Atenas del Plata” y el 
impulso autonomista de la Esparta de la Montonera.? 

Desde 1815 se había encendido la guerra civil en el Litoral. Interrum- 
pida por treguas, desgraciadamente poco duraderas, se reanudaba con 
encono y violencia. La lucha se centraría en Santa Fe donde era mani- 
fiesta la influencia artiguista y la ciudad fue ocupada por fuerzas direc- 
toriales al mando del coronel mayor don Juan José Viamonte quien se 
verá obligado, en marzo de 1816, a capitular ante las tropas de Ma- 
riano Vera reforzada desde Entre Ríos. 


1 LEONCIO GIANELLO: San Martín y las provincias del Litoral en San Martín. 
Homenaje de la Academia Nacional de la Historia en el Centenario de su 
muerte. Buenos Aires 1951, t. 1, pp. 502-530. 

2 LEONCIO GIANELLO: Historia del Congreso de Tucumán, Academia Nacional 
de la Historia. Biblioteca de Historia Argentina y Americana. Vol. XIV, 
Bs. As. 1966, pág. 367. 
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En aquellos momentos la situación política en Buenos Aires era con- 
fusa; los dirigentes obraban entre desinteligencias y desacuerdos; Jos 
mismos hombres que habían encumbrado a Alvarez Thomas en el go- 
bierno estaban ahora dispuestos a destituirlo. En tan difíciles circuns- 
tancias Belgrano fue designado jefe del Ejército de Observación. Para 
dar corte a la guerra civil e impedir la lucha entre hermanos Belgrano 
autorizó a Eustaquio Díaz Vélez para que desde su campamento de San 
Nicolás entablase negociaciones de paz con los santafesinos que habían 
depuesto a Viamonte y elegido gobernador a Mariano Vera. Dichas ne- 
gociaciones llevan a la firma del Acuerdo de Santo Tomé como paso 
previo para sellar una paz definitiva. 


Lamentablemente las gestiones de paz fracasaron y el 4 de agosto de 
1816 tropas directoriales al mando de Díaz Vélez ocuparon la ciudad 
de Santa Fe, pero prácticamente sitiados por la montonera, reducidos 
a la posesión de unas pocas cuadras, atacados sorpresivamente por las 
noches, las tropas invasoras se embarcaron alejándose de la ciudad. 


Díaz Vélez actuó por su cuenta en esta ocasión; había negado reco- 
nocimiento y obediencia a la Junta de Observación que se hizo cargo del 
gobierno cuando Antonio González Balcarce, Director Interino del Es- 
tado, fue obligado a dejar el mando por la Junta de Observación y el 
Cabildo de Buenos Aires el 11 de julio de 1816. Por ello la Junta de 
Observación se había dirigido al Congreso de Tucumán protestando por 
la actitud de aquel jefe.* 


Más aún, Díaz Vélez había obrado en esta invasión al Litoral no so- 
lamente sin Órdenes de Pueyrredón sino contra los deseos de éste que 
en enero de 1817 escribía a San Martín refiriéndose a los habitantes de 
Santa Fe que “harto han sufrido con la entrada de Díaz Vélez contra 
mi orden”.* Cabe señalar que también el Director Delegado González 
Balcarce le había ordenado que “no suspendiese la paz con Santa Fe” 
lo que el titular Pueyrredón comunicaba al Congreso en oficio datado 
el 13 de agosto.” 


Es que en su entrevista en Córdoba, San Martín y Pueyrredón ha- 
bían acordado el retiro de las fuerzas del territorio de Santa Fe y dejar 
librado a Artigas el rechazo de la invasión portuguesa. San Martín que 
en la entrevista famosa expuso firmemente su posición contraria al em- 
pleo de la fuerza en la cuestión del litoral en varias cartas al general 
Tomás Guido la reitera, en expresiones como éstas: “Yo no soy de 
opinión de emplear la fuerza pues cada gota de sangre americana que 


3 Museo MITRE: El Redactor del Congreso Nacional, reimpresión facsimilar con 
Introducción de DreGOo Luis MOLINARI, Buenos Aires 1916, pág. 96. 


4 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO: Documentos del Archivo del San Mar- 
tín, Buenos Aires, 1910, t. IV, pp. 557-559. 


5 GIANELLO: Historia del Congreso de Tucumán, ed. cit., pág. 368. 
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se vierte me llega al corazón”; o: “no dudo que el Director cortará de 
raíz las desavenencias con Santa Fe sin cuya circunstancia es inverifi- 
cable la expedición a Chile”, y también: “mucho me alegraré que se 
transe lo de Santa Fe, estas divisiones nos arrastran al sepulcro y si no 
se cortan todo se pierde”. 

Desde Córdoba, apenas realizada la entrevista con San Martín, Puey- 
rredón había ordenado a Díaz Vélez que suspendiese sus marchas. “Or- 
denes cuya inobservancia han producido los males que siempre desée 
prevenir”, escribe el Director Supremo al gobernador de Córdoba José 
Javier Díaz.” 


Al retiro de Díaz Vélez, sitiado por la montonera en la ciudad que 
ocupara, siguió una corta esperanza de paz alentada por las negocia- 
ciones del comisionado de Pueyrredón Dr. Alejo Castex a quien se 
agregó en igual carácter el Deán Gregorio Funes —““sin que se crea 
revocada la misión anterior del Dr. Castex”—, dice el nombramiento 
de Funes.* Si bien las negociaciones fueron interrumpidas, ello señaló 
al menos una tregua y Funes al despedirse del gobernador de Santa 
Fe destacaba las buenas disposiciones de éste.? Pero a poco nuevas 
acciones de guerra encienden los campos sin paz del litoral: esta vez 
será Entre Ríos el escenario de la lucha. 


6 ARCHIVO GENERAL DE La NACIÓN: Archivo del general Tomás Guido. Este mi- 
litar talentoso en cuyo consejo siempre confió San Martín, era también 
partidario de no emplear el Ejército de los Andes en nuestras contiendas 
civiles. Es muy importante al respecto la extensa carta que Guido muchos 
años después de estos acontecimientos escribió a su amigo don Francisco 
León de la Barra, residente en Chile y datada el 13 de junio de 1863 y en 
la que se refiere expresamente a las causas de la no concurrencia de San 
Martín al escenario de la guerra civil. El Centenario del General Tomás 
Guido 1788-1888. Buenos Aires 1888, pp. 106 a 110. 


7 EFRAÍN U. BiscHorF en su obra El General San Martín en Córdoba, Córdoba 
1950, dice: “El 22 de julio San Martín y Pueyrredón están listos para salir 
a sus respectivos destinos. Al día siguiente es cuando el Director Supremo 
resuelve numerosos asuntos y en esa fecha escribe a Díaz Vélez para que 
suspenda la marcha sobre Santa Fe”. La fuente citada por Bischoff es la 
carta obrante en el Archivo Histórico de Córdoba, Lib. 47, legajo 43, fol. 
441. Cabe señalar que la falta de cumplimiento de las Órdenes de Puey- 
rredón por parte de Díaz Vélez era un hecho tan conocido en su tiempo 
que en 1822 el Dr. Juan Francisco Seguí —Ministro de Estanislao López y 
padre del famoso diputado constituyente de su nombre— reclamó ante el 
gobernador de Buenos Aires brigadier Martín Rodríguez por una “exacción 
arbitraria hecha en 1816 cuando Díaz Vélez invadió contra expresa orden 
superior aquel territorio”. Se refiere a la provincia de Santa Fe. Hemos 
visto el documento en Concepción del Uruguay en el Archivo del Dr. Eduar- 
do Seguí descendiente del reclamante. 

$ Acerca de las negociaciones de Castex y Funes existe numerosa documentación 
en los repositorios santafesinos. Vide Archivo HisTÓRICO PROVINCIAL, AÁr- 
chivo de Gobierno, t. 1/ Apéndice, folios 126 y ss. 


9 Idem fol. 129. 
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Ahora estaban cortados los puentes entre Artigas y el Directorio aún 
tendidos, aunque endebles, cuando Castex y Funes negociaban la paz 
en Santa Fe. Ya no habrá más envíos de armas como se había hecho 
de acuerdo con lo tratado en Córdoba entre San Martín y Pueyrredón 
cuando se manifestó el empeño del gobierno por la libertad de la Banda 
Oriental ante la invasión lusitana. Ahora Buenos Aires apoyará el le- 
vantamiento de algunos caudillos entrerrianos como Hereñú, Correa, 
Carriego y Samaniego con la finalidad de debilitar el poderío de Arti- 
gas en el litoral. Sin duda las invasiones a Entre Ríos, realizadas a fines 
de 1817 por el coronel Luciano Montes de Oca, y en 1818 por el gene- 
ral Marcos Balcarce, fueron un grave error político. Triunfante sobre 
ambas surge, aureolada de un prestigio que va más allá de su provincia 
heroica la figura de Francisco Ramírez. 


Nuevamente, ahora en 1818, es invadida Santa Fe y nuevamente son 
derrotadas las tropas directoriales esta vez al mando de Juan Ramón 
Balcarce. Estanislao López demostrará sus dotes de conductor recono- 
cidas en estudios militares especializados *%; pero su provincia estaba 
agotada y fue fácil llegal a un armisticio que se concertó el 5 de abril 
de 1819 en Rosario y fue ratificado el 12 del mismo mes en el Con- 
vento de San Carlos Borromeo de la localidad santafesina de San Lo- 
renzo por lo que es conocido en nuestra historia como el Armisticio de 
San Lorenzo. 


“Así terminó por el momento esta Guerra del Peloponeso Argentino”, 
dice Mitre, y agrega: “los contendores volvían a encontrarse en el punto 
de partida y el armisticio no era sino una tregua”. 


Las guerras del Litoral dejarían un profundo resentimiento contra el 
Directorio y contra el Congreso. Fueron un doloroso capítulo en el 
gobierno de Pueyrredón, capítulo que iniciado contra el deseo de éste 
era además la negación de lo acordado en Córdoba con San Martín 
para consolidar la entonces recién declarada independencia y trascen- 
derla en proyección continental. 


La situación política cargada de tensiones hacía temer hechos de deci- 
sivo enfrentamiento que fustrasen la segunda etapa del Plan Continen- 
tal con su meta peruana. Y esta situación hizo crisis en octubre de 1819 
para culminar con la batalla de Cepeda y la firma del tratado del Pilar 
en febrero de 1820. 


Una nueva causa se sumaría para ensombrecer aún más el panorama. 
El Soberano Congreso Nacional que diera en San Miguel del Tucumán, 
y de acuerdo con el ideal sanmartiniano de la continentalidad de la Re- 
volución, la Declaración de la Independecia de las Provincias Unidas 


10 LeoroLDO R. ORNSTEIN: López Militar en Jornadas Históricas del Brigadier 
Estanislao López, Santa Fe 1938, t. IL, pp. 383 y ss. 
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de Sud América, había sancionado, ya trasladado a Buenos Aires, la 
Constitución de 1819. 


Juan P. Ramos, uno de los tratadistas que la ha considerado con ma- 
yor elogio señala, no obstante “la inoportunidad en la sanción”. Ra- 
vignani afirmará que “no llenaba los anhelos de la república” y que el 
Congreso que se propuso crear una nación institucionalmente constitui- 
da “cosechó en cambio la crisis del año 1820 y la fuerza desatada que 
lo ahogaría”.1* Ya Mitre había dicho que la Constitución fue una nueva 
bandera de discordia que se levantó en el campo de los principios y en 
el terreno de los hechos” y que “obra de sofistas bien intencionados, no 
pudiendo fundir en sus moldes tradicionales los elementos sociales re- 
fractarios creían eliminarlos no tomándolos en cuenta”. 


La reacción contra la llamada “Constitución Unitaria” fue inmediata 
en la Banda Oriental, Santa Fe y Entre Ríos y una nueva causa de 
enfrentamiento para una lucha de mayor magnitud todavía movilizó las 
fuerzas en un panorama lleno de sombríos presagios. 


En esta ocasión El Libertador firme en su posición con respecto a 
nuestras luchas civiles realizará patrióticos esfuerzos para evitar un nuevo 
choque armado. 


Tanto preocupaba a San Martín la guerra del Litoral que instó a la 
Logia de Chile para que mediase en el logro de la pacificación argen- 
tina. Su noble afán consiguió que fuesen designados dos diputados me- 
diadores, Salvador de la Cavareda y Luis de la Cruz.** 

Equivocadamente el Director Supremo rechazó la mediación. Los pá- 
rrafos de su nota de 11 de febrero de 1819 a los diputados del gobierno 
de Chile demuestran su desconocimiento de la situación real del país. 
“No hay expresión bastante —les dice— a significar el aprecio que me 
merecen los sentimientos del Jefe Supremo de Chile, pero sólo un con- 
cepto equivocado, o la idea de males que no han existido, ni se temen, 
ha podido inducirlo a una medida que no tiene objeto; es degradante 
a este gobierno y da al caudillo de los orientales una importancia que 
él mismo debe desconocer en su posición apurada”. Y terminaba: “En 
este estado de cosas no me es posible aceptar la mediación y opino que 
V.V.S.S. se servirán no llevar adelante la comisión”.* 


San Martín decidido a volcar toda su influencia para evitar la con- 
tienda resuelve actuar más directamente. El 14 de febrero de 1819 co- 
munica al general Juan Gregorio de las Heras que “asuntos del mayor 


11 Juan P. Ramos: El Poder Ejecutivo en Estatutos, Reglamentos y Constituciones, 
Buenos Aires, 1913, pág. 91. 

12 EmILIO RAVIGNANI: La obra constitucional del Congreso de Tucumán en “La 
Nación”, número del miércoles 9 de julio de 1941; 2* Secc., pág. 2. 

13 D.A.S.M., t. VÍ pág. 45. 

14 Idem, pág. 146. 
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interés a la causa pública” lo obligan a viajar a las Provincias Unidas 
por lo que lo encarga del mando de las tropas acantonadas en Curimón 
hasta que el general Balcarce se haga cargo de ellas.!” 


Ese mismo día escribe a O”Higgins anunciándole su viaje a Cuyo y 
dirige una poclama a las tropas acampadas en Curimón y el 16 de fe- 
brero parte para Mendoza. Apenas llegado le escribe al gobernador de 
Santa Fe brigadier Estanislao López y le manifiesta que los males que 
atraviesa el país le han movido a “separarme del Ejército Unido de mi 
mando con el sólo fin de interponer mis súplicas a fin de que se corten 
esos males que todos ellos gravitan sobre patriotas que teniendo las mis- 
mas ideas de libertad americana emplean algunos medios encontrados”. 
“El que escribe a Ud. —le afirma— no quiere otra cosa que la eman- 
cipación absoluta del gobierno español; respeta toda opinión y sólo 
desea la paz y la unión. Sí, mi paisano: estos son mis sentimientos, libre 
la patria de enemigos peninsulares no me queda más que desear”, 


A continuación le comunica que el 18 del corriente el Director de 
Chile le ha anunciado el haber nombrado una comisión mediadora para 
evitar la guerra en el litoral y le ofrece “tratar personalmente los parti- 
culares que llevo expuestos”.*6 


Es que urge tanto a San Martín la solución de la contienda fraterna 
que directamete se dirige a los caudillos. Antes de un mes de aquella 
carta a López escribirá nuevamente a éste y a Artigas. Al jefe de los 
orientales en documento lleno de grandeza le dice: “cada gota de sangre 
americana que se vierte por nuestros disgustos me llega al corazón” y 
lo insta a deponer actitudes irremediables para defender unidos la liber- 
tad conquistada. “Paisano mío, hagamos un esfuerzo, transemos todo 
y dediquémonos solamente a la destrucción de los enemigos que quieren 
atacar nuestra libertad”. A continuación le demuestra la necesidad de 
no tener disidencias internas cuando hay aún enemigos exteriores y le 
repite aquella verdad que fue cardinal sanmartiniana: “Mi sable jamás 
se sacará de la vaina por razones políticas”.*" 


A López le manifiesta que le escribe en la seguridad de que “es un 
patriota y que hará en beneficio de nuestra Independencia todo género 
de sacrificios”. Le comunica que no tendrá ningún inconveniente en 
reunirse en el lugar que el gobernador satafesino le indique, y le expone 
con exacta y apremiante verdad los peligros de la desunión. Le reitera 
que jamás luchará en las contiendas civiles, le recomienda a los dipu- 
tados mediadores y termina su carta con la patriótica exhortación: “En 
fin paisano, transemos nuestras diferencias: unámonos para combatir a 


15 Ibídem, pág. 404. 
16 D.A.S.M., t. VI, pág. 147. 
17 Idem, pág. 148. 
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los maturrangos que nos amenazan y después nos queda tiempo para 
concluir de cualquier modo nuestros disgustos en los términos que halle- 
mos conveniente sin que haya un tercero en discordia que nos esclavice”.15 


La dura realidad frustrará el alto empeño del Libertador. Más aún le 
serán impartidas órdenes cuyo cumplimiento sería la negación de su pré- 
dica y de su ideal argentino y americano: son las horas cargadas de 
destino en que madura su desobediencia genial. 

En efecto: Rondeau que ha sucedido en el Directorio a Pueyrredón 
prepara el plan que va de poner término definitivo —así lo cree— a esa 
larga contienda que desde 1815, con cortos intervalos de paz, se viene 
arrastrando con su cúmulo de daños. El momento parecía favorable 
para emprenderlo pues el peligro de la anunciada expedición española 
pareció disiparse en los últimos meses de 1819. 

El 16 de octubre las noticias llegadas de Gibraltar por medio “del 
informante” afirmaban que la expedición no se realizaría por algún 
tiempo y aún era dudoso que se realizara”.*? 

Rondeau, a fines de octubre, comunicaba haber impartido Órdenes a 
los ejércitos de San Martín y de Belgrano para concurrir sobre el litoral, 
y manifestado a los congresistas “la absoluta necesidad de poner sin de- 
mora en acción las fuerzas de esta capital, marchando yo mismo a su 
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frente con el fin de energisar (sic) los ánimos”. 


Los preparativos militares del Director para la contienda del litoral 
habían sido aparentemente formidables. “Era su plan, dice Mitre, con- 
centrar todos los ejércitos de la república en la provincia de Buenos 
Aires y formar una masa de ocho a diez mil hombres”.?* Al momento 
de partir para su campamento en Luján, Rondeau expedía una proclama 
en la que afirmaba que “todas las fuerzas del Estado iban a ser empe- 


» 22 


ñadas en la lucha”. 

El 8, 13 y 16 de octubre se reitera a San Martín la orden de marchar 
sobre el litoral con su división acantonada en Mendoza. El 10 de no- 
viembre Rondeau le envía desde su Cuartel General en Luján aquella 


18 Ibídem. GIANELLO: San Martín y las provincias del litoral en Academia Nacio- 
nal de la Historia, op. cit. página 514 y 521, Apéndice 4, documento “A”. 
RICARDO LEVENE: El genio político de San Martín, Buenos Aires, 1950, ca- 

 pítulo “San Martín y los caudillos en la guerra civil”, pp. 115-133. 

19 GIANELLO: Historia del Congreso, etc. pág. 489. 

20 ArcHivo HISTÓRICO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES: Documentos del Con- 
greso de Tucumán, La Plata 1947, pp. 382 y 383. 

21 Mitre se ocupa extensamente de este momento crucial de nuestra historia en 
los capítulos XLI El Año XX. La descomposición, pp. 225-269 y El Año 
XX. La catástrofe, pp. 225-269 de su clásica Historia de Belgrano y de la 
Independencia Argentina. 

22 Proclama del Director Supremo de las Provincias en Sud América a los Pueblos, 
distribuida en hoja volante fue publicada también en la “Gazeta de Buenos 
Ayres”, número 146 del miércoles 3 de noviembre de 1819. 
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comunicación Reservadísima para que “acelere sus marchas y el Estado 
pueda ser salvado”. Es un negocio de la última (sic) importancia, insis- 
te, “es inútil decir más”. 

Urgiendo la instancia le señalaba: “todos los motivos que hacían ur- 
gente la aproximación con el ejército de su mando son un átomo res- 
pecto de los que han ocurrido en estos últimos días. Ellos son de un 
orden superior a todo lo que se puede imaginar y ponen en el más gran- 
de de los conflictos no ya a la presente administración sino directamente 
la existencia de todas las provincias”.* 

Sin duda aquel motivo extraordinario frente al cual eran “átomo” al 
decir de Rondeau todos los motivos anteriores que hacían urgente la 
llegada de San Martín, se vinculaba directamente a la situación política, 
interna y externa, del Directorio y del Congreso. Eran aquellos momen- 
tos en que, como lo hemos analizado en otra obra “por todas partes 
comenzaba a resquebrajarse el edificio en el preanuncio del derrumbe”.?* 

En Buenos Aires corría desatado el rumor de la connivencia del Di- 
rectorio y del Congreso con la Corte del Janeiro, ello determinó que el 
día 18 de noviembre el Congreso diera un Manifiesto, en hoja volante 
impresa, desmintiendo tal convenio y afirmando sobre su honor que no 
hay tratado existente con la Corte del Brasil”.25 

Al otro día del Manifiesto del Congreso, el 19 de noviembre de 1819 
desde el Cuartel Directorial de la Villa de Luján y con rúbrica de Ron- 
deau, el ministro de la Guerra, Matías de Irigoyen se dirigía en oficio 
a San Martín para que urgiese su marcha a efectos de reunirse con las 
fuerzas directoriales. Luego de referirse a la posición de los enemigos, 
a los daños causados en la campaña bonaerense y a las medidas adop- 
tadas por el gobierno, le dice: “en la necesidad de operar activamente 
contra ellos, activará V.E. el cumplimiento de las prevenciones que antes 
de ahora se le hicieron relativamente a las tropas a su mando y de las 
del Ejército del Perú a cuyo general se dice hoy lo conveniente” y 
agrega: “es en extremo importantísima la concurrencia de ese Ejército 
y del Ejército Auxiliar del Perú para el buen suceso de la lid a que 
hemos sido convocados”.?* 


23 y 24 GIANELLO: Historia del Congreso de Tucumán, pp. 490 y ss. 

25 El Congreso de las Provincias Unidas en Sud América. “Ciudadanos. Los anar- 
quistas convencidos...”. Hoja impresa. Lo ha publicado Joaquín PÉREZ en 
Artigas, San Martín y los proyectos monárquicos en el Río de la Plata y 
Chile, Montevideo 1960, pág. 161 facsimilarmente del ejemplar de la Co- 
lección Celesia del A.G.N. 

26 ARCHIVO DE LA PROVINCIA DE SANTA FE, Varios documentos, t. 1 (1818-1852). 
El oficio cursado a San Martín por el ministro de la Guerra cayó en manos 
de las fuerzas santafesinas y, copiado por el mismo Estanislao López se 
conserva en el repositorio citado a folios 88 y vuelto; también y copiado 
por López, el oficio dirigido al Jefe Interino del Ejército Auxiliar del Perú 
(fol. 89). 
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El litoral iba a ser otra vez el detonante de una situación que tendría 
de inmediato repercusión nacional dando comienzo a otra etapa de nues- 
tra historia en la que la Revolución toma auténticamente contacto con 
las masas populares en ese AÑO XX, polémico y genético que ha divi- 
dido y divide todavía la opinión de los historiadores pero que significa, 
sin duda, la toma de conciencia de la Revolución de Mayo por parte del 
“país real”. 


Y en ese momento de la crisis directorial parecía haberse vuelto a los 
días de 1815 con el pronunciamiento del ejército en Las Fontezuelas. 
Era lógico que así fuese porque la llamada “Revolución Federal” de 
abril de 1815 sólo había cumplido en parte sus objetivos y en ella estaba 
pujante el sentido de Independencia y de continentalidad de Mayo.? 


Ricardo Piccirilli con serena objetividad y honda comprensión ha es- 
tudiado la posición de los logistas en estos momentos cruciales, en esa 
“guerra de las Logias” en la que habrá de sucumbir la “Lautaro” “ne- 
gando a su maestro”. “El campanario de la aldea proyectaba su sombra 
sobre este drama de proyección continental, dice el historiador citado y 
agrega: “San Martín advertía que según la habilidad con que él moviera 
las piezas del tablero de esta comprometida partida americana recogería 
el infortunio o la ventura para la empresa de la expedición al Perú. Y 
fue hábil y fue cauto”. Es también Piccirilli quien expresa: “En la con- 
cepción política del Libertador entre Buenos Aires y América privó 
América. Pero Buenos Aires no quiso comprender ni superar la caída. 
¿Buenos Aires? No. Buenos Aires pueblo, Buenos Aires ciudadanía, 
Buenos Aires opinión pública no poseyó decisiva influencia en seme- 
jante determinación. La que se irguió encrespada fue la logia que esti- 
mulada por elementos extraños promovió la desintegración del orga- 
nismo”.?8 


27 La Revolución Federal de 1815 tuvo por finalidad volver a la ruta indepen- 
dentista de la primera hora de la Lautaro. Claramente expresa Alvarez 
Thomas este propósito al Cabildo de Buenos Aires en oficio del 19 de 
abril de 1815 y también en nota al presidente de los Estados Unidos de 
Norte América James Madison donde le dice que “uno de los primeros 
actos del Congreso a reunirse será la solemne proclamación de la Inde- 
pendencia de estas Provincias de la monarquía española y de cualesquiera 
otros Soberanos o Potencias extranjeras”. Historia del Congreso de Tucu- 
mán, cit. pp. 201 y ss. 


28 RicARDO PICCIRILLI, San Martín y la política de los pueblos, Bs. As. 1957, es- 
pecialmente el capítulo VI, pp. 301 a 338. La correspondencia de Miguel 
Zañartú hombre de la Lautarina de Chile y su representante en Buenos 
Aires refleja vivamente este proceso. “Hombres y sucesos vistos con pene- 
trada observación y desapasionado juicio desfilan a través de sus noticias”, 
dice Piccirilli. Por su parte Joaquín Pérez con respecto a Zañartú dice: 
“Algunos de los más avisados comprendieron la naturaleza de aquel fenó- 
meno social”. PÉREZ, op. cit. pp. 175 y ss. 
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Sagazmente Zañartú informa a O'Higgins: “estos pueblos se hallan 
en una agitación extraordinaria y en peligro de tocar los males de una 
anarquía absoluta”, y afirma: “La opinión de Santa Fe parece ser sorda- 
mente protegida por las demás provincias: al menos ninguna de ellas 
secunda los esfuerzos de esta capital”. Se refiere de inmediato la actitud 
de San Martín ante los insistentes reclamos del Director y señala la im- 
popularidad del Gobierno y de la guerra que éste llevaba contra los 
montoneros del litoral: “San Martín no aproxima sus tropas —escribe el 
representante chileno— por más que se repiten a este fin las órdenes 
del gobierno. En la subordinación acreditada de aquel jefe sólo queda 
lugar para pensar que no ha podido su empeño vencer la resistencia 
del pueblo que debe proporcionarle los recursos para esta campaña ni 
contrarrestar el torrente de odio casi universal que aplican las provin- 
cias contra la actual administración”.? 


“San Martín no aproxima sus tropas por más que se repiten a este 
fin las órdenes del gobierno” ha comunicado Zañartú. Es que San Mar- 
tín no se mezclará en la contienda civil. Él es el abanderado y el ejecu- 
tor polítco-militar del concepto americano de Mayo, de la revolución 
en continentalidad. Su Plan Continental, el instrumento para consumar 
la Indepedencia de la América del Sud no es sólo militar sino político. 
Su genio ha concebido esta guerra con el concepto que Clasewitz acu- 
ñaría años más tarde transformando revolucionariamente la estrategia 
clásica.*0 

San Martín ha pulsado el estado del país, ha auscultado el repudio 
de los pueblos hacia el gobierno directorial; ha visto como los grandes 
ideales de aquella Lautaro compactada en pureza y patriotismo en las 
jornadas de la iniciación han caído hasta ser ahora defensa de intereses 
de grupo postergando la defensa de la causa nacional y continental. Sabe 
que hasta en la misma firmeza de O'Higgins se ha pretendido abrir la 
fisura en su apoyo a la expedición al Perú y sabe también que mientras 
la guerra civil destroce al país “no hay esperanza alguna de que se reali- 
ce la expedición” como oportunamente lo señaló a Pueyrredón. Recor- 


209 Carta de Zañartú a O'Higgins datada en Buenos Aires el 28 de diciembre de 
1819. Obrante en el Archivo de don Bernardo O'Higgins la publica J. PÉrEz 
en op. cit. pág. 170. 


30 Clausewitz concibió a la guerra en su doctrina sobre la “guerra total” con 
sentido, contenido y objetivo políticos. Sus modelos fueron dos grandes con- 
ductores militares y a la vez dos grandes políticos Federico el Grande y 
Napoleón. Su obra influyó decisivamente en la formación militar de los 
estrategos prusianos del siglo XIX y dio las bases para que la Alemania 
fragmentada por el Tratado de Westfalia —logro de la política de Riche- 
lieu— lograse su unificación como consecuencia de tres guerras políticas. 
CARLOS VON CLAUSEWITZ, De la Guerra, Biblioteca del Oficial, volumen 
XLIIT, Buenos Aires 1922. ALBERTO MARINL, De Clausewitz a Mao Tse-Tung, 
Biblioteca del Oficial, vol. 606, Buenos Aires 1968. 
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daría el juicio de Belgrano el Abnegado con respecto a la contienda 
civil “para esta guerra ni todo el ejército de Jerjes es suficiente”, y el 
Libertador no va a perder el suyo que es la última esperanza de la Patria 
y de América en esa guerra civil en la que aun venciendo tendría —como 
lo dijo— que llorar la victoria con los mismos vencidos”. 

Entonces escribe desde Mendoza a O'Higgins aquella carta de 9 de 
noviembre de 1819, la del “Muy Reservado. Para Ud. solo”, en la que 
le comunica tener orden de marchar sobre la capital y su propósito de 
pasar con toda la división a Chile excepto un escuadrón de granaderos 
que dejará en San Luis. Consciente de la trascendencia de su actitud 
dice al amigo, al colaborador: “Se va descargar sobre mí una responsa- 
bilidad terrible; pero si no se emprende la expedición al Perú todo se 
lo Veva el diablo”.31 

Se ha librado en el alma de San Martín tremenda lucha entre la 
subordinación y su Misión Continental. Decidida su “Desobediencia 
genial” no espera la respuesta del gobierno sobre la licencia que ha pre- 
sentado por razones de salud y el 28 de diciembre parte desde Mendoza 
rumbo a Chile. El viajero inglés Samuel Haigh que le vio en Mendoza 
poco antes de emprender El Libertador la ruta de Chile, ha descripto la 
extrema postración de San Martín cuya vida parecía refugiada en los 
brillantes ojos afiebrados. 

Tendido en la camilla que le ha hecho construir el capitán fray Luis 
Beltrán, conducida por sesenta hombres que se turnan en la tarea y 
acompañado por el doctor Guillermo Colisberry, el general San Martín 
cruza la cordillera. Aquel hombre que se diría tocado por la muerte es 
superior a toda humana fragilidad y va a ponerse, luego de su desobe- 
diencia genial, al frente de las armas de la libertad para atacar en su 
reducto mismo el poderío de España en América. Aquella desobedien- 
cia, íntimamente vinculada a las Guerras del Litoral, apresuró la epopeya 
continental y los sables que pudieron haberse opuesto a las lanzas de la 
montonera sellaron con su acero de gloria las jornadas decisivas de la 
Independencia Americana. 


31 RICARDO LEVENE, El genio político de San Martín, Buenos Aires 1950, pp. 
128 y ss. 
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DOS BELLAS FACETAS HUMANAS 
DEL LIBERTADOR 


LA GRATITUD 
Y EL DESPRENDIMIENTO: 
DOS BELLAS FACETAS HUMANAS 
DEL LIBERTADOR 


VOCARÉ en estas páginas dos importantes aspectos del más grande 
E paladín de la gesta americana, de compenetrada misión en su su- 
premo destino histórico. 

Este paladín vivió en tiempos heroicos de la patria. Como actor prin- 
cipal se despojó de las ambiciones pasajeras y pequeñas de la vida, porque 
un solo anhelo lo guió: la libertad continental. 

Irradió patriotismo a raudales; por tal razón entre otras muchas, es 
para mosotros el Padre de la Patria y Salvador de la Nacionalidad. 

El General D. José de San Martín, sin lugar a dudas se halla entre 
los más altos exponentes de la virtud, por la austeridad de sus costum- 
bres, la nobleza de su corazón y la pureza de su alma. Prefirió seguir el 
camino áspero y espinoso de la vida, cambiando comodidades por esfuer- 
zos llenos de penurias, enfrentando el continuo peligro de la muerte, y 
cuando cumplió su misión, se alejó muy lejos de su tierra natal, para 
desaparecer, tiempo después, del mundo de los vivos en medio de la 
pobreza; más aún, debió ser ayudado por extraños a su patria para poder 
subsistir en la más silenciosa modestia, y a pesar de ello, jamás olvidó el 
país por el cual tanto luchó, solicitando en su testamento póstumo, que 
sus restos descansaran en nuestra Capital. 

Felizmente, la justicia histórica no tardó en dar su fallo y el alto 
tribunal de la posteridad ha puesto el sello salomónico sobre el prócer, 
de forma tal que su memoria ha quedado consagrada entre propios y 
extraños. Mucho más todavía, resistirá los embates del tiempo y seguirá 
siendo venerado a través de los años y de los siglos, cual si fuera la figura 
milenaria del autor de La Ilíada y de la Odisea, de quien se dijo que ha- 
bían pasado 30 siglos sobre las cenizas de Homero, y éste sigue joven 
de gloria y de inmortalidad. Así pasarán sobre las cenizas de San Martín 
cientos de años y la memoria de nuestro extraordinario personaje, brillará 
luminosa, resplandeciente de amor, de respeto y de gloria. 
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No obstante que, muchas brillantes plumas, exquisitos escritores y 
grandes investigadores han ponderado con justicia las excelsas virtudes 
del gran Capitán de los Andes, acercándolo al conocimiento exhaustivo 
de sus conciudadanos, me propongo hoy bosquejar un aspecto personal 
del héroe. Al hacerlo, me guía el propósito de mostrar a través de estas 
líneas aquellas facetas de imponderable valor y que han impactado lo 
más profundo de mi alma. 

Como está señalado en el epígrafe: Gratitud y desprendimiento: Dos 
bellas facetas humanas del Libertador. 

Antes de encarar el tema en sí, debo anotar que el alma, elemento 
espiritual e inmortal que esclarece el cuerpo humano y que a mi juicio 
constituye lo esencial del hombre, encierra dentro de ese, a veces, impe- 
netrable tesoro escondido, grandes misterios, como si fuera un inmenso 
castillo construido con sorprendentes laberintos; muchos de ellos lumi- 
nosos, generosos y fecundos; otros, los menos, así lo considero, son 
oscuros, fríos y hasta diría sin ninguna esencia sentimental. 

En esta imaginaria comparación, hay en esos elocuentes laberintos, 
gérmenes llenos de nobleza, ricos en generosidad, radiantes de belleza 
humana, con paisajes de celeste armonía. Entre tales gérmenes, hay uno 
que constituye el más perfumado, y tal vez, el más selecto; por ello debe 
cultivarse a diario sin retaceos: me refiero al sentimiento de gratitud y 
de desprendimiento. Sentimientos éstos que si son grandes, fuertes, firmes 
como un tronco con gruesas raíces, sirven de sostén a todos los otros 
gérmenes del alma. 

Son elementos principales para enhebrar otras perlas: llámense bon- 
dad, ternura, cariño, lealtad, generosidad, etc. 

Pues bien, sabemos que en San Martín, todas estas semillas virtuosas 
adornaban el sagrado templo de su alma porque estaba poblado de esa 
gracia de gratitud y del “don” del desprendimiento, que conmueve y 
emociona cuando en un hombre, los vemos florecer. 

A título de ejemplo y como ratificación de lo expresado, veamos algu- 
nos de los tantos actos de tales virtudes. 


A — EN MENDOZA 


Ante la separación de su esposa por razones económicas 


Estaba por finalizar el mes de noviembre de 1815. El día 21, el Ca- 
bildo mendocino * envía a San Martín, en su carácter de Gobernador In- 
tendente de la provincia de Cuyo, una conmovida nota, al tener conoci- 


1 Firman el documento: José Clemente Benegas, Juan de Dios Correas, Manuel 
Lemos, Juan Francisco Delgado, José Cabero, Juan Jurado y Narciso Segura. 
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miento de su resolución, de separarse de su esposa por carecer de medios 
decorosos de subsistencia. Entre otras cosas en dicho oficio, se lee: 


“El pueblo y este ayuntamiento saben que V. S, habiendo donado 
medio sueldo al Estado no puede subsistir y que por este motivo 
procedió a la venta de un mueble en que se debía mirar para poder 
conducir a su señora esposa sin abandonarla a la incómoda y dila- 
tada ruta del tráfico de carretas. Este pueblo habría desmentido al 
aprecio que hace de V.S. y caído en la nota de incidir de ingrato 
a la faz de todos los pueblos si V.S. no le dispensase la satisfacción 
de detener a su familia”.? 

A continuación le solicita se digne suspender esa medida, resolviéndo- 
se integrar al Gobernador el sueldo completo que por su grado y empleo 
debe disfrutar. 

El futuro héroe de Chacabuco, a vuelta de correo (día 22) contesta 
dando explicaciones sobre su resolución; decisión tomada ya un año an- 
tes, pero que había dejado sin efecto, para evitar comentarios en el sen- 
tido que tal proceder fuera atribuido al temor de una penetración enemi- 
ga en el territorio mendocino. 

Rechaza el ofrecimiento ordenando se detenga cualquier procedimien- 
to seguido al respecto. Dejemos hablar al propio Gobernador de la pro- 
vincia: 


“Mis necesidades están más que su'icientemente atendidas con 
la mitad del sueldo que gozo, y asi como mi pronta deferencia a la 
solicitud de V.S. es un comprobante del aprecio que me merece esa 
respetable corporación, así esta definida a la mía de que se suspenda 
todo procedimiento en materia de aumento de mi sueldo, en la in- 
teligencia de que no sería admitido por cuanto existe en la tierra”. 


A renglón seguido, aflora en el alma sanmartiniana el gesto, propio 
de su personalidad: la gratitud, diciendo: 


“V.S. en su oficio de ayer compromete mi gratitud de un modo 
que el sacrificio de mi misma vida sería escaso a su demostración, 
sírvase V.S. creer que un reconocimiento en favor de esa represen- 
tación y su representado será tan eterno como mi existencia”.3 


No sólo se conforma con la mitad de su sueldo para cubrir los gastos, 
mantener el protocolo, compromisos que el cargo y la jerarquía obligan 
a diario, sino también hay tanta nobleza en sus sentimientos, que no 
escapa al más distraído, la generosa inmensidad de su corazón al expre- 
sar con palabras que exteriorizan un infinito agradecimiento, que los 


2 Archivo San Martín, t. IL, p. 194-95. 
3 Archivo San Martín, t. UL, p. 195-96. 
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incalculables sacrificios que él hizo por la Independencia de América, 
son escasos y pobres como para compensar el justo deseo del Cabildo 
de Mendoza. 


Como consecuencia de su renuncia 
como Gobernador Intendente de Cuyo 


Con mayor o menor intensidad en todos los tiempos, de acuerdo a la 
idiosincrasia del pueblo, situación reinante, estado de inquietud, etc., el 
rumor ha sido el entretenimiento pasajero de la población y más veloz 
su rodaje de persona a persona, según fuera el calibre del mismo. 

Allá, por los primeros días de abril de 1816, se divulgó en el ambiente 
callejero mendocino que el Gobernador Intendente había efectuado la 
renuncia de su cargo. Tal noticia, como es lógico suponer, no pudo ser 
recibida con serenidad por el propio Cabildo en razón de la sensible con- 
secuencia que traería aparejada en el pueblo mismo. Dentro de esta pre- 
ocupación, los componentes de la sala capitular acordaron comisionar al 
procurador de la provincia para que en representación del Cabildo, en- 
trevistara al señor Gobernador, con el objeto de disuadirlo de su deter- 
minación “haciéndole la más expresiva súplica para que se sirva conce- 
derle esta gracia”.* 

Este pedido de los cabildantes, ocurrió el día 8; veinticuatro horas 
después nuestro héroe contestó al “Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Regi- 
miento” de la capital mendocina, diciendo: 


“No es cierto la voz divulgada por el pueblo de mi renuncia; pero 
si, el de la licencia que he solicitado para las Sierras de Córdoba 
por el término de dos meses, para reparar mi salud. 

V.S. en su oficio de ayer compromete mi gratitud de un modo 
que me es imposible expresar; baste decir a V.S. que mi vida la 
creo un pequeño sacrificio en obsequio de las distinciones con que 
me honra, y la felicidad de esta provincia, bajo este principio, cuen- 


E 


te V.S. con mi tota! deferencia a sus insinuaciones”.* 


Repare el lector en los términos reiterativos de reconocimiento con 
que el Gobernador agradece al Cabildo, es decir, se manifiesta casi con 
el mismo tenor de su nota anterior. 


En víspera de iniciar la gran empresa continental 


A escasos dos meses y medio de emprender el colosal cruce del gigan- 
tesco macizo andino, y cuando prácticamente San Martín vislumbraba la 


4 Archivo San Martín, t. IL, p. 196-97. 
5 Archivo San Martín, t. 1, p.504-05. 
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posibilidad de terminar la organización, instrucción y equipamiento del 
Ejército de los Andes, hizo un paréntesis a sus múltiples actividades para 
dirigirse al Exmo. Director Supremo del Estado. 


Después de dos años largos, de ejercer su mandato y exigir sin retaceos 
al pueblo de Cuyo, más allá de sus posibilidades, escribió a su amigo el 
general Pueyrredón una extensa carta, sintetizando la contribución de 
esta provincia con palabras que traducen a carta cabal, su consideración 
y reconocimiento. Inicia su oficio con humana justicia. 


“Un justo homenaje al virtuoso patriotismo de los habitantes de 
esta provincia, me llevan a interrumpir la bien ocupada atención de 
V.E. presentándole en globo sus servicios”. 


Luego evidencia su admiración por Cuyo (Mendoza, San Juan y San 
Luis) y no sale de su asombro como 


“un país de mediana población sin erario público, sin comercio, 
ni grandes capitalistas, falto de maderas, pieles, lanas, ganados y 
de otras infinitas materias primas y artículos bien importantes, haya 
podido elevar de su mismo seno un ejército de tres mil hombres, 
despojándose hasta de los esclavos, únicos brazos para su agricul- 
tura; ocurrir a sus pagas y subsistencia y a la de más de mil emi- 
grados, fomentar los establecimientos de maestranza, laboratorios 
de salitre y pólvora, armería, parque, sala de armas, batán, cuarte- 
les, campamentos, erogar más de tres mil caballos, siete mil mulas, 
innumerables cabezas de ganado vacuno; en fin para decirlo de una 
vez, dar cuantos auxilios son imaginables, y que no han venido de 
esa capital, para la creación, progreso y sostén del Ejército de los 
Andes”, 


Más adelante se expresa sobre el excelente servicio prestado por las 
milicias, destacamentos cordilleranos, guarniciones y otro personal de 
seguridad. Asimismo, comenta que las fortunas particulares casi fueron 
del público y que la mayor parte del vecindario, no ha pensado nada más 
que en prodigar sus bienes, su patrimonio a la comunidad y en beneficio 
de la defensa general de sus habitantes. 


Termina con profético pensamiento: “La América es libre Exmo. 
Señor” y a continuación el remate final de sus sentimientos y de su ge- 
nerosidad: “Por lo que a mi respecta, conténtome con elevar a V.E. sin- 
copada, aunque genuinamente, las que adornan al pueblo de Cuyo, se- 
guro de que el supremo gobierno del Estado hará de sus habitantes el 
digno aprecio que de justicia se merecen”? 


6 GACETA de Buenos Aires N? 80, noviembre 9 de 1816. 
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Con respecto a su Chacra en los Barriales 


Cuando el General San Martín, había ya delegado el cargo de gober- 
nador intendente de Cuyo en D. Toribio de Luzuriaga, dirigió a éste con 
fecha 12 de octubre de 1816 una nota solicitando el “corto número de 
cincuenta cuadras” como merced, cuyo costo total era de doscientos pesos. 

Entre las razones muy atendibles señalaba la necesidad de proveer su 
pasar para la época de la vejez, en razón de que el oficio de labrador le 
satisfacía más que ningún otro, dado sus propias inclinaciones y genio. 
A la yez serviría como asilo a sus inquietudes, luego de una vida ocu- 
pada al servicio de las armas. 

Su fortuna muy menguada no le proporcionaba la posibilidad de ad- 
quirir un establecimiento rural, al que aspiraba para gozar de tranqui- 
lidad. No seleccionaba ni el territorio ni provincia donde pasar su vejez, 
pero Cuyo, por el buen carácter de sus habitantes, lo había impulsado a 
decidirse por Mendoza, en la elección de un rincón para cultivarlo y por 
haber propendido él mismo a que se fomentasen, poblaran y cultivaran 
los terrenos espaciosos existentes “a la parte del Norte del Retamo”. 

San Martín confiesa con su acostumbrada franqueza y notoria digni- 
dad que no posee los doscientos pesos; de tenerlos compraría las cin- 
cuenta cuadras. Esta precaria situación pecuniaria se debía en gran parte 
a la cesión voluntaria de la mitad de sus sueldos, obligándolo a llevar 
una vida muy frugal, sin posibilidades de ahorros, con una gran estrechez 
económica. 

El día 15, o sea sólo tres días después, el fiscal de Hacienda, se ex- 
pide sobre el pedido, con meridiana claridad en favor del solicitante: 
“el haber ceñido a pretender sólo cincuenta cuadras de terreno inculto, 
y tan distante de la población, parece un nuevo rasgo de su notoria ge- 
nerosidad, refinada política y acreditada pureza con que ha sabido ma- 
nejar los intereses de la comunidad” 

El informe del fiscal pasa a dictamen del asesor de Gobierno quien 
se expide el mismo día 15. Es conmovedor el juicio de este funcionario, 
por ello, se ha creído útil reproducirlo en su parte esencial. 


“Yo me avergiienzo de una gracia tan mezquina aún cuando sólo 
sea un signo de gratitud; ya que no pueden compensarse sus vigi- 
lias, labor y continuo afán en servicio de la comunidad, en cuyo 
concepto es justísimo que V.S. se refiere no sólo a esta escasa gra- 
cia de cincuenta cuadras de tierra sino que ordene al comisionado 
Herrera elija, mesure y reserve doscientas más a favor de su hija 
doña Tomasa Mercedes a quien se le condonarían y a cuyo favor 
se le extenderá el correspondiente título”.$ 


7 RicarDO VIDELA. El General San Martín y Mendoza, p. 87, ed. 1936. 
8 Ibíd., p. 88. 
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Sigue de inmediato su dictamen, aconsejando que se levante una co- 
lumna en medio de la plaza de Villa de los Barriales, con el nombre de 
su autor, el primer general de los Andes en la pared que mira hacia el 
oeste y sobre la cara oriental esta leyenda: “Multa Mervit Fecerat Ile 
Magis” —Muchas cosas mereció pero él más había hecho—, debido a 
que al General San Martín se le debía el progreso de la referida villa. 

El gobernador Luzuriaga, confirmó en todas sus partes el dictamen 
del asesor y con fecha 19 de octubre comunicó al “Señor General en Jefe 
del Ejército de los Andes”, en una conceptuosa nota la resolución gu- 
bernamental. Además de los justos elogios que hacía a la persona de San 
Martín informaba que se encargaba a don José Herrera a los fines de 
que efectuara la elección y mesura y pusiese a disposición del Libertador 
las doscientas cincuenta cuadras que le otorgaba el Gobierno como merced. 

A su vez, los miembros componentes del Cabildo mendocino, también 
haciéndose eco de las expresiones del gobernador transmitieron al Liber- 
tador sus plácemes y su satisfacción por la intención de radicarse en 
Mendoza y por la consulta que el Gobernador había hecho a esa corpo- 
ación sobre las doscientas cuadras más, que se ponía a su disposición. 

Ahora, veamos la reacción le nuestro héroe. El 25 de octubre, se di- 
rigió al Cabildo, expresando en lo fundamental lo siguiente: 


— Que jamás su escaso mérito pudo ser acreedor a los honores pro- 
digados. 


— Que su “gratitud será marcada con las obras ya que es difícil 
que la exprese la voz”. 


— Que acepta las doscientas cuadras en donación, pero a nombre 
de su hija las obsequia en favor de “aquellos individuos del ejér- 
cito de mi mando que más se distinguieren en la gloriosa lid 
que vamos a emprender”. 

— Que el Cabildo asumiese la honrosa tarea de distribuirlas pro- 
porcionalmente entre los valerosos, cuyos nombres, se indicaría 
oportunamente. 


— En cuanto a él (San Martín) las cincuenta cuadras y el poder 
convivir en el futuro, en medio del reposo, dentro de la socie- 
dad de la heroica Mendoza, lo considera como la “más digna y 
grata recompensa” .* 


Reparemos por un momento, en algunas de las expresiones vertidas. 
En primer término muestra su confianza y la seguridad en cumplimentar 
su tarea, al decir que su gratitud será marcada con las obras, por cuanto 
es difícil hacerlo con la palabra. El otro aspecto, que no debemos dejar 
«de comentar, es el de la generosidad de sus sentimientos. Dona las 200 


9 Archivo San Martín, t. Y, p. 525-26. 
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cuadras, para cualquier hombre de su ejército sin distinción de jerarquía 
y clase, que por su valentía se haya hecho acreedor a tan justo premio. 

No pasó mucho tiempo para que se iniciara la donación de cuadras 
a los integrantes del Ejército de los Andes. 

Fiel a su propia manifestación, San Martín desde el cuartel general de 
Santiago de Chile, el 19 de julio de 1819 dirigió a las más altas autori- 
dades de Mendoza, una nota comunicando que el teniente coronel Pedro 
Regalado de la Plaza, comandante general de artillería del Ejército de 
los Andes, se había hecho acreedor a cuarenta cuadras de las doscien- 
tas, puestas a su disposición.* 

En lo que concierne a las cincuenta cuadras de su pertenencia, antes 
de su voluntario ostracismo al viejo mundo las otorgó a favor de su “lan- 
cero amigo” el general Tomás Guido. Interpretamos que el texto de su 
contenido, en lo esencial, debe reproducirse una vez más porque mues- 
tra la magnanimidad de sus sentimientos y pone en evidencia un gesto 
de amigo que trasunta afecto y gratitud a Guido, por la limpieza de 
proceder de éste y su espíritu de colaboración sin freno ni distancia. 


“En la ciudad de Mendoza, en 29 días del mes de julio de 1823 
ante mí el escribano público y testigos el excelentísimo señor ge- 
neral don José de San Martín, residente en ésta a quien doy fe 
conozco y digo: 

“Que por el mucho afecto que le profesa al general de brigada 
don Tomás Guido como asimismo, la buena armonía con que se 
ha conducido en todo el tiempo que han sido compañeros de armas, 
y deseando de algún modo manifestarle el buen afecto que le pro- 
fesa de su libre y espontánea voluntad, sin apremio, dolo ni fuerza 
alguna, cierto y sabedor de lo que en este caso le pertenece, otorga 
en la forma que mejor haya lugar en derecho que hace gracia y 
donación para mera, perfecta e irrevocable de los que el derecho 
llama intervivos y partes presentes al referido don Tomás Guido 
sus descendientes y sucesores de CINCUENTA CUADRAS de tierra de 
propiedad del otorgante las que están en la villa Nueva de San Mar- 
tín con todas sus entradas y salidas, aguas, usos, costumbres, de- 
rechos y servidumbres, etc.”11 


Ante la invitación de participar en la delineación de la Villa Nueva 


Es otro motivo que tiene el “Santo de la Espada” para expresar su 
gratitud. En efecto, en una carta que dirigió a don Pedro Molina, con 
fecha 6 de junio de 1823, le dice que con el mayor placer contribuirá 
con sus cortos conocimientos a la delineación de dicha villa, a la que 
se la denominaría de San Martín. Termina sus cortas líneas declarando: 


10 Archivo Histórico de Mendoza en RICARDO VIDELA, op. Cif., 92. 
11 Archivo San Martín, t. YX, p. 160-62 y RICARDO VIDELA, Op. Cit., p. 93. 
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“quiera el destino que cada momento me proporcione ocasiones de ma- 
nifestar a este honrado pueblo mi eterna gratitud”. 


B — EN CHILE 


En seguida de Chacabuco 


El 12 de febrero de 1817, la batalla de Chacabuco marcó el histó- 
rico resultado de una excepcional preparación bélica y una inigualada 
concepción estratégica del conductor. Solucionado el problema político 
en Chile con la asunción del mando supremo de la Nación por O'Higgins, 
resuelta la apertura de la campaña al sur de Chile con la división del 
coronel Las Heras, y finalmente, serenados los espíritus de la población, 
después de ininterrumpidos festejos que ofrecían los hijos de un pueblo 
agradecido, San Martín se dirigió al general Juan Martín de Pueyrredón, 
informando sobre la acción de Chacabuco. 

El 22 de febrero, desde Santiago redactó un extenso parte de batalla, 
con detalles muy significativos, especialmente a lo que hace al desem- 
peño de sus subordinados. En efecto, en su parte substancial, leemos 
lo siguiente: 


“Todos estos sucesos prósperos son debidos a la disciplina y 
constancia que han manifestado los jefes, oficiales y tropa dignos 
todos del aprecio de sus conciudadanos y de la consideración de S.E. 
Sin el auxilio que me han prestado los brigadieres Soler y O'Higgins, 
la expedición no hubiera tenido resultados decisivos; les estoy su- 
mamente reconocido, asimismo a los Individuos del Estado Mayor, 
cuyo 29 jefe el coronel Berutti me acompañó en la acción y comu- 
nicó mis órdenes, así como lo ejecutaron a satisfacción mía mis 
ayudantes de campo el coronel D. Hilarión de la Quintana, D. José 
Antonio Alvarez, D. Antonio Arcos, D. Manuel Escalada y Juan 
Obrien. 

“La premura del tiempo no me permite expresar a V.E. Jos 
oficiales que más se han distinguido, pero lo verificaré luego que 
sus jefes me pasen los informes que les tengo pedidos para que 
sus nombres no queden en el olvido. 

“Finalmente el comandante Cabot sobre Coquimbo, Rodríguez 
sobre San Fernando y el teniente coronel Freire sobre Talca tienen 
iguales sucesos...” 


Aprecio que el contenido de lo transcripto es demasiado elocuente 
para su comentario. Sin embargo no debe dejarse de señalar la gratitud 
del héroe para con sus jefes, oficiales y tropa, poniendo de manifiesto 


12 LeoPOLDO R. ORNSTEIN, La Campaña de los Andes a la luz de la doctrina de 
guerra. Círculo Militar. 


135 


una vez más la humildad y modestia de su persona, porque nada dice 
de su valiente y arrojada actuación al mando de sus granaderos, en el 
momento crucial de la batalla. 


Obsequio del Cabildo de Chile 


En cuanto pudo deshacerse de las tareas que en Santiago a diario 
le caían como una avalancha de problemas a resolver, San Martín debió 
marchar a Buenos Aires a fin de extraer fondos para preparar la cam- 
paña al Perú. 


El Cabildo de Chile le envió en un sobre 10.000 pesos “corto obsequio 
para los costos del viaje”, así rezaba el tenor de la nota. San Martín 
recibió el oficio en Chacabuco, en momentos en que iniciaba el cruce 
andino, respondiendo desde Mendoza, que agradecía el obsequio, pero 
destinaba la suma para “la creación de una Biblioteca Nacional perpe- 
tuará para siempre la Memoria de esa Municipalidad: la ilustración y 
fomento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abun- 
dancia y hace felices a los pueblos”. A su regreso se fundó la biblioteca. 


Devolución de su ascenso a Brigadier 


Sabedor el Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, general Juan Martín de Pueyrredón, del viaje que San Martín 
realizaría desde Santiago de Chile a Buenos Aires, se apresuró a enviar 
a éste una carta en los primeros días de marzo de 1817 con el despacho 
de ascenso de coronel mayor a brigadier. 

El héroe de Chacabuco recibió el oficio cuando había ya repasado 
los Andes y con la modestia y desprendimiento que fue su norte, res- 
pondió a su amigo y gobernante el 17 de marzo, en el tenor siguiente: 


“Yo me consideraba sobradamente recompensado con haber me- 
recido la aprobación de este servicio (la liberación de Chile) que 
es único premio capaz de satisfacer el corazón de un hombre que 
no aspira a otra cosa; Antes de ahora tengo empeñada solemne- 
mente mi palabra de no admitir grado ni empleo militar, ni político; 
por lo mismo espero que V.E. no comprometerá mi honor para 
con los pueblos, y que no atribuirá a amor propio la devolución 
del despacho, cierto de que contento con el empleo a que me ha 
elevado V.E. sacrificaré gustoso mi existencia en obsequio de la 
patria”.1 


No obstante el gesto magnífico y de hallarse sobradamente recompen- 
sado con haber dado la libertad a Chile, el ministro de la guerra insistió 


13 CARLOS IBARGUREN, San Martín íntimo, p. 49. DHLGSM, tomo V, pág. 358. pAsmM, 
tomo I, pág. 203. 
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o 


en el ascenso conferido “porque su aceptación jamás podrá dejar cum- 
plimentado el honor acrisolado de V.E. a cuyo mérito y apreciables vir- 
tudes debe considerarse desproporcionado aquella distinción” 4 


Referente a la vajilla de plata, 
obsequiada por el gobierno de Chile 


En el mes de abril de 1817, San Martín regresaba a Chile. Al llegar 
a su residencia en Santiago, encontró una hermosa y valiosa vajilla de 
plata, presente del gobierno trasandino. Grande fue la sorpresa y la 
reacción del Libertador que la devolvió con una carta reservada, cuyo 
contenido dice: 


“A mi regreso de Buenos Aires encontré que la generosidad de 
V.E. había puesto a mi disposición una vajilla completa de plata; 
no estamos en tiempo de tanto lujo, el Estado se halla en necesidad 
y es necesario que todos contribuyamos a remediarla. Por lo tanto 
doy orden para que se ponga a disposición de V.E. dicha vajilla, 
como asimismo el sueldo que se me tiene señalado por este Estado, 
con advertencia de que del que he tomado daré a V.E. una noticia 
reservada de los fines en que ha sido empleado. Admita V.E. esta 
pequeña oblación como hija de los sentimientos que me animan 
por el bien, prosperidad e independencia del Estado de Chile, su- 
plicando a V.E. muy encarecidamente tenga a bien reservarla al 
público”.** 

Las autoridades chilenas contestaron también, con un extraordinario 
espíritu de gentileza y de gratitud hacia el héroe. Dicen que el pequeño 
sueldo que el país le consagra al empleo de su rango, no es una remune- 
ración a sus “altos servicios, ni tampoco erogación que se origina al lujo”. 
Es la cantidad necesaria mínima para que exteriorice el decoro que debe 
acompañar a su investidura. Y con respecto a la vajilla, con razón ma- 
nifiestan “que la mesa de un general, aunque no sea suntuosa, debe ser 
abundante, y los extranjeros que concurran a ella acaso no verían en esa 
frugalidad las virtudes de Esparta, sino su verdalera pobreza” 6 

Luego, recriminan a San Martín que es la tercera abdicación que 
hace, en consecuencia imperativamente le dicen que la admita, quedando 
finiquitado el problema de la devolución del sueldo y de la vajilla. 

Emociona, tener entre manos documentos de tan cristalinos senti- 
mientos. San Martín, desprendido, generoso, modesto, agradecido en 
demasía. El gobierno de Chile, sensato, correcto, justo y también hu- 
mano. 


14 Ibídem. Gazeta de Buenos Aires, 17 de mayo de 1817. 
15 Td., pp. 50-51. DHLGSM, tomo V, pág. 511-512. pasm, tomo IX, pág. 93. 
Id. 
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Utilidad del producto de una chacra que le fuera obsequiada 


El espíritu de abnegación y de desprendimiento, estuvo vivo en el 
alma de San Martín. El noble Padre de la Patria, nos muestra en esta 
oportunidad un nuevo gesto muy propio de su personalidad. 

Sabemos también, que el Cabildo de Santiago al igual que el de Men- 
doza, le regaló una chacra de los alrededores de Santiago. Observemos 
la actitud tan inteligente y humana de San Martín, quien ofició el 19 
de julio de 1817, con estos términos: 


“Agraciado por este Cabildo con una finca en recompensa de mis 
pequeñas y débiles fatigas por la libertad de Chile, he creído que 
debía aliviar las de este heroico pueblo asignando la tercera parte 
de sus productos para el mantenimiento del hospital de mujeres en esa 
Capital y dotación de un vacunador que corriendo la provincia la 
liberte de los estragos de la viruela”. 


No olvide el lector que ya el “Santo de la Espada” había donado la 
mitad de su sueldo de jefe argentino al Estado y la retribución como ge- 
neral del Ejército de Chile, fue para las arcas del gobierno de esta Nación. 


Mensaje digno de un alma superior 


Desde Valparaíso, el 22 de julio de 1820, dirigió un mensaje a las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. Veamos su parte final: 


“El día más célebre de nuestra revolución está próximo a ama- 
necer; voy a dar la última respuesta a mis calumniadores: Yo no 
puedo hacer más que comprometer mi existencia y mi honor por 
la causa de mi país y sea cual fuere mi suerte en la campaña del 
Perú, probaré que desde que volví a mi patria su independencia ha 
sido el único pensamiento que me ha ocupado, y no he tenido más 
ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio de 
los hombres virtuosos”.*5 


C — EN PERÚ 


En este país el sentimiento de gratitud 
y desprendimiento alcanza su máxima expresión. 


Al declararse Protector 


San Martín el 3 de agosto de 1821, se proclamó Protector del Perú. 
Sin comentarios, porque hay en su contenido demasiada verdad. 


17 Id., p. 53 DHLGsM, tomo VI, pág. 45. pasm, tomo IX, pág. 114-115. 
18 Jd., p. 81. 
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El documento por el cual se invistió con este título, es una pieza oratoria, 
que encierra conceptos tan puros que vale la pena detenernos a hacer 
un comentario del mismo, sobre aquellos párrafos que nos interesan. 


Comienza expresando que: “Al encargarme de la importante empresa 
de libertad de este país no tuve otro móvil que mis deseos de adelantar la 
sagrada causa de América y de promover la felicidad del pueblo peruano”. 


Repare el lector la importancia de estas expresiones porque allí están 
concentrados los más altos objetivos que dominaron en el alma del 
héroe. Luego dice con razón, que una parte de dichos objetivos se han 
logrado, pero que la obra quedaría incompleta y su corazón poco satis- 
fecho sino afianzase para siempre la “seguridad y la prosperidad” del 
Perú. Y pide se le crea que al ejercer la suprema autoridad no le guía 
ningún espíritu ni deseo de ambición, por cuanto, notoriamente, sólo 
aspira a una vida tranquila, luego de una agitada existencia. Para que 
el pueblo tenga fe en la sinceridad de su palabra, transmite la siguiente 
promesa: 


“La religiosidad con que he cumplido mi palabra en el curso de 
mi vida pública, me da derecho a ser creído; y yo la comprometo 
ofreciendo solemnemente a los pueblos del Perú, que en el mo- 
mento mismo en que sea libre su territorio, haré dimisión del mando 
para hacer lugar al gobierno que ellos tengan a bien elegir. La 
franqueza con que hablo debe servir como un nuevo garante de la 
sinceridad de mi intención”.1? 


Tenemos en esta falta de ambición de poder y de ausencia absoluta 
de encumbrarse en el ejercicio supremo del mando, la prueba acabada 
de su espíritu de desprendimiento. 


Con motivo de haber asumido la dirección del Estado el 6 de agosto, 
se creyó en la obligación moral de comunicárselo a O”Higgins que ejercía 
la primera magistratura chilena. Le envía el decreto en el que se erigía 
en Protector y en la parte final de su nota, reiteraba su concepto de que 
al descender del gobierno, no exigía otra recompensa a sus servicios que 
la unión y fraternidad de los pueblos sudamericanos, estando siempre 
dispuesto a auxiliarlos para que prevaleciesen en ellos la libertad y el 
orden. 


He aquí un concepto transparente del alma de San Martín en lo que 
a generosidad y gratitud se refiere. Él no quiere nada, pero sí para la 
América: unión de los pueblos, libertad y orden; pilares estos insusti- 
tuibles de bienestar, progreso y respeto universal. 


19 CARLOS IBARGUREN, Op. Cif., p. 103; Archivo de San Martín, t. XL 
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En la repartición de premios 


La Municipalidad de Lima, el 21 de noviembre de 1821 acordó se 
repartiera a los jefes y oficiales del Ejército Libertador, 500.000 pesos 
en fincas confiscadas a españoles, y a los soldados se les dio tierras en 
las provincias que eligiesen. 

De este obsequio masivo, resultaron beneficiados muchos oficiales: 
O'Higgins, cuya casa ocupó en su destierro, Guise, Luzuriaga, Foster, 
Las Heras, Monteagudo, Enrique Martínez, Sánchez, Alvarado, Aldu- 
nate, Necochea, Cirilo Correa, García del Río, Arenales, Tomás Guido, 
Lemos, Paroisien, Borgoño, Deheza y Heres.? 

La distribución la hizo el propio San Martín quien por su innato des- 
prendimiento, por su normal rechazo a los obsequios y por ética, no 
aceptó ni seleccionó para su interés propio, ni un metro de terreno. 


Al renunciar al cargo supremo y despedida de los peruanos 


Al año siguiente (20 de septiembre de 1822), en la hora trascenden- 
tal del pueblo peruano, cuando San Martín renunciaba al cargo de Pro- 
tector y entregaba el gobierno al Congreso, su verbo vibró en el ámbito 
de los asambleístas sellando su despedida con estas palabras finales: 


“Mi gloria está colmada cuando veo instalado el Congreso Cons- 
tituyente: en él dimito el mando que la necesidad me hizo tomar”. 


Esta entrega del poder fue el preludio de su retiro definitivo de la 
actividad pública y profesional, dejando el teatro de sus glorias y 
desechando todas las vanidades humanas. Pero su alta cumbre moral, 
se manifiesta cuando al despedirse públicamente del pueblo peruano, 
escribe para la historia una página magistral, cuyo pensamiento princi- 
pal, nos interesa hoy (estampado en su primer párrafo) y cuya lectura 
emociona por su humildad: 


“Presencié la declaración de la Independencia de los Estados de 
Chile y del Perú. Existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro 
para esclavizar el Imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre 
público; he aquí recompensados con usura diez años de revolución 
y guerra”, ?1 

¡Cuánta alada inspiración brota del espíritu de este encendido pen- 
samiento, de fecunda sinceridad. Y como el navegante solitario a merced 
de las olas y del viento, sin timón o sin remos, partió para no volver 

jamás, dejando entre sus manos el jacinto azul de su sereno recuerdo. 


20 Paz SoLDÁN, Perú Independiente, t. 1. 
21 C. IBARGUREN, Op. cit., p. 168. “El Argos” de Bs. As., 16-X1-1822. 
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D — EN FRANCIA 


Para con el marqués Aguado 


Es harto sabido que San Martín en Francia, vivió apremios econó- 
micos. Sus entradas eran reducidas, sus sueldos atrasados y sin fortuna, 
ni bienes propios e inmediatos para recurrir con la urgencia que la vida 
cotidiana a veces impone. 

Por aquello de que “Dios aprieta pero no ahorca”, nuestro Libertador 
se encontró en París con un antiguo camarada de armas de España, el 
marqués de Aguado, banquero, no se sabe exactamente la fecha de este 
encuentro pero se estima que pudo ser entre los años de 1830 a 1833. 

Este feliz encuentro fue una verdadera bendición en donde la Provi- 
dencia, hizo sentir su omnímodo poder porque Aguado lo sacó de apu- 
ros, es decir fue un verdadero amigo para San Martín en las horas de 
prueba. 

El gesto tan desinteresado y de noble amistad, jamás lo echó en saco 
roto el máximo héroe de la patria. Hay evidentes testimonios revela- 
dores de la gratitud del Libertador. 

En una de sus tantas manifestaciones, escribió en París el 22 de julio 
de 1842 a un amigo suyo, llamado Miguel de la Barra, residente en 
Chile, quien había invitado a San Martín a que regresara a Chile a pasar 
sus años finales. Entre otras cosas, el héroe de los Andes le dice: 


“Ya habrá Ud. sabido, la muerte repentina en Asturias de mi 
mejor amigo, el señor Aguado, el 12 de abril. Por su testamento 
me nombra no sólo su primer albacea, sino también tutor y curador 
de sus dos hijos menores en consorcio de la madre. 

Ud. sabe cuales eran los infinitos títulos de reconocimiento que 
yo tenía de este buen amigo”. 

“Debo suponer lo imposible que me será sin la más espantosa 
nota de ingratitud, declinar su última voluntad y hacer todo lo que 
dependa de mí para llenar su confianza. Aún más, hasta después 
de su muerte ha querido demostrarme la amistad que me profesaba 
dejándome heredero de todas las joyas y condecoraciones de su 
uso particular. Concluida esta sagrada misión que me ha encarga- 
do quedaré en libertad para ir a esa...”.2 


Interpretemos bien la profundidad de esta carta: 


Para el genio tutelar de la patria, Aguado fue su mejor amigo; en 
consecuencia se veía en la ineludible obligación, ante un trance tan dolo- 


22 pasm, tomo IX; pág. 196/197. 
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roso, de cumplir con los dictados que le determinaban sus sentimientos 
y la última voluntad de quien había mostrado su extraordinaria lealtad y 
hombría de bien en su póstuma decisión. 

Seguramente, San Martín y Aguado concibieron la amistad como uno 
de los pocos dones que posee el hombre y que constituye una firme 
palanca para la elevación espiritual y el perfeccionamiento natural del 
alma humana. 

El inmenso servicio que prestó el benefactor, fue reiteradamente ma- 
nifestado por San Martín, lo que prueba su innata virtud de hombre 
agradecido. 

En otra carta, dirigida a Zenteno, rinde homenaje al amigo fallecido, 
diciendo: 


“No son las ventajas pecuniarias las que me decidían a fijar mi 
residencia en Chile y sí las que dejo expuestas. Hace pocos años 
que mi situación fue sumamente crítica en Europa. Ella fue tal, 
que sólo la generosidad del amigo que vengo de perder me libertó 
tal vez de morir en un hospital. Esta generosidad se ha extendido 
hasta después de su muerte dejándome heredero de todas sus joyas 
y sus diamantes cuyo producto me puso a cubierto de la indigencia 
en el porvenir”. 


En el último renglón, San Martín pone con cruda realidad el dedo 
en la llaga, por ello rindamos también nuestro silencioso homenaje al 
amigo que evidenció sin mezquindad su noble hidalguía española. 


DOS PALABRAS MAS 


He procurado volcar a través de este epistolario Sanmartiniano, tan 
valioso como voluminoso, las espontáneas gamas de la formación espi- 
ritual del héroe. Y lo he hecho, interpretando que es una necesidad ma- 
nifestarlo en esta época de avanzado materialismo en donde los adelan- 
tos tecnológicos pretenden eclipsar los valores del alma. Por ello, evocar 
sentimientos como el que ostentaba San Martín, no sólo es un deber de 
los argentinos, sino una obligación el cultivarlo y practicarlo. 

Esos sentimientos, motivo del tema, La gratitud y el desprendimiento, 
fueron también característicos en otros héroes, como el virtuoso Belgra- 
no, Las Heras, Arenales y muchos guerreros de la Independencia. Dotes 
básicas que sirvieron de apoyo a su ideario de libertad adquirida ésta a 
fuerza de inmensos sacrificios, con profundo sentido de patria. 

En consecuencia los hijos de esta tierra, tenemos un imperativo irrenun- 
ciable que no debe claudicar jamás: EL CONSERVAR ESA LIBERTAD QUE 
CON TANTO AMOR NOS LEGARON, PARA NO DEJAR A LAS GENERACIONES 
FUTURAS, ANGUSTIAS, DOLOR Y ESCLAVITUD. 
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GUSTAVO PONS MUZZO 


LA DIMISION DE 
SAN MARTIN AL MANDO 
SUPREMO DEL PERU 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Texto del discurso pronunciado por el doctor Gustavo Pons Muzzo 
en el Instituto Sanmartiniano del Perú, el día 20 de setiembre de 1972. 


LA DIMISIÓN DE 
SAN MARTIN AL MANDO 
SUPREMO DEL PERU 


ONRADO por la Comisión Nacional del Sesquicentenario de la In- 
dependencia del Perú y por el Instituto Sanmartiniano del Perú 
para traer la palabra de ambas Instituciones a esta ceremonia so- 

lemne con que mi patria celebra el Sesquicentenario de la entrega del 
mando supremo por el Libertador don José de San Martín al Primer 
Congreso Constituyente, deseo en primer lugar agradecer el honor que 
se me ha dispensado al conferirme tan grato encargo que reconforta 
mi íntima vocación sanmartiniana y sobre todo, deseo agradecer al 
señor General de División don Juan Mendoza Rodríguez, digno Presi- 
dente de la Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independen- 
cia del Perú, sus muy bondadosas palabras, que no son sino expresión 
cabal de su fina y gentil personalidad. 


Señores: 


El viernes 20 de Setiembre de 1822, estando la plaza mayor de Lima 
colmada de fervoroso público, y de acuerdo al ceremonial establecido 
el día anterior, se reunieron en el Palacio de Gobierno cincuentitres re- 
presentantes recientemente elegidos al Primer Congreso Constituyente del 
Perú y acompañados del Protector don José de San Martín, las autori- 
dades civiles y militares, personal de los Colegios Máximos y funcio- 
narios públicos, se dirigieron a la iglesia Catedral para dar gracias al 
Todopoderoso e implorar la ayuda divina escuchando la misa del Espí- 
ritu Santo que celebró el Gobernador Eclesiástico Mns. Francisco Ja- 
vier Echangiie. Terminada la Santa Misa, cantado el himno Veni 
Sanste Spiritus y hecha una breve exhortación por el mismo Gobernador 
Eclesiástico sobre el deber que los diputados habían contraído con los 
pueblos, el Ministro de Relaciones Exteriores don Francisco Valdivieso 
pronunció en voz alta la siguiente fórmula de juramento: “Jurais la San- 
ta Religión Católica Romana como propia del Estado, mantener en su 
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integridad el Perú, no omitir medio para libertarlo de sus opresores, 
desempeñar fiel y legalmente los poderes que os han confiado los pue- 
blos y llenar los fines para los que habeis sido convocados?” y habiendo 
respondido todos los señores diputados afirmativamente, pasaron de dos 
en dos a tocar el libro de los Santos Evangelios, terminado lo cual, el 
Protector se dirigió a los diputados y les dijo: “Si cumpliereis lo que 
habeis jurado, Dios os premie, si no, Él y la Patria os lo demanden”. 
Inmediatamente después el Gobernador Eclesiástico entonó el Te Deum 
que siguió el coro, en cuyo momento se escucharon en la plaza mayor 
una salva de 22 cañonazos que fueron renovados en la del Callao y 
buques de la armada, produciéndose inmediatamente en la ciudad un 
repique general de campanas. En medio de estas muestras de regocijo, 
a las que seguían los vítores y aclamaciones de la multitud, estando 
en las calles formada la tropa y engalanadas las mismas con las ban- 
deras nacionalgs, los señores diputados y el Protector se encaminaron 
al local del Congreso en la antigua Plaza de la Inquisición, a ocupar 
el salón de la Universidad Mayor de San Marcos, cedido por el go- 
bierno para el caso, acompañados de los comandantes de los buques 
de guerra extranjeros surtos en la bahía del Callao y del mismo séquito 
oficial que los acompañó desde Palacio. Ya en el salón de sesiones, 
el Protector ocupó el sitio central y a sus lados los Ministros de Estado. 
Un momento después San Martín se puso de pie en medio de profundo 
silencio y con aire severo se despojó de la banda bicolor insignia del 
mando supremo en señal de dimisión al mismo, de acuerdo con lo ofre- 
cido al pueblo el día 18 cuando decretó la próxima instalación del Con- 
greso, la colocó sobre la mesa y pronunció estas memorables palabras 
que la historia recoge con profunda emoción: 


“Al deponer la insignia que caracteriza al Jefe Supremo del Es- 
tado, no hago sino cumplir con mi deber y con los votos de mi 
corazón. Si algo tienen que agradecerme los peruanos es el ejer- 
cicio del supremo poder que el imperio de las circunstancias me 
hizo obtener. Hoy que felizmente lo dimito, yo pido al Ser Supre- 
mo que conceda a este Congreso el acierto, luces y tino que nece- 
sita para hacer la felicidad de sus representados. ¡Peruanos! desde 
este momento queda instalado el Congreso soberano y el pueblo 
reasume el poder en todas sus partes.” 


La concurencia lo vivó con frenesí. San Martín entregó al Congreso 
seis pliegos cerrados y se fue en carruaje a la casa de la Magdalena en 
compañía de su ex Ministro de Guerra y Marina el general don Tomás 
Guido. “Iba contento —dice don Gonzalo Bulnes— y tenía razón de 
estarlo: al salón del Congreso entró el Protector y salió el general de 
los Andes”. 
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Inmediatamente de instalado el Congreso procedió a elegir la mesa 
provisional, recayendo la elección como un homenaje a su fecunda obra 
en pro de la independencia, en el venerable maestro antiguo Rector del 
Convictorio de San Carlos, presbítero don Toribio Rodríguez de Men- 
doza. Luego se procedió a elegir la mesa directiva definitiva, que se 
acordó tuviera la duración de un mes, recayendo la elección en el sa- 
cerdote republicano liberal don Francisco Javier de Luna Pizarro, y 
secretarios a los líderes republicanos don José Faustino Sánchez Carrión 
y don Francisco Javier Mariátegui. Al ocupar la presidencia don Javier 
Luna Pizarro dijo: “que el Congreso Constituyente del Perú estaba 
solemnemente constituido e instalado; que la soberanía residía esencial- 
mente en la nación y su ejercicio en el Congreso que legítimamente la 
representa”, lo que el Congreso mandó publicar como su primer de- 
creto. A continuación y en actitud que lo honra, decretó merecidos 
homenajes a San Martín. Votó una acción de gracias declarándolo el 
primer soldado de la libertad, acordándose que una comisión de su seno 
lo pusiera en conocimiento de San Martín esa misma tarde en su casa 
de la Magdalena; lo nombró Generalísimo de las armas del Perú para 
que comandara la campaña próxima a iniciarse, cargo que al ser puesto 
en conocimiento de San Martín esa misma tarde aceptó sólo el título 
más no el mando. “Resuelto a no traicionar mis propios sentimientos, 
y los grandes intereses de la nación —dijo en respuesta— permítame 
Vuestra Soberanía le manifieste, que una penosa y dilatada experien- 
cia, me induce a presentir, que la distinguida clase a que Vuestra So- 
beranía se ha dignado elevarme, lejos de ser útil a la nación, si la ejer- 
ciese, frustraría sus justos designios, alarmando el celo de los que an- 
helan por una positiva libertad; dividiría la opinión de los pueblos y 
disminuiría la confianza que sólo puede inspirar Vuestra Soberanía con 
la absoluta independencia de sus decisiones. Mi presencia señor, en el 
Perú, con las relaciones del poder que he dejado y con las de la fuerza, 
es inconsistente con la moral del cuerpo solemne, y con mi opinión pro- 
pia, porque ninguna prescindencia personal de mi parte alejaría los tiros 
de la maledicencia y de la calumnia”. 


La no aceptación por San Martín del cargo de Generalísimo fue vista 
con disgusto por muchos diputados y esa misma noche en sesión se- 
creta, se acordó que San Martín debía de dar una muestra de respeto 
a las decisiones del Congreso aceptando el cargo. Luego, a petición del 
diputado republicano liberal don Mariano José de Arce, se declaró a 
San Martín Fundador de la libertad del Perú. Al día siguiente, grande 
fue la sorpresa de los diputados al enterarse de que en la madrugada 
de ese día, el Libertador se había embarcado silenciosamente en el ber- 
gantín “Belgrano” que lo esperaba en la rada de Ancón, rumbo de re- 
greso a su Patria. En la noche de ese día el Presidente del Congreso, 
Luna Pizarro, expresó sus temores de que su ida se debiera a que no 
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quería jurar obediencia al Congreso y que el Libertador pudiera desem- 
barcar en algún puerto del sur para luego atacarlo. Al año siguiente, el 
celoso republicano se encontraba voluntariamente expatriado en San- 
tiago de Chile por no haber querido autorizar con su voto la venida de 
Bolívar al Perú y en carta a San Martín, del 8 de setiembre de ese año, 
se sincera y le dice: “El 20 de setiembre de 1822 en que reunidos por 
la primera vez los representantes del Perú, desplegó Vuestra Ex. sus 
sentimientos magnánimos y dio una prueba decisiva de no alternar con 
esos guerreros cuyo primer móvil es el amor al poder. Ese día apareció 
V.E. grande a los ojos de la filosofía manifestando que su alma no se 
alimenta sino de la verdadera gloria”. Pero la noticia de la partida de 
San Martín no sólo sorprendió a los peruanos sino a toda América. El 
Libertador de tres naciones daba violentamente por terminada su misión 
libertaria y desaparecía de la escena de lucha, estando la guerra de la 
emancipación todavía no concluida. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué San 
Martín había tomado esa determinación tan decisiva y sorprendente? 
La violencia del hecho y sobre todo el silencio de que fue rodeado o los 
motivos aparentes que dio a conocer en sus mensajes de despedida y 
aún en la conocida carta a O'Higgins de 25 de agosto en que le dice 
que tiene derecho al descanso, han dado lugar a que el suceso fuera 
deformado por obra de historiadores interesados e irresponsables. Pero 
desde mediados del siglo pasado en posesión de documentos que recién 
veían la luz pública, el Perú y América comenzaron a conocer las ver- 
daderas causas de la retirada o abdicación de San Martín, como le lla- 
man algunos. 


¿Estuvo relacionada la retirada de San Martín con la conferencia de 
Guayaquil? Indudablemente que sí. 


Cuando el 19 de enero de 1822 decreta que el Gran Mariscal Marqués 
de Torre Tagle asuma el gobierno con la denominación de Supremo De- 
legado, para ir a Guayaquil, dice en el preámbulo del decreto que su 
reunión con Bolívar se hace necesaria por las siguientes razones: “Los 
intereses generales de ambos estados, la enérgica terminación de la gue- 
rra que sostenemos y la estabilidad de destino a que con rapidez se acerca 
la América”. Y termina diciendo: “Yo volveré a ponerme al frente de 
los negocios públicos en el tiempo señalado para la reunión del Con- 
greso; buscaré el lado de mis antiguos compañeros de armas, si es pre- 
ciso que participe los peligros y la gloria que ofrecen los combates; y en 
todas circunstancias seré el primero en obedecer la voluntad general y en 
sostenerla”. 

De aquí se desprende claramente que iba a Guayaquil a acordar con 
el Libertador del norte los asuntos relacionados con la guerra y la polí- 
tica de los pueblos que habían libertado. Como sabemos, la conferencia 
no pudo realizarse porque Bolívar estaba detenido entre Popayán y Pasto 


148 


por acción de los fanáticos habitantes de esas regiones y San Martín tuvo 
que regresar a Lima, pero no asumió el mando político sino tan solo el 
militar para continuar la preparación del ejército aliado, formar los nue- 
vos cuerpos de ejército peruanos y preparar el plan de campaña por puer- 
tos intermedios. Obtenida las victorias de Riobamba y Pichincha con la 
ayuda proporcionada por la división peruano-argentina comandada por 
el entonces coronel Andrés Santa Cruz, Bolívar pudo continuar su inte- 
rrumpido camino hacia el sur y entrar triunfalmente en Quito el 16 de 
junio de 1822. Al día siguiente escribe a San Martín diciéndole: “Al 
llegar a esta Capital después de los triunfos obtenidos por las armas del 
Perú y Colombia en los campos de Bomboná y Pichincha, es mi más 
grande satisfacción dirigir a V.E. los testimonios más sinceros de la gra- 
titud con que el pueblo y el gobierno de Colombia han recibido a los 
beneméritos libertadores del Perú, que han venido con sus armas ven- 
cedoras a prestar su poderoso auxilio en la campaña que ha libertado 
tres provincias del sur de Colombia. Tengo la mayor satisfacción de 
anunciar a V. E. que la guerra de Colombia está terminada”, y luego le 
dice que sus fuerzas están listas para ir a donde sus hermanos del Perú 
las llamen. San Martín le contesta efusivamente el día 13 de julio y ter- 
mina diciéndole: 


“Ansioso de cumplir los deseos frustrados en el mes de febrero 
por las circunstancias que ocurrieron entonces, pienso no diferirlos 
por más tiempo: es preciso combinar en grande los intereses que 
nos han confiado los pueblos, para que una sólida y estable pros- 
peridad, les haga conocer mejor los beneficios de la independencia. 
Antes del 18 saldré del puerto del Callao y apenas desembarque 
en el de Guayaquil, marcharé a saludar V. E. en Quito”. 


¿Son éstas palabras de un hombre que piensa apartarse de su puesto 
de lucha? De ninguna manera, Bien claramente lo expone San Martín. 
Va a Guayaquil a buscar acuerdo con el Libertador del Norte, y entre 
otros, terminar por acción conjunta en el suelo del Perú, la obra reden- 
tora que hacía 10 años habían empezado desde puntos distantes y opues- 
tos del Continente. Lo que sí se puede afirmar es que San Martín estaba 
decidido desde hacía meses a entregar el poder político al Congreso y 
que éste nombrara a la persona que ejerciera el poder ejecutivo. Qué 
hermoso espectáculo se hubiera dado al mundo si los dos grandes Li- 
bertadores hubieran terminado en fraternal abrazo de solidaridad ame- 
ricana la guerra de la independencia del Perú, estando al frente del poder 
político un peruano y en el Congreso los representantes del pueblo; pero 
las circunstancias lo determinan de otro modo. El Libertador Bolívar no 
quería compartir con nadie su gloria como después lo confirmó cuando 
estuvo en el Perú. 
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La entrevista de Guayaquil le manifestó a San Martín que Bolívar 
tenía impaciencia de penetrar en el Perú; que estando él en Lima el 
Libertador de Colombia no le enviaría su ejército para evitar que se 
cubriese de laureles a su costa o que buscaría un pretexto para penetrar 
en el Perú atropellando su autoridad. En el primer caso dañaba con su 
presencia la independencia peruana, porque sería un obstáculo a la ]le- 
gada de un ejército poderoso que podía concluirla; en el segundo, se 
exponía a verse en la necesidad de defender los fueros del Perú contra 
la invasión del ejército colombiano. 

¿Era conveniente que revelara la verdadera causa de su retirada? Si 
San Martín hubiese revelado sus temores el sentimiento nacional del Perú 
se habría levantado contra el auxilio de Colombia y su liberación se ha- 
bría retardado. San Martín para servir a la revolución con eficacia nece- 
sitaba silenciar las causas de su retirada, lo que era un sacrificio casi 
sobrehumano para su carrera cortada, para un hombre que salía de un 
modo inexplicable, comprometiendo con su silencio su reputación per- 
sonal. Con razón decía más tarde en sus tantas veces citada Carta al 
Presidente Castilla el 11 de setiembre de 1848, casi dos años antes de 
morir. “Yo hubiera tenido la más completa satisfacción habiéndole pues- 
to fin a mi carrera con la terminación de la guerra de la independencia 
en el Perú, pero mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar, me 
convenció (no obstante sus protestas) de que el solo obstáculo para su 
venida al Perú con el ejército de su mando era la presencia del general 
San Martín, a pesar de la sinceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus 
órdenes con todas las fuerzas de que yo disponía. Si algún servicio tiene 
que agradecerme la América es el de mi retirada de Lima. Paso que no 
solo comprometía mi honor y mi reputación”. La salida de San Martín 
del Perú fue un gran sacrificio para él. Lo que tiene de grande y de 
magnánimo es que la adoptó sin amargura teniendo en mente servir a la 
revolución y aún sacrificando su reputación, su gloria, su carrera, en 
obsequio de otro hombre y en bien del Perú. 


Como sabemos el General don Tomás Guido ha dejado claramente 
estampados en su conocida Memoria los últimos momentos de San Mar- 
tín en el Perú. Dice que en la casa de Magdalena después de dimitido el 
mando se encontraba alegre y comunicativo, alegría que fue turbada dos 
veces cuando le anunciaron la llegada de las dos comisiones del Congre- 
so. Luego se fue a su dormitorio a arreglar sus cosas y a eso de las 9 de 
la noche le hizo llamar para tomar el té. “Nos hallábamos solos. Se es- 
meraba el General en probarme con sus agudas ocurrencias el íntimo 
contento de que estaba poseído; cuando de improviso preguntóme —¿Qué 
manda usted para su señora en Chile?, y añadió: —El pasajero que con- 
duciría encomiendas o cartas las cuidará y entregará personalmente. 
—-¿Qué pasajero es ese, le dije, y cuándo parte? —El conductor soy yo, 
me contestó. Ya están listos mis caballos para pasar a Ancón y esta mis- 
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ma noche zarparé del puerto. El estallido repentino de un trueno no me 
hubiera causado tanto efecto como este súbito anuncio”. Más como él 
argumentara una y dos veces las endebles razones que daba de tranqui- 
lidad y de dificultades con sus camaradas de armas, San Martín terminó 
diciéndole: 


“Bien, prosiguió el general, aprecio los sentimientos que acaloran 
a usted pero en realidad existe una dificultad mayor; que no podría 
yo vencer sino a expensas de la suerte del país y de mi propio cré- 
dito, y a tal cosa no me resuelvo. Lo diré a usted sin dobleces: Bo- 
lívar y yo no cabemos en el Perú. He penetrado sus miras arrojadas; 
he comprendido su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme 
en la prosecución de la campaña. El no excusará medios por auda- 
ces que fuesen, para penetrar a esta república seguido de sus tro- 
pas; y quizá entonces no me sería dado evitar un conflicto a que la 
fatalidad pudiera llevarnos, dando así al mundo un humillante es- 
cándalo. Los despojos del triunfo de cualquier lado a que se inclinase 
la fortuna, los recogerían los maturrangos, nuestros implacables ene- 
migos y apareceríamos convertidos en instrumento de pasiones mez- 
quinas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal legado a mi patria, y 
preferiría perecer, antes que hacer alarde de laureles recogidos a 
semejante precio: ¡eso no!” 


Es indudable que también determinó su separación del Perú, como 
segundo motivo, la deposición de Monteagudo. Al regresar de Guaya- 
quil comprendió claramente que la opinión pública no le era del todo 
propicia y estaba un tanto fatigada de su dominación; que el ejército 
estaba en parte desligado de él por las intrigas que habían menudeado; 
que había cometido el error de confiar el gobierno en manos inexpertas 
y débiles: que la separación de su Ministro Monteagudo había alterado 
el orden público y que existía tensión en los sectores políticos adversos 
a su gobierno, especialmente en el dirigido por Riva Agiiero. Compren- 
dió que todas estas razones eran un obstáculo al pronto triunfo de la 
independencia definitivamente asegurada; que en tales circunstancias 
prestaba un servicio a la causa de América eliminándose como hombre 
público; y se eliminó conscientemente. Podía aún mantenerse en el po- 
dre. Tenía a sus Órdenes un ejército acostumbrado a obedecerle que le 
era fácil volver a dominar; contaba en el país con un partido poderoso, 
y con estos elementos de fuerza y de opinión no le era difícil imponerse. 
Pero para esto tenía que retemplar con mano de hierro los resortes de su 
autoridad adoptando una política de represión que le repugnaba; y que 
al fin chocaría con el Congreso que había convocado, cuyo espíritu era 
virtualmente oposicionista y podría producir un escándalo. Prefirió en- 
tregar a los hijos del Perú su propio destino, para que se gobernasen por 
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sí mismos, después de proveer a su defensa. Fue entonces cuando escribió 
a Bolívar el 29 de agosto de 1822: 


“Mi partido está irrevocablemente tomado; para el 20 del mes 
entrante he convocado el primer congreso del Perú y al siguiente 
día de su instalación me embarcaré para Chile, convencido de que 
sólo mi presencia es el sólo obstáculo que le impide venir al Perú 
con el ejército a su mando: para mí hubiera sido el colmo de la 
felicidad, terminar la guerra de la independencia bajo las órdenes 
de un general a quien la América del Sur le debe su libertad; el 
destino lo dispone de otro modo y es preciso conformarse”. 


Al retirarse del Perú, dejaba al país con una muy regular fuerza que 
se acercaba a los diez mil hombres y los medios necesarios para afianzar 
su seguridad; y si ésta fallaba, pues dejaba abiertas las puertas para la 
entrada del Libertador del Norte, Al reasumir el mando se ocupó de ter- 
minar de bosquejar el plan de campaña por puertos intermedios que ha- 
bía pensado ejecutar con las fuerzas a su mando más la ayuda colombia- 
na. Conveniente es dejar constancia que el equipo de jefes y oficiales 
peruanos y extranjeros que actuó brillantemente en las campañas de 
Junín y Ayacucho provenía del tiempo de San Martín: La Mar, Gamarra, 
Santa Cruz, Castilla, Suárez, Necochea, Miller y tantos otros. 

La vida pública de San Martín termina aquí, cuando renuncia ante el 
Congreso por él convocado y reunido, el mando supremo del Perú. Pero 
su acción se prolongó en la lucha de la emancipación sudamericana hasta 
la victoria final y se prolonga todavía en la vida de los pueblos que li- 
bertó, por los principios eternos que proclamó: principios de soberanía 
nacional y soberanía popular, libre determinación de los pueblos y dere- 
cho a una vida mejor. “Como centinela que ha cumplido su misión —dice 
Mitre— entregó al vencedor de Boyacá y Carabobo la espada de Cha- 
cabuco y Maypú, para que coronase las grandes victorias de las armas 
redentoras de las dos hegemonías sudamericanas”. 

Muchos ilustres historiadores, entre ellos Riva Agiero, Bulnes, Basa- 
dre y otros sostienen que fue un profundo error de San Martín convocar 
al Congreso en diciembre de 1821 y que en vez de ayudar a la inde- 
pendencia la dañó. Se sostiene que San Martín convocó al Congreso por- 
que consideró que la guerra estaba próxima a terminar, en lo que se 
equivocó. Considero que el juicio no es exacto, porque en verdad la con- 
vocatoria a la reunión del Congreso era necesaria, aunque todo el país 
no estuviera libre y los realistas dominaran la parte más importante de la 
sierra, lo que impedía a esos habitantes a elegir directamente a sus repre- 
sentantes. Era necesaria, aunque peligrosa, porque el pueblo peruano no 
podía estar marginado del gobierno, quería en alguna forma participar 
en él. El Perú en esos momentos no era el mismo caso de Chile, en que 
el día siguiente de la victoria de Chacabuco San Martín puso al prócer 
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Bernardo O'Higgins en el poder. Para disipar dudas sobre su verdadera 
intención, que algunos creían de perpetuarse en el gobierno como los 
demás caudillos latino-americanos y hasta de coronarse rey, era necesa- 
rio la convocatoria del Congreso, con las importantes y limitadas fun- 
ciones que le asignó en el decreto del 27 de diciembre para que no en- 
torpeciera los planes de guerra, pero esto falló. 


La vida de este primer Congreso de nuestra vida independiente fue 
muy agitada. Fue convocado el 27 de diciembre de 1821, tres días des- 
pués de que se autorizara la misión de García del Río y Paroissien para 
tratar en Europa sobre la posible monarquía constitucional del Perú in- 
dependiente. Se convocó para el 1% de mayo de 1822. Como la Comi- 
sión encargada de redactar el Reglamento de Elecciones —en la cual 
estaban en mayoría los republicanos— no lo pudo terminar a tiempo, 
a pedido de ella se postergó la reunión para el 28 de julio. En esa fecha 
el Protector estaba en Guayaquil y además todos los diputados no esta- 
ban elegidos; faltaban los de los pueblos ocupados por los realistas. Se 
instaló como hemos dicho el 20 de setiembre de 1822 y nombró para 
administrar el poder ejecutivo una comisión integrada por tres de sus 
miembros presidida por el Mariscal José de La Mar. En vista del fracaso 
de esta Junta, a fines de febrero de 1823 sufrió el primer motín militar 
de nuestra vida republicana y se vio obligado a nombrar primer Presi- 
dente de la República al prócer don José de la Riva Agiiero. Ante la in- 
vasión de la capital, al mando del general Canterac, el 18 de junio se 
trasladó al Callao instalándose en las fortalezas del Real Felipe junto con 
el Poder Ejecutivo y Tribunales. En el Callao surgió la discordia entre 
el Congreso y Riva Agiiero, discordia atizada secretamente por Sucre. 
Depuesto Riva Agiiero por el Congreso, éste se trasladó a Trujillo a 
donde también se había trasladado el Presidente de la República, quien 
disolvió el Congreso el 19 de julio. Fue restablecido en Lima el 6 de 
agosto por el encargado del mando supremo Marqués de Torre Tagle a 
quien designó el Congreso Presidente de la República. El 1% de setiembre 
de 1823 llegó al Callao el Libertador don Simón Bolívar y ese mismo 
día fue apoteósicamente recibido en Lima. El día 10 del mismo mes, el 
Congreso decretó que depositaba en el Libertador Bolívar, “bajo la de- 
nominación de Libertador, la suprema autoridad militar en todo el terri- 
torio de la República con facultades extraordinarias, así como la autori- 
dad política directorial conexa con las necesidades de la guerra”. El 12 
de noviembre promulgó la primera Constitución del Perú, pero el día 
anterior había decretado “quedar en suspenso el cumplimiento de los 
artículos constitucionales que no sean compatibles con la autoridad y 
facultades que residen en el Libertador”. Ante la caída de los Castillos 
del Callao en poder de los realistas el 7 de febrero de 1824 y el peligro 
de una nueva invasión realista a la capital, por Decreto del 10 de febre- 
ro de 1824 el Congreso depositó el poder dictatorial en la persona del 
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Libertador Bolívar y se declaró en receso, pudiendo reunirlo el Liberta- 
dor cuando lo tuviera por conveniente. Las victorias de Junín y Ayacu- 
cho y la defección de Olañeta dieron por terminada la guerra de la inde- 
pendencia en el Perú. Por decreto del 21 de diciembre de 1824, Bolívar 
dispuso la reunión del Congreso para el 18 de febrero del año entrante. 

El jueves 10 de febrero de 1825, con gran solemnidad, reinició sus 
sesiones el Congreso. Sorprendente es constatar, como la concientización 
de los ciudadanos en la adulación al Dictador había privado a prominen- 
tes republicanos de la gallarda rebeldía de los primeros momentos. En 
el acta de la dicha sesión se dice que la comisión encargada de anunciar 
a Bolívar que el Congreso estaba instalado, cuando llegó a Palacio de 
Gobierno, le adelantaron sus miembros al Libertador que la opinión 
unánime de los diputados era por su continuación en el mando dictato- 
rial, pero que Bolívar se opuso tenazmente, explicando que la había acep- 
tado el año anterior por la situación de caos en que se encontraba la 
República. “Pero hoy —les dijo Bolívar— no era honroso al Perú depo- 
sitar el mando en un extranjero, que siendo Presidente de Colombia no 
podía bilocarse”. Esta indicación, dijo el diputado señor Carlos Pede- 
monte al Congreso, que al retirarse la comisión le obligó a hacer la si- 
guiente exclamación: “¡Desgraciado Perú si el Héroe Simón Bolívar te 
abandona!” “El Congreso le oyó con agrado”, concluye el acta. 

Recibido Bolívar en el Congreso, y después de escuchar los diputados 
al Libertador, quien hizo una vez más protestas de acatar respetuosa- 
mente la voluntad del pueblo por intermedio de sus representantes, ter- 
minó diciendo con su genial persuasiva elocuencia: “Al restituir al Con- 
greso el poder supremo que depositó en mis manos, séame permitido 
felicitar al pueblo porque se ha librado de cuanto hay de más terrible 
en el mundo: la guerra con la victoria de Ayacucho y el despotismo con 
mi resignación. Proscribid para siempre, os ruego, tan tremenda autori- 
dad, ¡esa autoridad que fue el sepulcro de Roma! Fue laudable sin duda, 
que el Congreso, para franquear abismos horrosos y arrastrar furiosas 
tempestades, clavase sus leyes en las bayonetas del ejército libertador; 
pero ya que la nación ha obtenido la paz doméstica y la libertad política, 
no debe permitir que manden sino las leyes”. Naturalmente que el resul- 
tado no se hizo esperar. Retirado Bolívar del Congreso los señores repre- 
sentantes del pueblo discutieron inmediatamente la continuación de la 
dictadura como única manera de salvar a la Patria, y lo sorprendente es, 
que fue precisamente uno de los que más fama tiene como defensor del 
sistema republicano liberal y opositor decidido a la monarquía constitu- 
cional de San Martín, don Mariano José de Arce, quien presentó el pro- 
vecto de decreto para que el Libertador continuara en posesión de las 
facultades dictatoriales. Dicho proyecto tuvo dos partes. 

La primera decía: “El Libertador de Colombia queda encargado de 
la dictadura de la República peruana hasta que esté terminada la guerra 
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y enteramente asegurada la libertad”; la segunda: “se le autoriza para 
alterar los artículos de la Constitución relativos a elecciones en cuanto 
contribuya a la felicidad y libertad de ella”. El proyecto, desde luego, fue 
dispensado de todo trámite, aprobado unánimemente y puesto en cono- 
cimiento del Dictador, que lo recibió con nuevas protestas de sumisión 
a la voluntad del pueblo. Un mes después, el 10 de marzo de 1825, este 
Congreso reunido por el Libertador don José de San Martín y que surgió 
reclamando para sí todos los poderes, terminaba sus funciones después 
de casi dos años de sesiones, poniéndose todos ellos a los pies del Dic- 
tador. Olvidó el mensaje sanmartiniano, de que primero era asegurar la 
independencia y después se pensaría en asegurar la libertad. Por asegu- 
rar la libertad primero, hizo peligrar la independencia. Sabia lección que 
hasta ahora la debemos tener en cuenta contra quienes clamando por la 
más irrestricta libertad, lo único que pretenden es acabar con las liber- 
tades fundamentales del ser humano. 

Finalmente señores, al conmemorar este día el Perú el sesquicentena- 
rio de la entrega del mando supremo por el Libertador don José de San 
Martín al Congreso Constituynte que él instalara y que al mismo tiempo 
significó el término de su vida pública como Libertador de América, en 
esta solemne ceremonia que estamos realizando, en este hermoso tem- 
plo cívico debido a la indoblegable vocación sanmartiniana del Dr. Ri- 
cardo Cavero Egúsquiza, cuya sagrada memoria honro en estos momen- 
tos, terminaré diciendo, como lo he dicho en otras oportunidades, que 
el Perú considera al Libertador Generalísimo don José de San Martín 
entre los Grandes de la Patria, porque él quiso entrañablemente al Perú 
y porque fue uno de sus grandes y mejores amigos. 
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Coronel ANIBAL SUAREZ GIRADO 


ENTREVISTA 
DE GUAYAQUIL 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


A verdad histórica de Guayaquil probablemente no se conozca nunca 

con verdadera exactitud. Los Libertadores se reunieron sin testigos 

y se comprometieron a no revelar ni lo que trataron ni lo que 
convinieron. 

Existe sí documentación muy valiosa que permite enunciar los asuntos 
tratados y la actitud asumida ante los mismos por ambos Libertadores, 
aunque no para determinar la verdad absoluta de lo ocurrido en las en- 
trevistas del 26 y 27 de julio de 1822, ni las razones que determinaron 
la conducta ulterior de los dos protagonistas. 

Queda eso sí como saldo de la entrevista el hecho de que San Martín 
resolviera abandonar el escenario de los acontecimientos convencido de 
“que su presencia es el solo obstáculo que le impide a Bolívar venir al 
Perú con el Ejército de su mando”. 

Ya le había expresado el Protector en anterior correspondencia a Bo- 
lívar su convicción de que “el Perú es el único campo de batalla que 
queda en América y en él deben reunirse los que quieran obtener los 
honores del último triunfo, contra los que ya han sido vencidos en todo 
el continente. Yo acepto la oferta generosa que V. E. se sirve hacerme 
en su despacho del 17 del pasado: el Perú recibirá con entusiasmo y 
gratitud todas las tropas de que pueda disponer V. E. a fin de acelerar 
la campaña y no dejar el menor influjo a las vicisitudes de la fortuna; 
espero que Colombia tendrá la satisfacción de que sus armas contribu- 
yan poderosamente a dar término a la guerra del Perú, así como todas 
las de éste han contribuido a plantar el pabellón de la República en el 
sur de su vasto territorio”. 

Luego de la entrevista, al comprobar que la ayuda de Bolívar se re- 
duce a sólo 1.400 hombres, facilitados con toda clase de limitaciones, 
San Martín intuye que mientras él continúe en el Perú, sería incompleta 
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la ayuda colombiana. Y de ahí en última instancia su decisión de aban- 
donar el país, delegando en Alvarado la superior e íntegra ejecución de 
su plan. 

Que ese fue el pensamiento que San Martín creyó adivinar en Bolívar 
queda corroborado en la correspondencia posterior con el General Mi- 
ller y el Mariscal Ramón Castilla, en donde queda registrado que el 
Protector, luego de anunciarle a Bolívar su alejamiento del Perú en el 
segundo día de sus entrevistas y en presencia del vicealmirante Blanco 
Encalada, expresa: “Ahora le queda a usted, General, un nuevo campo 
de gloria en el que va usted a poner el último sello a la libertad de 
América”. 

En la modesta intención de tratar de buscar una explicación de los 
resultados de esta Conferencia, ensayaremos suscintamente un parangón 
del esbozo de ambas personalidades, en la creencia que penetrando en 
las mismas estamos efectuando un intento fundado para poder compren- 
der lo que efectivamente pudo haber ocurrido. 

Apresurémonos a afirmar que tanto San Martín como Bolívar fueron 
hombres extraodinarios y que cada uno, en su terreno, se entregó sin 
reservas a la causa de la Independencia de América. 

Que sus concepciones bélicas y políticas discrepasen, es un detalle 
que no roza ni por asomo la pureza de los ideales de Independencia por 
los que lucharon en común ambos Libertadores. 

En San Martín convivían El Apóstol de la Libertad y el Santo de la 
Espada. Era un devoto de su profesión y un “Santo” de la Espada. 

Había conseguido amalgamar dos enemigos aparentemente irreconci- 
liables: La Libertad, y la Espada. 

Por su parte Bolívar también era un Apóstol de la Libertad pero... 
aunque los dos exhiben como objetivo de vida y conducta profesional, la 
Libertad de América, surge con clara evidencia que en la personalidad 
de San Martín domina la “Religiosidad”, mientras que en la de Bolívar 
la tónica recae sobre la “Libertad”. Por ello el primero es severo, rígido 
y totalmente entregado a su vocación, mientras el segundo es mundano y 
dispuesto a la vida social sin mayores restricciones. 

Si bien no son ni serán nunca enemigos, sus caracteres son esencial- 
mente contradictorios. Por esto no acudieron a Guayaquil libres de re- 
celos ni desconfianzas. Durante un año y medio se había establecido 
entre ambos una afectuosa correspondencia que deja traslucir el deseo 
de asegurar la cordialidad de la entrevista, pero al mismo tiempo deja 
ver que detrás de aquellas esperanzas hay aspectos predominantes en las 
personalidades de ambos hombres que llegado el momento, impondrían 
su propia naturaleza por sobre lo que la lógica supone. 

San Martín imbuido de una inclaudicable rigidez de principios era 
enemigo de la espectacularidad prefiriendo vivir su vida en silencio, como 
encajado en la armadura férrea de sus propias convicciones; Bolívar, 
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proclive al espectáculo, adopta un vivir en permanente tensión heroica, 
en una búsqueda constante de lo superlativo, de lo excepcional, jugando 
permanentemente, en el más acabado estilo épico, la suerte de su destino. 
Todo es cálculo y conciente preparación en San Martín e inspiración e 
improvisación genial en Bolívar. 


Bolívar, hombre de “presente”, debía ganar la partida del momento... 
¡y la ganó! 

San Martín, hombre de “futuro”, debía ganar otra batalla: la batalla 
de la posteridad. Así él mismo lo intuye cuando en su proclama de des- 
pedida al partir del Perú expresa: 


“En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo ge- 
neral de las cosas, dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán el 
verdadero fallo”. 

Dos hombres geniales se han sentado frente a frente a solas en una 
habitación para discutir un problema: uno de ellos, Bolívar, un extro- 
vertido dueño de una gran intuición telúrica que lo lleva al convencimien- 
to que América, en esta última etapa de su libertad, va a triunfar con él. 
El otro, San Martín, un introvertido lleno de proyectos para organizar 
la libertad americana quizás alejados de la realidad que caracterizaba a 
sus habitantes, va a que triunfe América, con él o sin él. 

Sobre estas bases, esta entrevista debía terminar fatalmente con el 
triunfo “inmediato” del hombre extrovertido, sin perjuicio del triunfo 
“remoto” del otro, al que inexorablemente ascienden aquellos hombres 
que se abrazan de santidad. 

Así fue mejor. Para que la Independencia de nuestro Continente tu- 
viera en ambos Libertadores aquellas antítesis que paradójicamente se 
complementaron en el logro del ideal común y que los hizo merecedores 
del título sin fronteras de: CIUDADANOS DE AMÉRICA. 
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